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Durante el año 2011 destaca el proceso electoral en el Estado de México, así como las 
expectativas asociadas a sus resultados, en donde los analistas políticos y medios de comu-
nicación señalan que se ponen en juego las estrategias y posibilidades de los partidos para 
la elección presidencial del 2012, así como el impacto sobre las elecciones internas de los 
partidos para elegir candidatos. El número 171 de El Cotidiano ofrece a sus lectores diferen-
tes lecturas sobre los resultados electorales y sus implicaciones en el contexto nacional y 
la actual coyuntura política.

Para Miguel Ángel Sánchez Ramos en su artículo “El proceso electoral mexiquense 
2011”, “el Estado de México encierra una serie de contrastes poblacionales, además de los 
geográficos y de otro tipo que no se enumeran en el presente trabajo pero que son parte de 
su realidad. En estas condiciones dicha entidad federativa llevó a cabo en el 2011 un proceso 
electoral para la renovación del titular del poder ejecutivo local, elecciones de gran interés 
no sólo para los estudiosos de la política, sino también para los políticos, pues este estado 
es considerado como un laboratorio del escenario federal; y no porque lo que suceda en la 
entidad necesariamente tenga que acontecer en el contexto federal, sino más bien se refiere 
a que como el antecedente más inmediato de la elección federal (las elecciones del Estado de 
México se llevan a cabo un año antes de las elecciones federales para renovar al titular de la 
Presidencia de la República), preestablece dimensiones para actores de la contienda federal. 
Los actores políticos a partir de los resultados locales afinan sus estrategias y preparan a 
sus prosélitos para el próximo año”.

Mientras que para Rafael Cedillo Delgado, en su artículo “Las elecciones para gober-
nador en el Estado de México en 2011 ¿Renovación sin cambio político?”, considera que: 
“En las elecciones para elegir al gobernador del Estado de México siempre ha ganado el pri. 
La alternancia no se ha presentado hasta el momento; por lo que la entidad mexiquense es 
de las pocas en las que el cambio de partido en el gobierno estatal es nulo. Si bien es cierto 
que, en las dos últimas décadas, en elecciones para los 75 diputados locales y para renovar 
los 125 ayuntamientos, se han caracterizado por la competitividad, pluralidad y alternancia, 
en los comicios de gobernador ocurre todo lo contrario: hay un dominio permanente y 
abrumador del pri”.

El fondo de la reflexión de los autores es la continuidad del pri al frente del ejecutivo 
estatal y su influencia en los procesos federales, en tal sentido Gabriel Corona Armenta nos 
dice que: “Desde hace muchos años, la entidad mexiquense se ha convertido en una especie 
de laboratorio electoral nacional. Las razones son varias. La principal es que la entidad posee 
el mayor asentamiento poblacional del país y, por tanto, el porcentaje más alto del padrón 
electoral nacional: casi el 14% del total. En consecuencia, es la entidad con más distritos 
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electorales federales, 40 de 300 que existen en todo el país, es decir, 13. 3% del total. Pero 
hay otras razones diversas. Desde la década de 1940, en el Estado de México se formó uno 
de los grupos políticos más poderosos del país, que en repetidas ocasiones ha disputado el 
poder presidencial”.

En Coahuila, lo mismo que en Michoacán, se vivieron procesos electorales con resul-
tados favorables al pri, y sobre el caso coahuilense María del Rosario Varela explica que “En 
las elecciones de 2011 participaron 10 partidos, siete nacionales: Partido Acción Nacional 
(pan), Partido Revolucionario Institucional (pri), Partido de la Revolución Democrática (prd), 
Partido del Trabajo (pt), Partido Verde Ecologista de México (pvem), el Partido Convergen-
cia por la Democracia (pcv), y el Partido Nueva Alianza (pna), además de tres partidos 
locales: el Partido Unidad Democrática de Coahuila (pudc), el Partido Socialdemócrata 
de Coahuila (psdc), y el Partido Primero Coahuila (ppc), estos dos últimos creados apenas 
el año pasado como parte de un proceso de recomposición de los grupos regionales de 
poder. El ppc representa una escisión del pudc, partido que tiene una mayor presencia en 
el norte del estado y ha venido tomando importancia como partido de oposición al lado 
del pan, aunque también ha actuado como aliado del pri1. No obstante el elevado número 
de partidos en competencia, no puede hablarse de una competitividad electoral pues los 
partidos realmente posicionados en el electorado son el pri y el pan y en menor medida el 
pudc. El prd ha venido de más a menos, en la actual LVIII Legislatura tiene sólo un asiento 
y en la LIX no tendrá ningún representante”.

El caso de Michoacán destaca por ser durante los últimos 10 años bastión emblemático 
del cardenismo-perredismo, al mismo tiempo que la joya de la corona de las aspiraciones del 
gobierno de Felipe Calderón.

Manuel Ramírez Casillas señala que “Si bien es cierto que en esta coyuntura, 2002-
2011, el gran ganador fue el prd, también lo es el que el pri y el pan se mantuvieron, ya sea 
en un segundo o tercer lugar, según sea la elección estatal o federal de la que se hable, con 
una presencia relativa, ya como oposición o con un carácter de cooperación para impulsar 
el desarrollo. El gran problema que se ha presentado es que a la par de que se logra cierta 
institucionalidad que opera con una normatividad, se genera una desarticulación con respecto 
a la sociedad en general y de la civil en particular, es decir, los procesos político-electorales 
se fueron ubicando como un asunto de una élite política copada principalmente por los 
partidos políticos y por funcionarios públicos que operan la gestión y administración pública 
estatal”.

Los procesos electorales como siempre están llenos de sorpresas, y los resultados 
permiten a los dirigentes de los partidos políticos afinar sus estrategias para las contiendas 
futuras y en tal sentido consideramos que los comicios del 2012 nos deparan sorpresas, lo 
mismo que algunas certezas.

El Editor

1 En las elecciones de 2008 fue requerido por el pri para ir en coalición parcial, lo que le dio en aquel momento un dipu-
tado extra al pri.
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Miguel Ángel Sánchez Ramos*

	 l análisis de la elección para reno-
var al titular del poder ejecutivo del 
Estado de México es de gran atracción 
para la ciencia política, debido a lo que 
dicha entidad federativa encierra en la 
arena política, electoral, económica, 
social y cultural. El Estado de México 
es la entidad más poblada del país con 
15,482,772 habitantes, distribuidos en 

El propósito del presente artículo es revisar los aspectos del contexto endó-
geno y exógeno de la política electoral, en el que se desarrolló el proceso electoral 
para elegir al gobernador mexiquense. El marco teórico donde se desarrolla la revisión 
es el propio de la democratización, por lo que se pone énfasis en el contexto en-
dógeno y exógeno de la política electoral institucional, se recurre a la formación del 
dato electoral a partir de los resultados de la jornada, y se termina con una reflexión 
sobre la democratización como un proceso de construcción permanente.

un territorio de 22,357 kilómetros2, lo 
que genera una densidad poblacional 
de 693 habitantes por km2. Su total de 
habitantes residen en los 125 munici-
pios en los que se integra la entidad 
federativa en estudio.

Según datos del Consejo Nacional 
de Población (Conapo), el Estado de 
México registra un grado de mar-
ginación bajo, aun cuando dentro 
de su múltiple realidad municipal se 
encuentran 26 municipios con alta 
marginación, 19 con media, 37 con 
baja y 43 con muy baja (Anzaldo y 
Pardo, 2006). Esta información nos 
hace comprender que la población 
del estado cuenta con diferencias en 
la atención de los servicios públicos y 
en la calidad de vida, situación que se 
debe a la concentración poblacional 
que se ha conformado en las llamadas 
zonas metropolitanas (tanto la de la 
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El proceso electoral 
mexiquense 2011

E ciudad de México como la que se 
ubica en Toluca).

En los 26 municipios con alta 
marginación viven 924,857 habitantes, 
lo que representa 6.6% de la población 
total del estado. La población que 
se concentra en los municipios con 
marginación media asciende a 763,701 
habitantes, 5.45% del total estatal. En 
los municipios con marginación baja 
hay 1,930,661 habitantes que corres-
ponden a 13.75% del estado. La pobla-
ción de muy baja marginación que se 
encuentra en los 43 municipios suma 
10,338,276 habitantes, lo que equivale 
a 73.80% de la población total de la 
entidad mexiquense; es decir, 33.6% 
de los municipios cuenta con 73.8% de 
la población.

En complemento a los datos 
otorgados por Conapo se encuentran 
los del Programa de Naciones Unidas 
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para el Desarrollo, con el índice de desarrollo humano que 
ubicó al Estado de México en el año 2005 con un índice de 
0.875, considerado como alto grado de desarrollo, incluso 
por encima del promedio nacional del mismo año, igual a 
0.82 (Programa de las Naciones, 2009).

Como se desprende hasta aquí, el Estado de México 
encierra una serie de contrastes poblacionales, además 
de los geográficos y de otro tipo que no se enumeran en 
el presente trabajo pero que son parte de su realidad. En 
estas condiciones dicha entidad federativa llevó a cabo en 
el 2011 un proceso electoral para la renovación del titular 
del poder ejecutivo local, elecciones de gran interés no 
sólo para los estudiosos de la política, sino también para 
los políticos, pues este estado es considerado como un 
laboratorio del escenario federal; y no porque lo que su-
ceda en la entidad necesariamente tenga que acontecer en 
el contexto federal, sino más bien se refiere a que, como 
antecedente más inmediato de la elección federal (las 
elecciones del Estado de México se llevan a cabo un año 
antes de las elecciones federales para renovar al titular de 
la Presidencia de la República), preestablece dimensiones 
para actores de la contienda federal. Los actores políticos 
a partir de los resultados locales afinan sus estrategias y 
preparan a sus prosélitos para el próximo año.

El propósito del presente artículo es revisar los as-
pectos del contexto endógeno y exógeno de la política 
electoral, en el que se desarrolló el proceso electoral para 
elegir al gobernador mexiquense. Este propósito está en-
marcado en lo que es la teoría de la democratización. Para 
cumplir con tal fin, la exposición se estructura en cuatro 
apartados: el primero referido al contexto endógeno de la 
política electoral del Estado de México, en donde se expo-
nen los elementos que circunscribieron a la elección, vista 
desde su organización institucional. El segundo punto se 
enfoca al contexto exógeno de lo institucional, pero parte 
de la política electoral centrada en los partidos y en los 
políticos que mostraron sus intereses en dicha elección. 
Un tercer momento resume los datos electorales a partir 
de los resultados de la jornada electoral. Por último se 
presenta una reflexión sobre la democratización como un 
proceso de construcción permanente.

Contexto endógeno de la política 
electoral institucional

La elección del año 2011 en el Estado de México contó 
con un marco electoral institucional integrado por los 
siguientes elementos:

a)	 Técnicos: un padrón electoral de 10,662,998 ciuda-
danos, que derivó en una lista nominal de 10,567,759 
ciudadanos. Con este universo de electores se de-
terminó la instalación de 17,489 casillas dentro de 
las 6,167 secciones electorales que componen a la 
circunscripción estatal.

	 De conformidad con las reformas electorales del 2008, 
las prerrogativas de acceso a la televisión y radio se 
hacen en términos de la Constitución General de la 
República y el Código Federal de Instituciones y Proce-
dimientos Electorales, lo que obliga al Instituto Electoral 
a gestionar esta prerrogativa y a monitorear la difusión 
en medios para garantizar la equidad y el no rebase del 
tope en campañas. Una tarea bastante ambiciosa en 
términos de lo que actualmente maneja el internet.

	 También como otro elemento técnico es la necesidad 
de la impresión de boletas, documentación y material 
electoral, el cual también es amplio debido a las dimen-
siones del mismo estado.

	 Las tareas de capacitación, en consecuencia, también 
son complejas dado el número de casillas, ciudadanos 
y cobertura territorial.

b)	 Humanos: Según datos del propio Instituto Electoral 
del Estado de México (ieem), además de su estructura 
permanente se contraron más de 4,798 servidores 
electorales de manera temporal para atender las ac-
tividades de la organización, desarrollo y vigilancia del 
proceso electoral. Para instalar las casillas mencionadas 
tuvo que designarse y capacitarse a cuando menos 
122,423 ciudadanos, de un universo conformado por 
20% de ciudadanos inscritos en la lista nominal que 
fueron insaculados al inicio del proceso electoral.

	 Dentro de este elemento también se incorporan los ma-
res de colaboradores que moviliza cada partido político 
para apoyar en todas las tareas correspondientes tanto 
a su organización como a su candidato. Esto revela que 
la movilización humana que genera el proceso electoral 
en la entidad es de grandes dimensiones.

c)	 Financieros: el Instituto Electoral del Estado de México 
contó con un presupuesto de $1’665,149,873.21 (un mil 
seiscientos sesenta y cinco millones, ciento cuarenta 
y nueve mil, ochocientos setenta y tres pesos 21/100 
M.N.), distribuido en los siguientes apartados: en ser-
vicios personales se presupuestó $731,840,748.39; en 
materiales y suministros, $30,535,732.59; servicios gene-
rales, $180,124,418.21; prerrogativas, $708,034,394.24; 
bienes muebles, inmuebles e intangibles, $14,614,581.78, 
datos según el Acuerdo del Consejo General del 
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Instituto Electoral del Estado de México Nº ieem/
cg/09/2011.

	 El financiamiento a partidos políticos contempló para 
actividades ordinarias permanentes $239,874,362.28; 
para la obtención del voto en campañas electorales, 
$431,773,852.10; para la organización de sus procesos 
internos de selección de candidatos, $21,588,692.61; y 
para apoyo a actividades específicas, $4,797,487.25.

	 El financiamiento para actividades ordinarias, la ob-
tención del voto, específicas y para procesos internos 
de selección de candidatos que cada partido político 
con acreditación en el Consejo General del Instituto 
Electoral del Estado de México alcanzó para el año 
2011, puede observarse en el Cuadro 1 del Resumen 
de Financiamiento Público.

nato, así como el gobernador en turno, decidieran quién 
sería su candidato para esta elección. Sobre el particular 
se ampliará la información más adelante.

	 Los contendientes para la elección fueron tres: Luis Fe-
lipe Bravo Mena, candidato del Partido Acción Nacional 
(pan); Eruviel Ávila Villegas, candidato de la coalición 
Unidos por Ti (upt), integrada por el Partido Revolu-
cionario Institucional (pri), el Partido Verde Ecologista 
de México (pvem) y el Partido Nueva Alianza (pna); y 
Alejandro Encinas Rodríguez, candidato de la coalición 
Unidos Podemos Más (upm), conformada por el Parti-
do de la Revolución Democrática (prd), el Partido del 
Trabajo (pt) y el Partido Convergencia (pc).

e)	 Autoridad electoral: el árbitro para este proceso elec-
toral, de conformidad con el marco legal vigente en el 

Cuadro 1 
Resumen de Financiamiento Público para el año 2011

Partido político
Financiamiento público

Total
Actividades permanentes Obtención del voto Actividades específicas

Organización de 
proceso internos

Acción Nacional
Revolucionario Institucional

de la Revolución Democrática
del Trabajo

Verde Ecologista de México
Convergencia
Nueva Alianza

Total

$53,847,093.98
$64,007,912.18
$39,902,541.84
$18,237,316.48
$16,585,053.60
$18,224,069.54
$29,070,374.67

$239,874,362.28

$96,924,769.16
$115,214,241.92
$71,824,575.31
$32,827,169.66
$29,853,096.48
$32,803,325.17
$52,326,674.40

$431,773,852.10

$1,076,941.88
$1,280,158.24

$798,050.84
$364,746.33
$331,701.07
$364,481.39
$581,407.49

$4,797,487.25

$4,846,238.46
$5,760,712.10
$3,591,228.77
$1,641,358.48
$1,492,654.82
$1,640,166.26
$2,616,333.72

$21,588,692.61

$156,695,043.47
$186,263,024.44
$116,116,396.76
$53,070,590.96
$48,262,505.97
$53,032,042.36
$84,594,790.28

$698,034,394.24

Fuente:  Acuerdo del Consejo General Nº ieem/cg/07/2011.

	 La diferencia entre el total de financiamiento a los par-
tidos y el rubro de prerrogativas es de 10 millones de 
pesos, cantidad que se destinó para el convenio que el 
ieem firmó con el Instituto Federal Electoral para que 
éste le dote de los elementos técnicos como es la lista 
nominal para el día de la jornada, entre otros que se 
prevén en el respectivo.

d)	 Contendientes: si bien el Consejo General del ieem 
tiene reconocidos y acreditados a siete partidos polí-
ticos al inicio del proceso electoral, mismos que están 
enumerados en el Cuadro 1, algunos de ellos decidieron 
coaligarse para el proceso electoral.

	 A pesar de la expectación que se generó desde el año 
2010, de una posible coalición entre los partidos Acción 
Nacional y el de la Revolución Democrática, ésta no se 
llevó a cabo. Con singular desenvolvimiento, llamó la 
atención esta posibilidad e incluso fue una de las causas 
para que el Partido Revolucionario Institucional y líder 

Estado de México, estuvo a cargo del Instituto Electoral 
del Estado de México, cuyo máximo órgano de decisión 
y autoridad es el Consejo General, el cual se integra: 1) 
por un consejero presidente y seis consejeros electo-
rales con voz y voto designados por la legislatura local, 
mediante el voto de las dos terceras partes de sus 
miembros presentes, previa convocatoria pública; 2) por 
representantes de cada partido político, quienes sólo 
tienen voz y sin voto; y 3) por el secretario ejecutivo 
general del instituto, quien es electo por la legislatura 
a propuesta del Consejo General.

	 La fórmula prevista en la Fracción I del Artículo 86 del 
Código Electoral del Estado de México para integrar 
el Consejo General, en específico para la elección del 
consejero presidente y de los consejeros electorales, 
lleva a que cada fracción parlamentaria busque y sos-
tenga sus propias propuestas, mismas que cumplen con 
el procedimiento y formas establecidas en la convoca-
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toria y que son electas con apego a la ley; sin embargo, 
este procedimiento está fuertemente influido por las 
fuerzas políticas y sus negociaciones en el seno de la 
legislatura y de las propias impulsadas desde el Palacio 
de Gobierno.

	 Así un ex consejero del ieem publica en la revista Proceso 
los acuerdos y cuotas de poder que los partidos con-
servan para definir el órgano de dirección tanto del ieem 
como del Tribunal Electoral (Barranco, 15 de mayo de 
2011). Esta situación de alta partidización minimiza los 
avances de ciudadanización de los órganos electorales 
y deja margen para el cuestionamiento de su actuación 
por pérdida de confiabilidad.

	 Para el caso de la elección de gobernador, se instalan 
consejos y juntas distritales en cada una de las 45 
cabeceras de distrito en que se divide el Estado de 
México. Esta división es sólo para facilitar la operación 
y organización de la elección, misma que es uninominal 
a nivel Estado.

	 A pesar de que el Consejo General quiso mantener la 
imagen de que la designación de los vocales y conseje-
ros en los distritos electorales había respondido a un 
proceso imparcial en el que los partidos políticos no 
habían decidido por cuotas, no es la misma impresión 
que generó la designación hecha de las personas que 
integraron las juntas y los consejos en los territorios de 
cada distrito. En la mayoría de éstos se ligó a los vocales 
con una fuerza política que los propuso o sostuvo para 
llegar a ser funcionarios electorales. Esta situación hace 
que el instituto en general, y las juntas distritales en particu-
lar, sean sujetos de menor confiabilidad, asignatura que 
puede ser atendida y reivindicar los posicionamientos de 
confianza de las instituciones electorales como imparcia-
les, condición básica para desahogar un proceso electoral 
con mayor idoneidad. Si esta situación no fuera cierta 
en los distritos electorales, entonces ¿por qué se mani-
fiestan tantas diferencias entre los vocales, entre éstos y 
los consejeros distritales? ¿Por qué esas diferencias son 
por minucias y no por situaciones trascendentales de la 
elección o del significado de la democracia? Habrá quien 
desee responder a estas preguntas con la argumentación 
de que se debe a la inestabilidad, inclusive psíquica, que 
como personas tienen los funcionarios; claro, pero es 
una respuesta a medias. Lo que hace que se agudice el 
problema es que se sienten representantes de partidos 
o de facciones de éstos.

	 Para atender este escollo es necesario que el Servicio 
Electoral Profesional implemente en su diseño el esca-

lafón y el tiempo determinado para ejercer un cargo, 
aun en su categoría de temporal, como son los órganos 
desconcentrados. De lo contrario, seguirá siendo vía 
alterna buscar el apoyo de los partidos políticos para 
llegar al ejercicio de la función electoral en este tipo de 
órganos.

f)	 Legales: El marco jurídico propio para el proceso elec-
toral está definido en la misma Constitución Política de 
los Estados Unidos Mexicanos, la Constitución Política 
del Estado Libre y Soberano de México, el Código 
Electoral del Estado de México y los acuerdos que el 
Consejo General dicte para la organización, desarrollo 
y vigilancia del proceso electoral.

Contexto exógeno de la política electoral 
institucional

El estudio de la competitividad es un tópico recurrente en 
el estudio electoral; sin embargo, para el caso específico 
de la elección del gobernador mexiquense en el 2011, si 
sólo nos centramos en analizar la competitividad a través 
de los resultados, podemos llegar a conclusiones confusas 
con respecto al tema; es necesario reflexionar que la com-
petitividad se inicia antes y durante las campañas, dejando 
a los resultados electorales el momento final de este 
proceso, el cual se ve influido por una serie de fenómenos 
de todo tipo.

En esta tesitura es importante precisar lo que define a 
la competitividad, y posteriormente aportar los elementos 
de ésta, que se identifican en el proceso 2011.

Diferentes autores han estudiado la competitividad y 
elecciones en el Estado de México (Arenas, 2000; Arreola, 
2003; Arzuaga, marzo de 1999; Cortés, 2010; García, 1999; 
Rangel, 2003; Sánchez, 2007; Sánchez, 2008; Emmerich, 1993; 
Emmerich 1999; Sánchez, 2000; Cedillo, 2010); casi en su 
totalidad estos estudios se han centrado en la correlación 
que guardan los resultados con variables sociodemográficas 
o de otro tipo con los resultados de los votos. El absten-
cionismo mexiquense también es un tema que ha llamado 
la atención de investigadores (Cortés, 2008; Cedillo, 2009; 
Olvera, 2007). Estos dos temas se han concentrado en la 
respuesta del ciudadano en una contienda electoral. También 
han sido investigados los partidos políticos o sus élites, 
estableciéndose como conclusiones que, a partir de 1996, 
hay tres partidos (Partido Revolucionario Institucional [pri], 
Partido Acción Nacional [pan] y Partido de la Revolución 
Democrática [prd]) que se disputan el poder de manera 
constante (Rodríguez, 2000; Sánchez 2000; Sánchez, 2007), 
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y que cuentan con una presencia más o menos uniforme 
(Arzuaga, 1999; Vivero y Cedillo, 2007). Además, su repre-
sentación se ha reflejado en el Congreso local y en buena 
parte de las presidencias municipales (algunas de las cuales 
se cuentan entre las más importantes del país) (Arreola, 
2003).

El incremento de este tipo de estudios coincide cuando 
inicia el pluralismo y la misma competitividad electoral en la 
entidad, los cuales se vinculan a la evidencia de diferencias 
entre la élite política priísta y la decisión de votar por otras 
opciones partidistas.

Para entender la competitividad es necesario pensar 
que éste es un término cultivado por la Economía que alude 
a la capacidad de competir y a la rivalidad para conseguir 
un fin. Competir es contender cuando menos dos sujetos 
con empeño para conseguir una misma cosa o situación. En 
toda competitividad hay emulación entre los que buscan el 
mismo fin. La rivalidad es una enemistad establecida por la 
emulación, la cual estriba en el deseo de imitar de forma 
intensa las acciones ajenas. Visto así el significado, entonces 
la competitividad estriba en la emulación que se establece 
entre los participantes para disputarse algo, condición que 
los conduce a la imitación como acompañamiento en la 
competencia. La imitación, entonces, es clave para compren-
der la competitividad como expresión de mercado.

Teóricos de la ciencia política como Dieter Nohlen 
enfatizan en la esencia del término competencia como:

En un sentido económico, la rivalidad entre individuos 
de una colectividad por la obtención de recursos o 
gratificaciones que son escasos en relación con las 
necesidades o aspiraciones. Las propiedades de la com-
petencia se encuentran en el centro del debate sobre el 
mercado y el orden económico. En un sentido político, 
la competencia alude a la lucha por el poder, por ej., a 
través de elecciones. La competencia entre partidos po-
líticos, es decir, el pluralismo, es un elemento clave en la 
democracia representativa. Las instituciones políticas se 
entienden como mecanismos que posibilitan y garantizan 
esta competencia de manera compatible con la idea de 
la democracia (2006: 207).

La competencia refiere al mercado, de ahí que en la are-
na política este término tenga una connotación económica 
importante. El objeto en la contienda política es conseguir 
lo que se disputa, y para eso es necesario como estrategia 
establecer situaciones similares a las del adversario. Con 

esta idea se pierde lo fundamental, que es la propuesta, 
concretamente en el caso de los partidos políticos.

De esta manera los partidos políticos abandonan las 
bases ideológicas para dar paso a las propuestas que asegu-
ren el voto de electores; se pasa de la propuesta ideológica 
a la propuesta pragmática o que cautive a votantes. Este 
pragmatismo entre los partidos y sus candidatos ha ido 
perfilando una competitividad que estriba en la presentación 
de propuestas y estrategias similares.

En este sentido podemos detectar que los partidos 
políticos para el proceso electoral del 2011 en el Estado de 
México lo que buscaban era conseguir el triunfo, conseguir 
que su abanderado se convirtiera en gobernador. Pero 
también se ve la otra postura que, si bien no es idéntica, se 
parece en lo pragmático; hubo actores que lo que deseaban 
era que no ganara el candidato de un partido (pri), lo cual los 
llevó a establecer contacto incluso entre fuerzas políticas 
que se pueden pensar como ideológicamente opuestas: el 
pan y el prd.

La coalición pretendida entre el pan y el prd respondía 
a una estrategia pragmática y nada ideológica, ejemplo de 
que lo importante es conseguir el poder y no el refrendo 
ideológico de las condiciones que impulsaron el abandera-
miento de una causa legítima como partido. Esta coalición 
que se planteaba sólo hacía coincidir a estos dos partidos 
en el propósito de que el pri no conservara el poder en el 
estado. El primer acercamiento entre los líderes nacionales 
de estos partidos (Gustavo Madero y Jesús Ortega) tenía 
como acuerdo la alianza para obstaculizar la permanencia 
del pri en el gobierno del estado. Ante esta posibilidad, el 
pri mexiquense reaccionó obstaculizando las candidaturas 
comunes, para obligar a firmar un convenio de coalición a 
sus opositores, situación más difícil de realizar.  Además el 
cerrar el paso a las candidaturas comunes también tiene 
un efecto financiero, pues la coalición sólo puede gastar en 
campaña como si fuera un solo partido, mientras que en las 
candidaturas comunes cada partido gasta en su campaña.

Acordaron los líderes nacionales de los partidos pan y 
prd llevar a cabo una consulta ciudadana para que, a través 
de ésta, se decidiera la formación de la coalición; entre tanto 
llegaba la fecha para el deshago de la consulta (27 de marzo 
de 2011), se corrían acercamientos entre personajes de la 
política que pudieran aceptar la nominación que haría, en 
su caso, la coalición para ser candidato a gobernador. Entre 
otros nombres se proponía a Juan Ramón de la Fuente, 
Carlos Hank Rhon, Eruviel Ávila, Alejandro Encinas y a 
Yeidckol Polevnsky.
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La consulta ciudadana se llevó a cabo el domingo 27 de 
marzo de 2011; Alianza Cívica fue la encargada de organizar-
la1. Participaron arriba de 230 mil personas en la consulta. 
Los organizadores informaron que 76% de los que habían 
participado se pronunciaron por el “sí”, mientras que 19% lo 
hicieron por el “no”. Con esto había un mandato claro, entre 
los que participaron, de ir por la coalición. Si bien es grande el 
porcentaje del “sí”, es de llamar la atención que, contemplando 
una lista nominal superior a los 10 millones, fueran 230 mil 
personas las de la base de referencia para la conformación de 
una coalición, ya que con este 2.3% de la lista nominal se es 
insuficiente para pensar ganar una elección. Había signos, pues, 
en la consulta de que no contaba con legitimidad la propuesta, 
a pesar de que quienes participaron, en un gran porcentaje, 
se inclinaron por la posición de ir por la coalición.

A estos resultados se les enfrentó una renovación de 
la dirigencia nacional del prd que, aun cuando la presidencia 
cae en un miembro de la corriente que dirigía Jesús Zam-
brano, la segunda posición estaba siendo acordada para 
otra corriente que se identifica con Andrés Manuel López 
Obrador, opositora de la corriente de los “Chuchos”; esta 
posición de la Secretaría General del prd la asumía Do-
lores Padierna2. Es de tal grado la división dentro del prd 
que, aun cuando el sentido de la consulta estaba a favor 
de la coalición, la presión de los “lopezobradoristas” logró 
posicionar al partido para no ir a la coalición.

El manejo de las fichas por parte de López Obrador 
hizo posicionar a Alejandro Encinas como el precandidato 
por la izquierda que garantizaría mejor votación; además 
Encinas, con dignidad y apego a sus principios, aparte de un 
cálculo político, se define por no abanderar la coalición si 
se integra al pan. Sólo acepta ser nominado candidato por 
la coalición de la izquierda.

Alejandro Encinas significa en ese momento la mejor 
ficha, desde la perspectiva de la estrategia de López Obrador, 
para competir con el candidato de Enrique Peña, abandera-
do del pri: Eruviel Ávila. Encinas ofrece la posibilidad, que 

se convirtió en realidad, de juntar a los diferentes líderes 
nacionales de la izquierda, pero no era garantía de lograr 
mover la maquinaria del prd local, la cual se sintió usada y 
engañada. Los líderes locales, los que pudieron mover algunos 
electores más a su favor, se vieron excluidos en la definición 
de candidato de su partido para esta elección, a tal grado que 
no se vieron como protagonistas en la campaña de Encinas. 
Estos líderes locales creyeron que podían nominar y ser 
nominados, y posteriormente, en una coalición, y movieron 
a los propios a favor de esto, para que finalmente no fuera 
así y tampoco fueron ellos considerados3. El comité nacional 
por encima de la dinámica, inercia y decisiones locales. El 
resultado es conocido por la opinión pública.

Ante el posicionamiento del prd de no ir a la coalición 
con el pan, entonces se acuerda una alianza en coalición con 
el pt y Convergencia, registrándola como coalición Unidos 
Podemos Más (upm), y nominando a Alejandro Encinas 
como candidato.

Para los miembros del pan, sobre todo para los que 
venían con el equipo de Felipe Bravo, parecía un hecho la 
coalición. Incluso se oían rumores de que podría aceptarse 
que encabezara la coalición Alejandro Encinas. Sin embargo, 
ante la negativa del prd, el pan tiene que decidir la nomi-
nación de su candidato, inclinándose la balanza por Felipe 
Bravo, quien hasta enero del 2011 había fungido como 
secretario particular del presidente de la República Felipe 
Calderón. En este partido también se observa la injerencia 
del comité nacional sobre las fuerzas locales4.

Los acercamientos, declaraciones y todo el desenvolvi-
miento que se derivó de la pretendida coalición entre pan 
y prd hasta la nominación de sus candidatos, lo que mostró 
es que estos partidos llevan a cabo una injerencia decidida 
del comité nacional por encima de las dinámicas propias y 
legítimas del comité estatal y de sus miembros. Hubo un 
atropellamiento a la organización local por parte de los 
intereses de los líderes nacionales. Estos usos políticos son 
en parte responsables de los resultados electorales raquí-
ticos que consiguieron estos dos partidos. Pero no sólo es 
la actitud de estos dos partidos, también sucedió lo mismo 
con el Partido del Trabajo y con Convergencia.

El caso del pri no corrió la misma suerte. Para este 
partido jugó un papel fundamental el gobernador en tur-

1 La organización civil Alianza Cívica, coordinada por Rogelio Gómez 
Hermosillo, fue la organizadora de la consulta ciudadana, y Propuesta Cívica, 
con la conducción de Sergio Aguayo, fungió como secretaría técnica de 
un Consejo Ciudadano al que se le dio la autoridad de resolver quejas, 
cotejar actas y calificar el resultado de la consulta.

2 Para lograr el equilibrio, en la renovación de la dirigencia nacional del prd 
se optó por entregar la mesa a dos corrientes fuertes. El cambio se realizó 
el 20 de marzo de 2011; todos los preparativos para la elección del estado 
estaban avanzados con el pan. Esta combinación en la dirigencia del prd 
nacional se expresa con tensión en la definición de la elección del Estado de 
México. Su primer asunto a tratar fue la nominación de candidato y la postura 
de la coalición con el pan. Al parecer, las dos cosas las ganó la corriente de la 
Secretaría General, no con el pan y Alejandro Encinas como candidato.

3 Un político, entre otros, que había trabajado con la idea de ser nomi-
nado por el prd como candidato a gobernador, es Héctor Bautista, actual 
senador y líder de una organización importante del mismo partido.

4 Un aspirante, entre otros, que hubiera hecho un mejor papel porque 
para eso ha trabajado en todo este tiempo, sin lugar a dudas lo es Ulises 
Ramírez Núñez, quien es senador (2006-2012) por el Estado de México.
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no: Enrique Peña Nieto, al existir respeto y distancia a los 
acuerdos locales por parte del comité ejecutivo nacional. 
El gobernador, a través de sus operadores políticos, logró 
la alianza electoral en la conformación de la coalición 
Unidos por Ti con el Partido Nueva Alianza y con el Verde 
Ecologista, como una acción estratégica que se venía cul-
tivando y trabajando durante el sexenio5. De hecho, si no 
hubieran intervenido los líderes nacionales de los partidos, 
las probabilidades de que Convergencia hubiera tomado 
otra decisión eran altas.

En encuestas publicadas antes de la definición de los 
mismos candidatos de los partidos o coaliciones conten-
dientes, no se veían probabilidades altas de triunfo para la 
posible coalición pan-prd. Incluso en las diferentes combina-
ciones que presentaban los encuestadores a los ciudadanos 
salía ganando el pri (Ordóñez, 2 de marzo de 2011), esto 
debido en gran medida a Enrique Peña Nieto, quien desde 
su propia campaña levantó expectativas hacia él y su partido 
con el lema: “Te lo firmo y te lo cumplo”. Además, durante 
su sexenio se han afinado elementos de comunicación 
política para tener en el centro de la referencia su imagen 
y su “compromiso cumplido”. De hecho, los comicios del 
año 2009 en la entidad fueron un pago a su gestión y trabajo 
político. La evaluación que los ciudadanos le hacían para 
ese entonces estaba cercana a 80% a favor, situación que 
siguió cultivando. No sólo es un trabajo en obras, progra-
mas sociales e imagen, sino también en operación política; 
se paró sobre la maquinaria electoral y la aceitó de forma 
que cumpliera su propósito: ganar elecciones. Es todo eso 
y más lo que se acumule.

La designación del candidato de la coalición upt atendió 
a un cálculo político y electoral por encima de la vanidad 
del grupo (realidad o mito) Atlacomulco. Ante los recientes 
resultados de las elecciones de Puebla y Oaxaca, donde una 
coalición opositora al pri –el cual gobernaba esas entidades de 
forma dominante– lo había derrotado, el pri mexiquense, con 
su líder nato a la cabeza, midió los efectos que podría tener el 
no considerar a Eruviel Ávila como su propio candidato, aún 
más cuando éste había sido considerado por los operadores 
de la coalición pan-prd. Si bien por un lado el gobernador 
contaba con un margen alto de certeza en el sentido de ganar 
la elección, no podía dejar al azar la alineación del presidente 
municipal de Ecatepec; y por otro lado, era importante pon-
derar en su debida dimensión que un porcentaje significativo 

de electores está asentado en el  Valle de México, región que 
en la mayoría de las veces ha sido excluida en la toma de 
decisiones fundamentales del partido y del gobierno, y que 
una vez más podía definir una elección.

Ante este hecho se verifica la calidad coyuntural con la 
que se define lo político. Eruviel Ávila tomó fuerza como un 
precandidato a partir de la posibilidad de la formación de la 
coalición pan-prd. Los promotores de esta alianza trabaja-
ron en un efecto colateral a favor de Ávila. Esta circunstancia 
hizo crecer sus bonos; de hecho, en una encuesta levantada 
en el mes de diciembre del año 2010, su probabilidad de 
ser nominado candidato estaba muy por debajo de Alfredo 
del Mazo y de Ernesto Nemer, en ese orden. La vuelta que 
logra en escasos tres meses se debe en mucho a la misma 
posibilidad de la alianza opositora y a que un descontento 
del priísmo del Valle de México lo condujera a posicionarse 
en contra de su mismo partido.

El gobernador, ante la lista de posibles aspirantes, algu-
nos muy amigos y otros familiares, supo siempre que era 
más fácil alinear a los propios que a los más alejados, y de 
ahí que haya optado por Ávila. Esta decisión del gobernador, 
del líder del pri estatal, el líder del grupo parlamentario del 
pri y un legislador federal, le ocasionó cierto resentimiento 
al grupo Atlacomulco y a la élite política del estado (en su 
mayoría con residencia en la capital o a su alrededor), la 
cual logró alinearse y apoyar esta elección en la inteligencia 
de que se mostraría el capital político para poder facilitar 
la nominación del todavía gobernador como candidato de 
su partido a la Presidencia de la República.

En la reunión en donde se decidió que Eruviel Ávila 
fuera el abanderado del pri y sus aliados, se encontraban 
el gobernador Enrique Peña Nieto, el mismo Eruviel, Alfre-
do del Mazo (quien, junto con éste, eran los dos últimos 
aspirantes que permanecían con esa calidad y que tenían 
la condición de presidentes municipales, por lo que, de ser 
nominados, necesitaban tramitar su licencia), y

[e]n otro extremo de la mesa estaban Luis Videgaray, 
diputado federal e incondicional de Peña Nieto; Ricardo 
Aguilar, en ese entonces dirigente del pri del estado; y 
Ernesto Nemer, presidente del Congreso local. El acuerdo 
por la unidad y la ‘disciplina priísta’ se impuso para respal-
dar al presidente municipal de Ecatepec como candidato 
(Castillo, 20 de junio de 2011).

La maquinaria electoral del estado no escatimó movi-
miento y acción para invitar, convencer, persuadir, presionar 
o hasta intimidar a propios y extraños; de esta forma, la 
estructura del partido se vio ampliada al conformarse una 

5 El convenio de coalición Unidos por Ti se signó entre los líderes nacio-
nales de esos tres partidos, pero como producto de una estrategia del gober-
nador del Estado de México y sus operadores políticos. Pero en la nominación 
de candidato dejaron el camino libre a Enrique Peña y al pri estatal.
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estructura territorial que llegó a los rincones más alejados 
del Estado de México, promoviendo la unidad a favor del 
candidato y alrededor del proyecto de Peña Nieto. Un 
ejemplo del trabajo de esta maquinaria lo podemos  ver en 
el video que hace pública la reunión de un funcionario de 
la Secretaría del Trabajo (por cierto, antes funcionario del 
ieem) en una reunión de partido en Valle de Chalco.

Con la reforma electoral que limitó la contratación 
libre de spots televisivos o radiofónicos para promocionar 
a candidatos o partidos políticos, se define que la contienda 
en gran medida será decidida en una reyerta geoterritorial, 
lo que está a favor de los partidos que cuentan con mejor 
y más amplia estructura. La búsqueda del elector y su con-
vencimiento es terrestre, lo cual sólo lo cubre el partido 
que tenga más estructura con cobertura estatal, arena en 
la que hay diferencias importantes entre los partidos.

De esta forma quedaban listas las nominaciones y se 
daba inicio a la contienda. Dos de los tres candidatos ya 
habían participado 18 años atrás en un proceso electoral 
también para buscar la gubernatura del estado. Parecía que 
la historia se repetía con los tres candidatos; sin embargo, 
nunca hay circunstancias iguales, pues en estos años ha 
habido un proceso democratizador y una consolidación 
del sistema de partidos. En aquel 1993, participó Luis Felipe 
Bravo Mena por el pan, quien obtuvo cerca de 18% de los 
votos; Alejandro Encinas por el prd, que logró casi 9% de 
los sufragios; y Emilio Chuayffet por el pri, cuyo triunfo 
ascendió a 62.63% de los sufragios. 

Para el proceso electoral del Estado de México 2011, 
la contienda no sólo es para el mismo estado, sino que 
también están en juego proyectos políticos de mayor 
envergadura. Luis Felipe Bravo Mena, candidato del pan, es 
una posición del Presidente de la República; Eruviel Ávila 
Villegas, candidato de upt, representa al gobernador del 
Estado de México, Enrique Peña Nieto; Alejandro Encinas 
Rodríguez, candidato de la coalición upm, representa a An-
drés Manuel López Obrador. Es una lucha por el estado y 
el posicionamiento inicial para la jornada del 2012, de ahí el 
interés de todos estos actores en la elección de la entidad. 
Vistas así las cosas, la política electoral del estado está dada 
por factores estructurales y coyunturales.

En la campaña se vivió la sensación de que las propues-
tas surgían de condiciones de emulación, lo que hizo sentir 
en varios momentos que era competitiva la elección.

La revisión de las plataformas electorales de los tres 
contendientes llevó a establecer diferencias muy suaves en-
tre los tres. El pan se postuló como un gobierno sustentado 
en la gobernanza democrática y el humanismo político (pan, 
2011). En la primera encuentra como pilares el gobierno 
cooperativo y la gestión participativa. En lo segundo centra 

el servicio del gobierno a la persona. Rechaza el neolibe-
ralismo y el populismo, proponiendo la subsidariedad y el 
respeto a la iniciativa privada (pan, 2011: 17).

Las acciones y políticas públicas que propone el pan 
de llegar al gobierno estatal son:

1.	 Sistemas de seguridad y justicia que garanticen el res-
peto a la vida.

2.	 Desarrollo económico y generación de empleo.
3.	 Ordenamiento y desarrollo de las ciudades.
4.	 Educación integral de calidad.
5.	 Derecho universal a la salud.
6.	 Calidad de vida, reducción de la pobreza y distribución 

equitativa de la riqueza.
7.	 Cuidado ambiental sustentable.
8.	 Gobierno eficiente y cercano a la gente.
9.	 Calidad democrática de las instituciones públicas.

En cuanto a la plataforma de la upt, por cierto la más 
larga de los tres por presentarla con más detalles de cla-
sificación para cada tema, habla de un nuevo pacto social 
incluyente de la sociedad en las políticas públicas, buscando 
mayor consenso (upt, 2011: 44).

La plataforma electoral de upt tiene cuatro grandes 
temas que llama retos, de los cuales se desprenden una serie 
de tópicos y acciones, entre los primeros se encuentran:

I.	 Reto Social
	 1.	 Dinámica demográfica
	 2.	 Salud y seguridad social
	 3.	 Educación para la equidad social
	 4.	 Combate a la pobreza
	 5.	 Equidad de género

II.	 Reto económico
	 1.	 Competitividad mexiquense frente a la globalización
	 2.	 Condiciones para la generación de empleo
	 3.	 Desarrollo agropecuario
	 4.	 Desarrollo económico
	 5.	 Desarrollo urbano
	 6.	 Desarrollo sustentable
	 7.	 Transporte
	 8.	 Turismo
	 9.	 Agua para todos
	 10.	Infraestructura de comunicaciones

III.	 Reto político
	 1.	 Gobernabilidad democrática y desarrollo político
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	 2.	 Relación con los poderes Legislativo y Judicial
	 3.	 Procuración de justicia
	 4.	 Seguridad pública
	 5.	 Fortalecimiento municipal
	 6.	 Derechos humanos
	 7.	 Protección civil
	 8.	 Desarrollo metropolitano

IV.	 Reto financiero
	 1.	 Finanzas públicas sanas
	 2.	 Modernización administrativa
	 3.	 Transparencia

La plataforma de upm hace alusión a 14 pactos sociales:

1.	 Justicia social para erradicar las causas generadoras de 
las desigualdades sociales

2.	 Derecho universal a la educación y la cultura
3.	 Derecho universal a la salud y a la alimentación
4.	 Crecimiento económico
5.	 Crecimiento regulado de las zonas metropolitanas y el 

desarrollo rural integral
6.	 Sustentabilidad ambiental, conservación de tierras, aguas, 

bosques y fauna silvestre
7.	 Derechos humanos
8.	 Administración pública al servicio de los mexiquenses
9.	 Reforma integral y democrática del sistema de go-

bierno
10.	Desarrollo pleno de expresiones culturales
11.	Reforma de los medios de comunicación pública
12.	Equidad e interacción social de los géneros
13.	Desarrollo integral, libre y plural de los jóvenes
14.	Respeto y reconocimiento de las diversidades culturales 

y sexuales

Hace hincapié en ver al ciudadano como un sujeto de 
derechos sociales, y no como un peticionario de dádivas 
gubernamentales (upm, 2011: 250).

Como puede observarse, en los rubros anteriores de 
los tres, partido y coaliciones, hay temáticas muy comunes, 
e incluso en la campaña sus estrategias fueron similares; 
por citar un ejemplo, está el de las tarjetas “la efectiva” de 
upt o “la cumplidora”, que eran tarjetas que se daban a 
los militantes o simpatizantes para que anotaran sus datos 
y escogieran los apoyos que necesitaban para poder ser 
atendidos una vez convertidos en gobierno.

Así podemos encontrar propuestas similares en ma-
teria de transporte colectivo, autonomía a los órganos del 

estado, inclusión y participación en la toma de decisiones, 
procesos de consulta, etc. Tan se impuso la moda de los 
compromisos firmados, que no sólo fue una estrategia del 
candidato de upt, pues también firmó convenios el candi-
dato de upm y, en menor cantidad, el del pan.

Los tres candidatos pusieron a disposición abierta 
de la ciudadanía sus páginas web en donde estaban sus 
propuestas y síntesis de noticias diarias sobre los com-
promisos que iban adquiriendo con los electores. Además, 
los tres contendientes, partido y coaliciones, arribaron 
banners, pop-ups, cintillos y hasta videos en las páginas y 
buscadores de mayor consulta por jóvenes y población en 
general. No faltó el contacto en las redes sociales; ahora 
estás asumen el papel del ágora. Claro, en internet se dio 
la “guerra sucia”, pues este medio está libre de regulación 
y control para las campañas.

Resultados electorales

Los resultados de la jornada electoral arrojaron aproxima-
damente más de 4 millones 800 mil votos, de los cuales un 
poco más de 600 mil fueron para el pan (12.86%), arriba 
de los 3 millones de sufragios para la upt (64%), y más de 
1 millón de votos para la upm (22%). El nivel de partici-
pación fue de 46% con un abstencionismo de 54%. Otra 
coincidencia con aquel proceso de 1993 es la cercanía de 
los porcentajes del triunfador. Desde entonces no lograba 
una elección con ese tamaño de margen de victoria. Esto no 
quiere decir que haya regresión, pues la democratización es 
un proceso que se va definiendo con actividad permanente. 
Esta discusión se presenta más adelante.

Con los resultados referidos, el nivel de competitividad 
estatal es de tipo nula, con un margen de victoria entre el 
primer y segundo lugar de 42%. Sumando las dos primeras 
fuerzas electorales, ascienden a 87% de preferencias emi-
tidas a través de votos.

El número de partidos a nivel estatal es de 1.274, lo que 
produce un formato de partido muy dominante. Aquí es 
donde algunos políticos y científicos pueden afirmar que se 
retornó a la forma autoritaria del sistema; pero también, que 
un partido se encontró a una oposición light que se dio por 
vencida antes de iniciar el proceso electoral. Las elecciones 
se ganan con votos, y para conseguirlos hay que persuadir, 
convencer y movilizar a los electores.

En el análisis distrital la competitividad fue nula en 38 
distritos y mediana en 7 distritos electorales. Dentro de es-
tos últimos se encuentran: ix de Tejupilco, xviii de Tlalnepan-
tla, xxiii de Texcoco, xxiv, xxvi y xxxiii de Nezahualcóyotl 
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y xxx de Naucalpan; los seis últimos distritos enumerados, 
en la zona conurbada con la ciudad de México.

El esquema del formato de partido también refleja 
una definición entre distritos con partido muy dominante 
y partido dominante. Dentro del primero se localizan 27 
distritos; mientras que 18 distritos están en el formado de 
partido dominante. En este último se ubican ix de Tejupilco, 
xi de Santo Tomás, xvii de Huixquilucan, xviii y xxxvii de 
Tlalnepantla, xix de Cuautitlán, xxii y xlii de Ecatepec, xxiii 
de Texcoco, xxiv, xxvi, xxxii y xl de Nezahualcóyotl, xxix y 
xxx de Naucalpan, xxxviii de Coacalco y xliii de Cuautitlán 
Izcalli. Con excepción de los dos primeros mencionados, 
el resto de los distritos se ubica en la zona conurbada con 
la ciudad de México, en donde el pri ha competido con el 
pan y con el prd.

Se estima que la participación en la jornada electoral está 
en alrededor de 46%; en consecuencia, la abstención es de 
54%, considerada como alta6. Sin embargo, como el resto del 
análisis, estos datos son el resumen estatal; no sucede lo mis-
mo en todos los distritos. El menor grado de abstencionismo 
se registró en los distritos viii Sultepec, xi Santo Tomás y xiv 
Jilotepec; el grado mediano de abstencionismo se localiza en 
i y ii de Toluca, iv Lerma, v Tenango del Valle, vii Tenancingo, 
x Valle de Bravo, xii El Oro, xiii Atlacomulco, xv Ixtlahuaca, 
xxxiv Ixtapan de la Sal, xxxv Metepec, xxxix Otumba y xlv 
Zinancantepec, todos del poniente del estado.

Alto grado de abstencionismo se registró en los dis-
tritos iii Temoaya, vi Tianguistenco, xvi Atizapán, xvii Huix-
quilucan, xviii Tlalnepantla, xix Cuautitlán, xx Zumpango, 
xxi, xxii y xxxiii de Ecatepec, xxiii Texcoco, xiv, xxv, xxvi, 
xxxii y xli de Nezahualcóyotl, xvii Chalco, xviii Amecameca, 
xxx Naucalpan, xxxi La Paz, xxxvi Villa del Carbón, xxxviii 
Coacalco, xl Ixtapaluca, xliii Cuautitlán Izcalli y xliv Nicolás 
Romero. Los distritos de muy alto abstencionismo son xxix 
Naucalpan, xxxvii Tlalnepantla y xlii Ecatepec; todos los 
de alto y muy alto abstencionismo, en la zona conurbada 
al Distrito Federal o en su proximidad. Todos los distritos 
del oriente del estado están en estos grados.

También como resultados ha habido constantes quejas 
de los partidos diferentes a los que forman la coalición upt 
en contra de la actuación de los consejeros del ife. Algunos 
temas han sido remitidos al Tribunal por considerar la re-
solución del Consejo General parcial. La judicialización de 
lo electoral cada vez va en aumento.

Reflexión sobre la democratización 
a manera de conclusión

El desarrollo y conclusión del proceso electoral mexiquense 
2011 no puede ser considerado como un retroceso del 
proceso de democratización, aun cuando los resultados 
demuestran baja competitividad, pero se ha demostrado 
que en las campañas sí hubo emulación.

No es un retroceso porque la democratización supone 
acciones permanentes de los actores que en ella participan. 
Si algún actor se detiene, el proceso continúa, no se para 
a esperar. La democratización es un proceso continuo de 
construcción social, por lo tanto, exige la intervención de 
todos los interesados en todos los tiempos.

La democratización como un proceso de permanente 
construcción social y de largo alcance y plazo (Whitehead, 
2011) requiere de un trabajo continuo y no sólo de una 
manifestación de voluntad y la desaparición de los hechos 
en la realidad. La construcción del significado de la demo-
cratización requiere de un proceso amplio de interacción 
intersubjetiva.

El asunto de la democratización necesita ensayos 
sucesivos de discusión y de definición y redefinición de 
lo que se desea alcanzar; no basta con diseñar al principio 
del proceso y sentarse a ver pasar las acciones y actores 
para, después de un determinado tiempo, ver el resultado. 
Como se trata de un fenómeno social y político, está sujeto 
como el resto de ellos a una serie de influencias y procesos 
que en el camino hacen variar el diseño original; éste no es 
único ni inalterable. Por eso se requiere de la interacción 
intersubjetiva de forma permanente.

Los procedimientos de la administración, como los 
mínimos señalados o requeridos por Robert Dahl (1997) 
para la instauración de las poliarquías, no son criterios inal-
terables; éstos se deben ir construyendo de forma continua 
para asegurar mejores estadios de vida política y, por ende, 
pública. No basta, pues, con decir qué se requiere, sino ac-
tuar en consecuencia para poder ir formándolos realidad.

Vistas así las cosas, entonces se confirma que la cons-
trucción de la democratización es un proceso que tiene un 
principio pero que no tiene un final específico, y que además 
su final se logra gracias a la acción continua de sus actores 
y de la permanente construcción de significados que se van 
acordando entre los diferentes actores políticos y sociales. 
Esas condiciones mínimas se convierten en una especie de 
aspiración en ascendente, pues considerarlas como en un 
estadio inamovible significaría que es muy poco probable 
que un Estado alcance el nivel democrático.

6 Para el análisis del abstencionismo se procedió a agrupar por clases 
los porcentajes. Así se considera grado muy bajo al que fluctúa de 10.65 
a 29.22%; bajo, entre 29.23 y 39.08%; medio, entre 39.09 y 49.66%; alto, 
entre 49.67 y 60.24%; y muy alto al superior de 60.25%.
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En el proceso de la construcción de la democratización 
un factor clave es la formación de ciudadanía, como un ele-
mento básico de la democracia. La ciudadanía no surge de 
la nada y mucho menos por decreto; es producto cultural 
y, en consecuencia, el lenguaje juega un papel trascendental 
en la formación de ella, y es la interacción intersubjetiva 
la que apoya a que su significado se consolide y trascienda 
del yo al otro y permanezca en el nosotros.

Los ciudadanos en general deben tener al menos cierto 
potencial para participar en la deliberación política con 
algún grado mínimo de competencia cognitiva, de vez en 
cuando, o al menos en el caso de emergencias verdaderas 
(Whitehead, 2011: 34).

Desde esta cita, se invita a la reflexión que la construcción 
social de los significados de la democratización requiere de 
procesos cognitivos mínimos desarrollados que faciliten el en-
tendimiento, la internalización y la actuación en consecuencia. 
Por lo tanto, la educación y la cultura son fundamentales.

La democratización es el proceso que nos lleva en 
política a la formación de reglas, producto de consensos y 
participación. En esta lógica la democratización exige inter-
vención, acuerdos y respeto a las reglas. Subyace en esto que 
hay, por lo tanto, necesidad de significar estos elementos, de 
construirlos en el tiempo, de volverlos a discutir y tenerlos 
presentes. No basta con la definición de una ley y dejar que 
el proceso avance solo; todo aquel que busca que la demo-
cratización sea todo eso, tiene la obligación consciente de 
permanecer, actuar, impulsar, discutir, redefinir, reconsensuar, 
y así sucesivamente. Alejarse de este proceso es convertirse 
en simple espectador, dejando a los actores que definan las 
nuevas reglas y formas de llegada de la democratización.

Whitehead (2011) afirma que una forma es como 
se vaticina, ex ante, y otra la forma en la que el proceso 
desemboca en hecho. Por eso la importancia de la parti-
cipación constructiva. En este sentido la democratización 
no concluye; es un proceso largo de construcción social 
que tiene un fin abierto, divergente. En ocasiones puede ser 
distante del modelo pensado por sus precursores.

A manera de conclusión se puede decir que la elec-
ción del gobernador del Estado de México en el 2011 está 
dada en una contienda en donde hay competitividad en 
las propuestas, pero no así en los resultados electorales. 
Éstos pueden llevar a la formación falsa de que hay un 
retroceso en el proceso de democratización, lo cual no es 
necesariamente así, pues las reglas de la contienda son más 
equitativas que hace 18 años.

El proceso de democratización ha avanzado, muchas de 
las reformas electorales en el Estado han sido producto 
de consensos, luego entonces, no se puede acusar de que 
el partido en el poder no le ha permitido a la oposición 
tomar lugar en las decisiones.

La batalla que los partidos políticos deben estar dando 
es constante y en todas las arenas.
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Rafael Cedillo Delgado*

	 l 3 de julio de 2011 se realiza-
ron elecciones para gobernador del 
Estado de México y los reflectores 
políticos centraron su atención en 
tal proceso, ya que el ejecutivo local 
saliente era Enrique Peña Nieto, uno 
de los precandidatos presidenciales 
(para el 2012) más fuertes del Partido 
Revolucionario Institucional (pri). La 
interrogante principal era si podrían 
el Partido Acción Nacional (pan) y el 
Partido de la Revolución Democrá-
tica (prd), en coalición o separados, 
derrotar al pri a un año de la elección 
presidencial. Los resultados de la vota-
ción revelaron un hecho irrebatible: el 

En las elecciones para gobernador del Estado de México siempre ha ganado 
el pri. La alternancia no se ha presentado hasta el momento; por lo que la entidad 
mexiquense es de las pocas en las que el cambio de partido en el gobierno estatal 
es nulo. Si bien es cierto que, en las dos últimas décadas, en elecciones para los 75 
diputados locales y para renovar los 125 ayuntamientos, se han caracterizado por 
la competitividad, pluralidad y alternancia, en los comicios de gobernador ocurre 
todo lo contrario: hay un dominio permanente y abrumador del pri.

pri sigue siendo el partido dominante 
en la entidad mexiquense.

Eruviel Ávila Villegas, candidato de 
la coalición “Unidos por ti”, conforma-
da por el pri, Partido Verde Ecologista 
de México (pvem) y Nueva Alianza 
(panal), se levantó con el triunfo, con 
el 61.97% de la votación emitida. Ale-
jandro Encinas Rodríguez de la coali-
ción “Unidos Podemos Más”, integrada 
por el prd, Partido del Trabajo (pt) y 
Convergencia (Conv.), se colocó en 
segundo lugar con el 20.96%. En tercer 
lugar se ubicó el candidato del pan, 
Luis Felipe Bravo Mena, con apenas el 
12.28%. (ieem, 2011). El triunfo priísta 
fue aplastante, evocando aquella época 
en que había sido el partido hegemó-
nico con votaciones superiores al 60% 
de los votos.

Ante tal panorama, este artículo 
busca explicar aquellos aspectos de la 

* Doctor en Ciencias Sociales. Profesor-In-
vestigador Tiempo Completo de la Licenciatura 
en Ciencias Políticas y Administración Pública 
del Centro Universitario Amecameca de la Uni-
versidad Autónoma del Estado de México.

Las elecciones para gobernador 
del Estado de México en 
2011. ¿Renovación sin cambio 
político?

E lucha política-electoral del 2011, en el 
Estado de México, que se presentaron 
como novedosos, a pesar de que no 
hubo cambio de partido gobernante. 

El argumento guía del presente 
trabajo es que fueron tres los facto-
res que permitieron que el pri y la 
coalición “Unidos por Ti” lograran 
ganar en forma contundente en el 
Estado de México: primero, que Eru-
viel Ávila Villegas supo aprovechar 
la popularidad del gobernador –sa-
liente– Enrique Peña Nieto, al grado 
que durante la campaña se dedicó a 
administrar la ventaja que siempre 
tuvo sobre sus contrincantes; dos, 
que los partidos políticos pan y prd, 
durante la campaña electoral, utiliza-
ron viejos y desgastados discursos en 
contra del pri, que ya no convence al 
votante mexiquense; finalmente, el pri 
y su candidato supieron aprovechar la 

enero-febrero, 2012
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maquinaria y estructura partidista para implementar una 
estrategia electoral territorial que le reportó enormes 
dividendos.

Las elecciones de gobernador en el 
Estado de México

En las elecciones para gobernador del Estado de México 
siempre ha ganado el pri. La alternancia no se ha presentado 
hasta el momento; por lo que la entidad mexiquense es de 
las pocas en las que el cambio de partido en el gobierno 
estatal es nulo. Si bien es cierto que, en las dos últimas 
décadas, en elecciones para los 75 diputados locales y para 
renovar los 125 ayuntamientos, se han caracterizado por 
la competitividad, pluralidad y alternancia, en los comicios 
de gobernador ocurre todo lo contrario: hay un dominio 
permanente y abrumador del pri.

Si hacemos una breve revisión de los últimos cuatro 
comicios para elegir gobernador en el Estado de México, 
encontramos que en 1993 Emilio Chuayffet Chemor, del pri, 
ganó por una distancia considerable sobre sus oponentes, 
que curiosamente fueron dos de los que compitieron en 

el 2011: Felipe Bravo Mena por el pan y Alejandro Encinas 
Rodríguez del prd. En esa elección el Margen de Victoria (mv), 
diferencia entre el primero y segundo lugar, fue de 45% (véase 
Gráfica 1); en un proceso que se caracterizó por el triunfo 
abrumador del pri, sin competitividad, ni alternancia.

En 1999,  Arturo Montiel Rojas fue el candidato del pri, 
José Luis Durán Reveles del pan-pvem e Higinio Martínez 
Miranda por el prd-pt; el primero se alzó con el triunfo 
con apenas el 42.44% de la votación. En realidad la elección 
de ese año es la que ha sido más competitiva en la historia 
reciente de las elecciones de gobernador mexiquense, pues 
el mv fue de apenas 7% (véase Gráfico 1), mientras el pri 
registró su votación más baja, el pan alcanzó un histórico 
35.46%. El prd tuvo un buen papel, pues su candidato logró 
el 22% de la votación, pero sólo logró un tercer lugar, muy 
lejos de los dos primeros lugares. Lo rescatable de dichos 
comicios es que ya podemos encontrar señales de competi-
tividad y pluralidad, lo cual se acentuaba porque en 1996 el 
pri perdió por primera ocasión la mayoría en el Congreso 
local y el pan y prd ganaron varias alcaldías importantes 
como Naucalpan, Tlalnepantla, Atizapán de Zaragoza, Ne-
zahualcóyotl, Texcoco y La Paz (Vivero y Cedillo, 2007).

Gráfica 1 
Resultados en elecciones de gobernador, Edomex 1993-2011

 N.R= No registrado y N= Nulos. 
Fuente: Elaboración propia con información del Instituto Electoral del Estado de México.
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En el 2005, cuando Enrique Peña Nieto fue el candidato 
del pri-pvem, el partido oficial obtuvo una ligera recupera-
ción en porcentaje de votos de 5%, lo cual le significa ganar 
y dejar atrás por un mv del 23% a sus dos competidores: 
Rubén Mendoza Ayala del pan-Convergencia y Yeidckol 
Polevnsky de la coalición “Unidos para Ganar” del prd-pt. 
Como se ve en la Gráfica 1, en 2005 se hizo evidente el 
declive del pan, quien obtuvo prácticamente un empate en 
segundo lugar con el prd; mientras que la izquierda, enca-
bezada por el prd-pt, con el apoyo de López Obrador, sólo 
tuvo un leve crecimiento. De nuevo, la falta de competitivi-
dad electoral se vio reflejada en los resultados.

En el proceso electoral del 2011 se confirmó la recu-
peración del pri, pero de una manera abrumadora, pues su 
candidato Eruviel Ávila Villegas (pri-pvem-panal) rebasó 
el 60% del total de los votos y el mv respecto al segundo 
lugar fue de 41%. El segundo lugar lo ocupó Alejandro En-
cinas Rodríguez (prd-pt-Convergencia) y en tercer sitio se 
colocó Luis Felipe Bravo Mena (pan). La pluralidad se vio 
restringida, ya que el pri retorna a los tiempos de dominio 
absoluto y la competitividad brilló por su ausencia.

En las elecciones de gobernador en el Estado de Méxi-
co es evidente que el pri es el partido dominante, aunque 
fue en 1999 cuando hubo mayor oposición, pues no sólo 
se redujo el mv a sólo 7% de los votos, sino que también 
perdió un número importante de distritos electorales. Por 
ejemplo, en 1993 y el 2011, el pri y sus candidatos, Emilio 
Chuayffet Chemor y Eruviel Ávila Villegas, ganaron los 45 
distritos electorales locales en que se divide la entidad 
(véase Cuadro 1).

Cuadro 1 
Distritos ganados por partido en elección 

de gobernador 1993-2011

Partido 1993 % 1999 % 2005 % 2011 %

pri 45 100 27 60 39 86.6 45 100
pan 0 0 12 26.6 1 2.3 0 0
prd 0 0 6 13.4 5 11.1 0 0
Total 45 --- 45 --- 45 --- 45 ---

Fuente: Elaboración propia con información del Instituto Electoral del 
Estado de México.

Sin embargo, en 1999, cuando el candidato fue Arturo 
Montiel Rojas, el pri perdió 18 de los 45 distritos electorales 
locales, un 40% del total; la mayoría ubicada en el llamado 
“corredor azul”, zona de influencia panista y en la región 
oriente, en donde el prd creció considerablemente. Si 
bien es cierto que no ponía en peligro el dominio del pri, 
sí era evidente que se estaba dando una mayor pluralidad 

y competitividad partidista. Es en el 2005, cuando es electo 
Enrique Peña Nieto, que el pri comienza a recuperar el 
control sobre los 45 distritos electorales, pues sólo perdió 
seis, que representan apenas el 14.4%, lo cual se confirma 
en el 2009 y 2011, procesos en los que el pri y Peña Nieto 
demuestran su poderío electoral.

Tal panorama abona la hipótesis de que en el Estado 
de México hay un realineamiento electoral que favorece al 
pri, partido que está recuperando considerablemente las 
simpatías de los ciudadanos mexiquenses, mientras que el 
pan y el prd están perdiendo adeptos. El argumento se basa 
en un hecho definitivo: de acuerdo con lo ocurrido en las 
elecciones locales de 2009 y 2011, el pri ha ganado en forma 
contundente a sus opositores y recobra la simpatía de los 
votantes en la entidad. No obstante, habría que subrayar 
que dicha recuperación ocurre durante el gobierno de 
Peña Nieto, quien ha sido el principal impulsor del priísmo 
mexiquense.

Enrique Peña Nieto y Eruviel Ávila 
Villegas en el 2011

La recuperación electoral del pri en el Estado de México, 
registrada en la recuperación del control sobre el Congreso 
Estatal y de la mayoría de las 125 alcaldías que integran la 
entidad, empezó a gestarse en el 2005, cuando Enrique Peña 
Nieto se convirtió en gobernador. Cabe señalar que éste 
derrotó en forma contundente al pan y prd en dicha elec-
ción con base en una costosa pero eficaz campaña electoral 
basada en su imagen, promovida a través de los medios de 
comunicación. Su slogan político convenció a la mayoría 
de los mexiquenses: “Te lo firmo y te lo cumplo”. 

Pese a los escándalos de corrupción en que se vio 
envuelto el gobernador saliente en 2005, Arturo Montiel 
Rojas, Peña Nieto pudo contrarrestar los posibles efectos 
negativos para su partido, ya que el electorado vio en la 
imagen carismática del candidato del pri una nueva faceta 
del partido en la entidad. Además supo sobrevivir a los 
efectos de la contienda presidencial del 2006, en donde el 
pan y prd, con Felipe de Jesús Calderón Hinojosa y Andrés 
Manuel López Obrador, hegemonizaron la competencia, 
delegando a un tercer sitio al pri; luego de la derrota de su 
partido en la elección federal, Peña Nieto supo posicionarse 
como uno de los líderes del priísmo nacional, utilizando 
una estrategia de marketing político y de gestión en los 
medios de comunicación, que lo colocaron como uno de 
los políticos más conocidos en México y reconocido en la 
entidad mexiquense.
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Una muestra del impacto de la imagen de Enrique 
Peña Nieto para los mexiquenses fue lo que ocurrió en 
las elecciones locales intermedias del 2009, cuando se re-
novó el Congreso Estatal y las 125 alcaldías, con un triunfo 
abrumador del pri; cuyos resultados fueron interpretados 
como muestra del respaldo que los ciudadanos tenían de 
su gobernador.

En las elecciones municipales del Estado de México 
del 2009, en donde el pri fue en Candidatura Común con 
el pvem, panal, Partido Social Demócrata (psd) y Partido 
Futuro Democrático (pfd), obtuvo una aplastante victoria, 
al ganar 97 de los 125 ayuntamientos, entre los que se en-
cuentran los más poblados y desarrollados de la entidad; por 
mencionar algunos: Toluca, Lerma, Ecatepec, Nezahualcóyotl, 
Naucalpan, Tlalnepantla, Chimalhuacán, Chalco, Texcoco 
(véase Cuadro 1). En porcentaje los 97 ayuntamientos 
constituyen el 77.6% del total.

Cuadro 2 
Elecciones municipales en el Estado de México: 2009

Partidos Municipios % 

pan 12 9.6
pri-pvem-na-psd-pfd 97 77.6
prd 6 4.8
pt 2 1.6
Convergencia 2 1.6
prd-pt 3 2.4
conv-pt 2 1.6
conv-pan 1 0.8
Total 125 100

Fuente: Elaboración propia con información del ieem (2009)

Las zonas de influencia del pan y prd, el “corredor Azul” 
y la región “amarrilla oriente”, desaparecieron, pues el pri 
recuperó toda la Zona Metropolitana a la Ciudad de México 
y el Valle de Toluca. Los doce municipios que quedaron en 
poder del pan y los seis del prd son de pequeño o mediano 
tamaño, dispersos por toda la entidad, por lo que el pri no 
sólo obtuvo la mayoría cuantitativa de los ayuntamientos 
sino también cualitativamente, ya que recuperó los de mayor 
tamaño, población y desarrollo.

En la elección de diputados locales del 2009 la cose-
cha para el pri fue muy abundante, pues nuevamente se 
convirtió en el partido dominante en el recinto legislativo 
estatal. Ganó 40 de los 45 distritos electorales, dejando al 
pan y prd sólo cinco (véase Cuadro 3). Los 40 diputados 
le significan el 53.3% del total del Congreso local, con lo 
cual tiene la mayoría absoluta. Habría que agregar que los 
aliados del pri, el pvem, panal y psd suman otras 9 curules 
a la mayoría gobernante de Peña Nieto.

Cuadro 3 
Integración de la Cámara de Diputados locales 

en el Estado de México: 2009

Partido Político Mayoría Relativa
Representación 

Proporcional
Total

pri 40 0 40
pan 2 10 12
prd 3 5 8
panal 0 5 5
pvem 0 3 3
pt 0 3 3
Convergencia 0 3 3
psd 0 1 1
Total 45 30 75

Fuente: Elaboración propia con información del ieem (2009).

Bajo tal panorama, Peña Nieto y el pri pueden manio-
brar perfectamente los asuntos legislativos, un ejemplo de 
ello fue la reforma electoral de 2010 que imposibilitó las 
candidaturas comunes para las elecciones de gobernador 
del 2011. Del proceso electoral el pri y el gobernador sa-
lieron fortalecidos, mientras que los panistas y perredistas 
quedaron sumidos en una de las derrotas más importantes 
de los últimos años y especificaban el futuro de lo que serían 
las elecciones del 2011.

Enrique Peña Nieto, hacia fines de su mandato, se había 
convertido no sólo en un hombre carismático, que gozaba 
de amplias simpatías y apoyo de los mexiquenses, sino que 
también habría logrado que el pri se reposicionara como 
la indiscutible primera fuerza política en la entidad. Inclu-
so, antes de saber quién iba a ser el candidato priísta a la 
gubernatura del 2011, ya se preveía que éste ganaría y que 
sólo una amplia y fuerte coalición de la oposición podría 
arrebatarle el triunfo al pri.

Por lo anterior, cuando Eruviel Ávila Villegas se convir-
tió oficialmente en el candidato del pri a la gubernatura, en 
automático se colocó como el puntero en los sondeos de 
opinión. Lo que causó desconcierto en la opinión pública 
fue que éste no se le asociaba al grupo Atlacomulco, ni 
formaba parte del grupo cercano a Peña Nieto. Muchos 
señalaban que Alfredo del Mazo Maza, presidente muni-
cipal de Huixquilucan, era el precandidato que se iba a 
alzar con la designación del gobernador saliente, pero 
no fue así.

Eruviel Ávila Villegas forma parte del Valle de México, 
pues antes de ser designado como candidato a gobernador 
del Estado de México, su ámbito de acción se centraba en el 
municipio más poblado de la entidad: Ecatepec. El candidato 
priísta, abogado de profesión, con doctorado en Derecho, 
tenía en su experiencia política haber sido dos veces alcalde 
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de Ecatepec y en dos ocasiones diputado en el Congreso 
Local. No obstante, era sólo conocido en la región oriente 
de la entidad y evidentemente no se le asocia con el llamado 
“grupo Atlacomulco”, que dirige los destinos de la entidad 
desde Toluca, la capital del estado.

Precisamente en la candidatura del pri a la gubernatura 
encontramos un elemento de novedad pues, pese a que 
Peña Nieto es uno de los hijos pródigos del Grupo Atlaco-
mulco y que todo hacía pensar que iba a ser un miembro 
de dicha agrupación el elegido, la dirigencia estatal priísta 
se decidió por Eruviel Ávila, que no pertenece a dicha 
agrupación y fue designado como candidato de unidad, 
lo cual se entiende fue un espaldarazo del gobernador 
saliente. El ex alcalde de Ecatepec no sólo era apoyado 
por el priísmo del Valle de México, sino también del Valle 
de Toluca y del grupo Atlacomulco. Era a todas luces el 
candidato de Peña Nieto.

Por lo anterior, a pesar de que Eruviel Ávila no era un 
candidato carismático, a pesar del cambio de imagen que 
innovó para parecer más joven, al adelgazar y quitarse el 
bigote, sí se hizo muy popular rápidamente. Sin tener un 
discurso coherente y sin levantar emociones en sus mítines 
y eventos, sí convencía a los asistentes con sus propuestas 
asociadas con los logros del gobernador saliente. Sin rea-

lizar grandes desplantes, ni muestras de grandeza política, 
se mantuvo siempre en el primer lugar en los sondeos 
de opinión, por lo que su estrategia fue más bien la de 
“administrar la ventaja” que le daban ser el candidato del 
gobernador y del priísmo estatal.

Las encuestas publicadas durante la campaña electoral 
en los diferentes medios de comunicación le dieron una ven-
taja al candidato del pri que oscilaba entre 30 y 40%. Incluso, 
los debates que se realizaron entre los candidatos, como 
el realizado en el Instituto Electoral del Estado de México el	
08 de junio de 2011, no modificaron en nada las tendencias. 
Diversos sondeos realizados posteriormente al debate se-
ñalaban que Eruviel Ávila era quien perdía, principalmente 
frete a Alejandro Encinas, pero que seguía siendo el favorito 
de los mexiquenses (El Universal, Edomex, 2011).

La administración de ventaja de Eruviel Ávila, como 
estrategia de campaña, que consistió en no hacer más que 
lo indispensable para ganar, como no generar polémica ni 
confrontarse abiertamente con los otros candidatos, le dio 
grandes resultados al candidato priísta. De tal forma que, 
a dos semanas de la elección, la mayoría de los medios 
de comunicación que publican encuestas electorales le 
otorgaba a Eruviel Ávila una amplia ventaja, como se ve 
en la Gráfica 2.

Gráfica 2 
Si hoy fueran las elecciones para gobernador del Estado de México, ¿usted por quién votaría? 

Fuente: Gabinete de Comunicación Estratégica. “Comparativo gce-Reforma-El Universal”, Consultado en línea el 22 de junio 
de 2011 en <http://gabinetece.com.mx/>.
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Eruviel Ávila Villegas, siendo un buen candidato, sin 
mostrar grandes dotes de orador, sin propuestas novedosas 
y sin tener un gran carisma, supo aprovechar la imagen de 
Peña Nieto y del pri en la entidad, para alzarse con el triunfo 
y refrendar en las urnas, y no sólo en las encuestas, el apoyo 
popular de los votantes mexiquenses. No obstante, tal condi-
ción no sería suficiente si no se toma en cuenta la debilidad 
de las estrategias de campañas de sus contrincantes.

El pan y el prd. Candidatos y discursos 
desgastados

Uno de los aspectos que estuvo en debate, al acercarse el 
proceso electoral mexiquense de 2011, fue si el pan y el prd 
lograrían formar una Coalición fuerte que les permitiera 
derrotar al pri en la elección para renovar al gobernador. Las 
experiencias vividas en otras entidades, como en Oaxaca 
y Guerrero, hacía creer que un candidato que aglutinara 
a la oposición conseguiría aplicar un revés al pri y a Peña 
Nieto. Los resultados y la supremacía del pri nos indican 
que difícilmente podrían derrotar al pri si el pan y el prd 
hubiesen participado en forma unida.

Sin embargo, es evidente que la frustrada coalición 
influyó negativamente a los partidos y candidatos del pan 
y prd, quienes nunca constituyeron una opción real para 
los votantes mexiquenses. Los errores en la estrategia de 
campaña de Alejandro Encinas Rodríguez y Luis Felipe Bravo 
Mena, se presenta de la siguiente forma:

Alejandro Encinas Rodríguez, economista, diputado 
federal y ex jefe de Gobierno del Distrito Federal, como 
candidato del prd se presentaba como un experimentado 
político, buen orador y auténtico representante de la iz-
quierda mexicana. Sin embargo, tres aspectos negativos de 
él se destacaban ante la opinión pública:

1)	 A pesar de haber sido candidato a gobernador del 
Estado de México en 1993, luego de dos décadas, se 
cuestionaba su origen y vecindad en la entidad mexi-
quense. Logró el registro como candidato del prd-pt y 
Convergencia, pero siempre quedó la duda de su vecin-
dad, se decía que su vida política estaba en el Distrito 
Federal.

2)	  Se opuso sistemáticamente a conformar una coalición 
entre el pan y el prd, con el argumento de que no 
podría asociarse con los que les cometieron fraude en 
2006. Hecho que le creó acusaciones de miembros de 
su propio partido, que señalaron que eso los llevaría a 
la derrota inevitablemente.

3)	 Se le asoció con Manuel Andrés López Obrador, lo que 
le significó señalamientos de intransigente, belicoso e 
intolerante. Si bien la imagen de Obrador le ayudó con 
los votantes duros del prd, no eran suficientes para 
derrotar al pri.

Más que en otras ocasiones, el prd se mostraba como 
un partido dividido, esta vez la coalición con el pan era 
la causa de las diferencias. Los Chuchos y el jefe del go-
bierno del Distrito Federal, Marcelo Ebrard, manifestaron 
su posición en favor de efectuar una coalición con el pan 
para arrebatarle la gubernatura al pri; mientras que López 
Obrador y Alejandro Encinas se opusieron terminante-
mente. La estructura partidista del prd apoyó a Encinas 
totalmente, pero no había un convencimiento pleno de 
que podrían obtener la victoria; incluso durante la campa-
ña hubo varios anuncios de militantes que dejaron dicho 
partido para pasar al pri.

Salvo el buen papel que hizo Alejandro Encinas en los 
debates, en los cuales mostró su capacidad de combatir 
verbalmente, los actos en que participó y declaraciones que 
hizo fueron inermes e incapaces para atraer al electorado. 
Nunca logró levantar en las encuestas y sólo pudo tomar una 
importante distancia sobre el candidato de Acción Nacional; 
respecto a Eruviel Ávila éste nunca hizo eco de sus alusiones, 
por lo que la distancia no se pudo acortar.

Los actos y manifestaciones que el partido le procuró 
eran poco concurridos, sin chispa y con discursos poco 
convincentes. En ello estriba el principal error de Encinas 
en la campaña electoral del 2011, pues parece que las 
acusaciones de corrupción, compadrazgo, clientelismo e 
ineficiencia del pri como gobierno ya no causan ningún 
impacto en el electorado. Los argumentos de Alejandro 
Encinas de que el pri es el malo y la oposición es la buena, 
ya no son creíbles para una ciudadanía que en su mayoría 
no vivió el largo predominio priísta. Una gran sector de 
los posibles votantes, principalmente los jóvenes, conocen 
a los tres partidos políticos como gobernantes, por lo que 
los malos gobiernos pueden ser atribuidos a cada uno de 
ellos sin ser privativos del pri.

Alejandro Encinas Rodríguez arrancó su campaña 
confrontado con sectores al interior de su propio partido 
político, con problemas de credibilidad sobre su residencia, 
asociado a López Obrador y en actos desangelados poco 
concurridos; además de manejar un argumento discursivo 
viejo y desgastado que no logró convencer al electorado. 
Con tales bases difícilmente podría derrotar al pri, ni porque 
se presentó como el candidato de la izquierda. No obstan-
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te, siempre se colocó por arriba del candidato del pan y 
obtuvo una importante votación, más del 20% del total de 
los votos (véase Cuadro 4).

Cuadro 4 
Resultados en la elección de gobernador en 2011

Partido o 
coalición

No, Reg. Y 
Nulos

Votación 3,018,588 1,020,857 598,045 233,892
Porcentaje 61.97 20.96 12.28 4.79

Fuente: Elaboración propia con información del ieem (2011).

Luis Felipe Bravo Mena, por su parte, abogado de 
profesión, también es un político con larga trayectoria y 
desarrollo dentro del pan. Igual fue candidato a goberna-
dor por su partido en 1993, diputado federal, presidente 
de Acción Nacional y secretario particular del presidente 
Felipe Calderón Hinojosa. Los factores en su contra como 
candidato fueron los siguientes:

1.	 Su candidatura fue interpretada como la de un “bateador 
emergente”, que entró al quite una vez que se frustró 
la coalición con el prd; pareció orillado a participar más 
que convencido de que iba a obtener el triunfo.

2.	 Desde el inicio de su campaña, la dirigencia estatal y 
nacional del pan no hicieron presencia en los actos 
de Bravo Mena, lo que fue interpretado como falta de 
apoyo y respaldo de su partido.

3.	 Su imagen era la de un personaje envejecido, pertene-
ciente a una generación concluida, sin carisma ni atractivo 
para los votantes. En todo momento se pensaba que iba 
a declinar en favor del candidato perredista, por lo que 
la sombra de la coalición le pesó más de la cuenta.

Bravo Mena es un candidato representativo del panismo 
local y nacional, con una imagen de un hombre serio, de 
firmes decisiones y defensor de la legalidad y la democracia; 
cualidades que hace décadas eran muy significativas para el 
votante, pero hoy en día es necesario proyectar carisma y 
mucha personalidad. Por eso siempre pareció un político 
acartonado, un hombre sacrificado por su partido, quien de 
manera institucional se sometía a participar en una campaña 
en donde estaba destinado a perder.

El candidato panista pasó casi desapercibido durante la 
campaña, a pesar de lanzar bravatas hacia el priísta Eruviel 
Ávila en temas de seguridad o sobre su gobierno en Ecate-
pec. Tan nunca levantó que incluso no causaba animadver-

Gráfica 3 
Animadversión de los candidatos a gobernador. 

Estado de México 2011

Fuente: Gabinete de Comunicación Estratégica. “Encuestas Estado de 
México, 2011”, Consultado en línea el 16 de mayo de 2011, en <http://
gabinetece.com.mx/>.

sión entre los mexiquenses; por ejemplo, en una encuesta 
levantada en mayo, éste no era muy considerado entre los 
candidatos más odiados, como sí ocurría con Alejandro 
Encinas (véase Gráfica 3). 

El 40% de los encuestados manifestó que no votaría por 
Encinas, un 26% señaló que no lo haría por Bravo Mena y 
sólo el 17% no sufragaría por Eruviel Ávila. Mientras que el 
candidato perredista era el que causaba mayor antipatía 
y el priísta era el más aceptado, el panista se encontraba en 
medio, sin mostrar presencia ni causar polémica, lo que no 
es bueno para alguien que pretende ganar una elección. 

En cuanto al discurso gastado del panista, fue poco 
creíble y discutible que éste hiciera referencia al tema 
de la “inseguridad”, cuando es un problema nacional que 
no es privativo del Estado de México como para culpar a 
Peña Nieto, ni del municipio de Ecatepec para incriminar a 
Eruviel Ávila. Para los mexiquenses la falta de seguridad sí 
es un problema pero no consideran que se le deba atribuir 
culpabilidad absoluta al pri. En todo caso, parece ser un 
problema no resuelto por el gobierno federal, por lo que 
la arenga de campaña sobre el tema no le dio dividendos 
a Bravo Mena.

Respecto a la supuesta “corrupción” que Bravo Mena 
atribuye a los gobiernos priístas. Parece que el panismo 
olvidó que en varios de los municipios que encabezó en 
el “Corredor azul”, también se vieron envueltos en acu-
saciones de fraude y malos manejos. La ciudadanía parece 
no hacer diferencia respecto a la corrupción de gobiernos 
de distinta bandera política, pues ni el pri, pan o prd han 
estado ausentes de denuncias sobre el tema. El argumento 
de que el pri es un partido de corruptos ya no es un alegato 
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creíble para el electorado con mayor comprensión de la 
problemática.

Finalmente, para no dejar de lado el tema económico, 
cuando el pan es quien encabeza la administración federal 
y no ha cumplido plenamente su promesa de ser “el go-
bierno del empleo”, resulta poco convincente acusar a Peña 
Nieto y al pri de no generar empleos ni superar los altos 
niveles de pobreza en que se encuentran los mexiquenses. 
El discurso de Bravo Mena resultó gastado, ineficaz e insu-
ficiente para atraer un electorado que espera propuestas 
novedosas y creíbles.

Los dos candidatos opositores al pri fueron incapaces 
de articular argumentos distintos y presentar evidencias 
irrefutables sobre los malos manejos de los gobiernos del 
pri en la entidad. Efectivamente hay en el Estado de México 
problemas de pobreza, inseguridad, corrupción, desigualdad 
e inundaciones, pero no es asunto exclusivo de la entidad, 
y, en todo caso, habría que exhibir argumentos más categó-
ricos y creíbles; eso fue lo que les faltó a Alejandro Encinas 
Rodríguez y a Luis Felipe Bravo Mena.

De los alegatos y acusaciones esgrimidas por los can-
didatos del pan y prd, Enrique Peña Nieto, Eruviel Ávila 
Villegas y el pri, salieron bien librados, pues su discurso 
no influyó en un electorado que durante todo el proceso 
mantuvo en los sondeos de opinión al candidato priísta en 
primer lugar, además con una ventaja considerable. Lo que 
nos habla de la incapacidad de la oposición para formular 
propuestas diferentes, objetivas y convincentes.

Otra clave del triunfo: la maquinaria 
y estructura priísta

Un punto que debe considerarse importante en el triunfo 
priísta es la estrategia territorial de búsqueda del voto. 
Si la campaña electoral de Peña Nieto, en 2005, se basó 
en una cruzada abundante de marketing en los medios 
masivos de comunicación, principalmente mediante spots 
en la televisión, en 2011 las acciones a ras de tierra fueron 
determinantes: reuniones por manzana, sección electoral, 
colonia o comunidad.

Debido a que en dicha estrategia territorial, imple-
mentada a través del contacto directo con la ciudadanía, se 
aprovecha el capital social comprendido en las comunida-
des, se revisa la utilidad de la perspectiva de capital social 
para explicar dicha actividad político-electoral del pri en el 
Estado de México en 2011.

La perspectiva del capital social para analizar el de-
sarrollo electoral de los partidos políticos es una línea 

de análisis que se ha utilizado muy poco en la literatura 
politológica. Tal vez una razón de ello es que el capital so-
cial se ha enfocado a la participación social y a la relación 
gobierno-ciudadanía; sin embargo, creo que puede ser útil 
para revisar la extensión de la estructura partidista en los 
procesos electorales.

El capital social desde la perspectiva de Robert Putnam 
tiene tres elementos que la constituyen: las redes sociales, 
la confianza y las normas de reciprocidad (Putnam, 1994: 
2012). La propuesta de este autor se fundamenta en el 
hecho de que a mayor cooperación, solidaridad y apoyo 
mutuo de los miembros de una comunidad mejores serán 
los resultados colectivos que alcancen como ciudadanos.

Con las redes que es el sistema de vínculos familiares, 
de amistad, vecinal y laboral, se crean los lazos que permiten 
la identidad, la confianza y la disposición por participar en 
asuntos sociales; la confianza es el sentimiento de apoyo 
mutuo que suele engendrarse de las relaciones de la vida 
cotidiana de las personas; mientras que las normas de re-
ciprocidad implican las labores colectivas en bien de toda 
una comunidad.

Por confianza se entiende el sentimiento de credibilidad 
entre personas que sustenta la acción colectiva; las normas 
de reciprocidad son aquellas pautas de correspondencia que 
garantizan la interrelación entre las personas; mientras 
que las redes de compromiso cívico constituyen el sistema 
de vínculos dentro de las colectividades. La suma de dichos 
elementos constituye el capital social con que cuenta una 
comunidad.

La idea central de Putnam es que la población debe 
aprovechar los recursos acumulados emergidos de esa 
capacidad que tiene por asociarse, organizarse e intervenir 
en los asuntos que le conciernen; así, destaca que aquéllos 
que se relacionan y organizan suelen obtener mejores 
resultados que quienes se aíslan (Putnam, 2000).

Evidentemente, el concepto de capital social tiene una 
connotación positiva, debido a que apuesta a la convivencia, 
a la solidaridad y a los objetivos comunes de una comunidad 
para alcanzar objetivos que beneficien a todos. Sin embar-
go, dicho concepto puede tener interpretaciones diversas 
cuando se aplica a los fenómenos políticos en donde las 
prácticas se sobreponen a las buenas intenciones; nos re-
ferimos al clientelismo, a la coaptación, a la manipulación 
y a la utilización del capital social para alcanzar intereses 
particulares o de grupo.

La estructura electoral de los partidos políticos suelen 
beneficiarse de aquellas comunidades, localidades o entida-
des en donde existe un gran desarrollo del capital social, es 
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decir, donde se han acumulado extensas redes ciudadanas 
que comparten una identidad, que confían entre sí (normas 
de reciprocidad) y participan en empresas que benefician 
a la mayoría. El pri, que es un partido que trabaja en for-
ma permanente con la comunidad, por manzana, sección 
electoral, colonia y territorios, suele aprovechar las redes 
sociales extendidas entre los miembros del espacio geo-
gráfico más limitado.

Los partidos políticos en su tarea electoral echan mano 
de estrategias que les permitan obtener gran apoyo ciudada-
no, principalmente a través del voto. Con el corporativismo 
los partidos políticos logran el apoyo y lealtad no sólo de los 
líderes de la corporación (sindicatos, cooperativas, gremios, 
asociaciones, uniones, agrupaciones), sino de la mayoría de 
los integrantes o afiliados a éstas.

Desde una perspectiva territorial, los partidos políticos 
pueden, a través de los gremios, organizaciones de colo-
nos, asociaciones civiles, cooperativas, etc., tener el apoyo 
y confianza de los líderes y seguidores el día en que los 
ciudadanos acuden a las urnas. Aquí son aprovechadas las 
redes de tipo familiar, de amistad y vecinal que se desarrollan 
en los diferentes espacios.

En el ámbito económico-social los partidos políticos 
utilizan a las estructuras sindicales, corporativas y de 
agrupaciones para extender sus mecanismos de control y 
apoyo de militantes y simpatizantes que les permitan tener 
mejores resultados en las elecciones. El partido político 
ofrece mantener o ampliar las ventajas o privilegios con 
que cuentan las organizaciones, a cambio solicitan que 
éstas apoyen en las actividades proselitistas y garanticen 
una cantidad específica de votos.

En la elección de gobernador del Estado de México, el 
pri aprovechó su estructura electoral organizada por man-
zanas, secciones electorales, colonias y comunidades para 
llevar a todos los rincones de la entidad mexiquense las 
propuestas de campaña de Eruviel Ávila, con tres objetivos 
bien claros: que se conociera e identificara al candidato, 
dar a conocer las propuestas y entregar presentes a los 
simpatizantes. Los operadores políticos profesionales, así 
como los contratados para tal fin, se encargaron de apro-
vechar el capital social comunitario en favor del ex alcalde 
de Ecatepec.

A través de un seguimiento que se hizo de la campaña 
electoral en donde se sondeó a profesores que se encon-
traron en los actos proselitistas de Eruviel Ávila se pudo 
conocer cómo los operadores políticos participaron en la 
campaña. En primer lugar, se les invitó o contrató para que 
promocionaran la imagen y las propuestas del candidato 

priísta, mediante la organización de reuniones con familiares, 
amigos, vecinos o compañeros de trabajo en casas parti-
culares para darles a conocer las 10 propuestas de Eruviel. 
En éstas se enfatizaba principalmente que dicho candidato 
iba a apoyar con becas, escuelas y a hacer obligatoria la 
preparatoria para todos los mexiquenses; además de otros 
beneficios como eliminar la tenencia vehicular.

Los operadores políticos tenían la obligación de rea-
lizar varias reuniones al día, principalmente por las tardes 
y en su domicilio, con familiares, vecinos y amigos. En las 
reuniones, además de proyectar un video con las propuestas 
del candidato, exponían los beneficios que se obtendrían si 
Eruviel se convertía en gobernador de la entidad. Además 
se repartían trípticos, volantes y regalos diversos como 
bolsas, playeras, usb, agendas, artículos escolares, entre 
otros. Todo bajo la vigilancia de los coordinadores dis-
puestos por distrito electoral, municipio, colonia, barrio y 
secciones electorales.

Fue evidente que la estrategia territorial del pri y de 
su candidato coincidió con el terreno que mejor trabaja 
la estructura electoral del partido. En dicha elección el 
trabajo de campo, realizado a través de visitas domicilia-
rias, promoción casa por casa, de reuniones, pequeñas, de 
acercamiento con los ciudadanos fue muy determinante. 
En el 2011 fue la estrategia territorial la que tuvo mayor 
impacto; y es precisamente en ese terreno en donde el 
pri y los promotores del voto tienen mayor experiencia y 
realizan una tarea más eficiente y eficaz.

En el segundo momento, que fue la movilización del 
voto, los operadores tuvieron también un papel muy acti-
vo, pues las redes que han logrado establecer y el trabajo 
realizado durante la campaña les permite identificar los 
potenciales votantes e invitar, días antes y durante la jornada 
electoral, a los ciudadanos que votaran por su candidato. 
Habrá que subrayar que se insertaron en forma magnífica 
como coordinadores de zona, representantes de ruta, 
representantes generales y de casilla, que garantizaron el 
voto duro del priísta Eruviel, principalmente el día de la 
elección.

Cabe destacar en dichas acciones el papel de los 
maestros que el Partido Nueva Alianza aportó a la can-
didatura de Eruviel Ávila, en donde podemos visualizar 
mejor la estrategia territorial del pri en las elecciones de 
gobernador del 2011.

Hay que señalar que la estrecha vinculación que tienen 
los profesores con los padres de familia (quienes dejan en 
sus manos la educación de sus hijos), como por la labor 
social que realizan, produce sentimientos de apoyo a su 
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trabajo. Aunque como gremio, el magisterio no es visto 
de la misma manera, pues su tendencia a la movilización 
y protestas por demandas de democratización y mejoras 
laborales, ha provocado que los medios de difusión masiva 
le generen una opinión negativa (Muñoz, 2007: 29-30).

Dicha confianza, en términos generales, que la sociedad 
tiene respecto a los profesores genera normas de recipro-
cidad, de apoyo, solidaridad y amistad, lo que es utilizado en 
las campañas electorales. Dentro de lo permitido y fuera 
de las aulas de clase, los maestros recurren a esos lazos 
tendidos con la comunidad para acercarse y plantear pro-
puestas políticas que los candidatos a puestos de elección 
defienden. Si bien es cierto que la palabra del político de 
profesión causa desconfianza, es mucho más creíble si quien 
la propaga y promueve es un honrado y humilde maestro. Si 
además se agrega que un profesor cuenta con una prepara-
ción mayor que el promedio y que es una persona pensante 
y reflexiva, entonces podemos entender la potencialidad 
proselitista que representa.

Al mismo tiempo, se debe resaltar que los maestros 
son mejor vistos cuando participan políticamente a través 
de los canales cívicos y pacíficos, como son las elecciones, 
que cuando cierran los centros educativos para realizar 
marchas, mítines o plantones. El compromiso cívico es el 
pretexto ideal para que los educadores se acerquen a los 
ciudadanos y propongan propuestas de mejora, no sólo en 
el ámbito académico, sino también para procurar el bienes-
tar de las mayorías. En tal empresa se une la participación 
política con la búsqueda del bien común.

El efecto multiplicador se da cuando el maestro apro-
vecha las relaciones tendidas con los padres de familia, 
amigos y vecinos de la comunidad, pues así su círculo de 
acción se amplía a la zona en donde se encuentra su centro 
de trabajo. La identidad y compromiso que los profesores 
tienen con la localidad le ayuda para acercarse a un mayor 
número de población que, en términos electorales, son 
potenciales votantes, mientras que para un partido político 
este profesionista constituye un valioso elemento para 
promover la imagen y propuestas de sus candidatos. Dentro 
de la estructura partidista suele ser de gran crédito, pues 
es una persona socialmente bien vista y recibida, además 
de que su formación garantiza que su labor política sea 
muy eficiente.

Visto de manera ideal, resulta que los maestros suelen 
aprovechar el capital social generado al relacionarse es-
trechamente con su comunidad académica y comunitaria; 
sin embargo, si los intereses de los partidos políticos y 

candidatos que se promueven no responden a la búsqueda 
del bien común, entonces el fin se pervierte y tiene un 
efecto negativo.

En el caso de Nueva Alianza, podemos señalar que éste 
supo aprovechar la estructura organizativa y clientelar del 
snte para que sus afiliados, maestros de educación básica, 
realicen trabajo proselitista en favor de los candidatos e 
interés de la cúpula partidista. El desarrollo político-elec-
toral de este partido nos revela que ha avanzado en su 
posicionamiento, pero todavía no logra cerrar la brecha 
entre los intereses del grupo dirigente del snte con los 
logros para toda la ciudadanía.

El efecto multiplicador que garantiza la importante 
cantidad de votos que el snte y Nueva Alianza ofrecieron 
al pri en el 2011 sólo puede ser explicada por la fuerza 
corporativa del importante sindicato de maestros. Según 
el estudio realizado por Aldo Muñoz sobre el snte y Nue-
va Alianza: “La labor política que tradicionalmente hacen 
los miembros del snte por los partidos políticos en las 
comunidades son tales como acciones de proselitismo, 
representación ante los órganos electores, coordinación 
de campañas políticas, ser candidatos o incluso líderes del 
partido” (Muñoz, 2010: 1932).

Como ya se señaló, los maestros en México cuentan 
con prestigio, respeto y simpatía de la comunidad o localidad 
donde desarrollan su labor, ya que su vocación de servicio 
les genera gran reconocimiento social, sólo equiparable al 
que tienen los médicos o los sacerdotes. Por su posición, 
las redes que los profesores logran establecer suelen ser 
numerosas e intensas, pues logran relacionarse amplia-
mente con padres de familia, líderes de la comunidad y 
autoridades.

Cabe señalar que los estatutos del snte garantizan la 
estructura clientelar-proselitista en donde los maestros se 
insertan, pues el Comité Nacional de Acción Política de ese 
sindicato tiene como objetivo promover la participación y la 
representación política de los trabajadores de la educación, 
y está entre sus facultades lo siguiente:

Crear los comités estatales de Acción Política, definir y 
coordinar las propuestas y acciones políticas a realizar por 
el snte para el cumplimiento de sus documentos básicos; 
determinar, cuando algún miembro del snte sea postu-
lado candidato a un cargo de elección popular, la forma 
y términos en que el snte apoyará la actividad política 
del mismo; recibir las solicitudes de apoyo de presuntos 
candidatos, realizar las auscultaciones necesarias entre los 
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miembros del snte y someter las propuestas de apoyo 
a las candidaturas a consideración del Comité Ejecutivo 
Nacional, así como proponer el apoyo político solidario 
a los candidatos que se identifiquen con los intereses de 
los trabajadores de la educación; realizar las actividades 
de observación electoral y coordinar aquéllas en que 
se juzgue necesaria la participación de los miembros 
del snte; emitir su propio reglamento, de los comités 
estatales de Acción Política y de los comités de apoyo 
a las candidaturas a puestos de elección popular; definir 
y suscribir los compromisos que tendrá el candidato 
postulado y electo, en la defensa de los intereses de 
los trabajadores y de los principios sindicales; realizar los 
actos jurídicos necesarios, previamente autorizados del 
Consejo Nacional, para el establecimiento de mecanismos 
financieros o la creación de personas morales, que den 
absoluta transparencia a los apoyos sindicales de tipo 
financiero (Muñoz, 2010:1934).

Como se puede deducir, el vínculo que tiene el sindi-
cato con los partidos políticos está garantizado desde los 
reglamentos internos del snte. De igual forma, las tareas 
proselitistas que los maestros han realizado históricamente 
no sólo están contempladas en los estatutos si no que se 
fomentan en forma permanente. Si tomamos en cuenta que 
dicho sindicato tiene presencia en todos los rincones del 
país y que sus estrategias de acercamiento, proselitismo 
y experiencia electoral son bastas, entonces podremos 
entender por qué Nueva Alianza tiene cobertura nacional, 
mantuvo su registro en las elecciones federales del 2006 y 
ha logrado que los partidos políticos mayoritarios como el 
pan y pri lo busquen para constituir alianzas que garanticen 
los triunfos electorales.

La implementación de estrategias proselitistas de Nue-
va Alianza fueron de gran apoyo para el pri y su candidato 
a gobernador en 2011 Eruviel Ávila Villegas, pues le aportó 
tanto la estructura de campaña como en la de movilización 
del voto; la primera tuvo que ver con la difusión de la imagen 
y de las propuestas de Eruviel, mientras que en la segunda 
se buscó localizar a los futuros votantes para garantizar su 
voto el día de la elección.

Sin duda el pri, Eruviel Ávila y Enrique Peña Nieto su-
pieron aprovechar su estructura partidista para garantizar 
el voto el 03 de julio, para poder alzarse con el triunfo. Sin el 
trabajo de base, aquél que el pri ha logrado construir en 
todos los rincones de la entidad, difícilmente se podría com-
petir en elecciones en donde los candados en las campañas 

electorales a través de los medios de comunicación son cada 
día más imitados. La elección de gobernador en el Estado de 
México se trasladó al terreno que mejor conoce y trabaja 
el pri mexiquense, por ello fue clave para garantizar el voto 
en un proceso en donde el abstencionismo se preveía muy 
alto. Parece que las fortalezas del partido en el gobierno 
se vieron incrementadas en la misma medida en que las 
debilidades del pan y prd se vieron descubiertas.

Conclusiones

Las elecciones para gobernador del Estado de México 
generaron muchas expectativas por estar involucrado uno 
de los precandidatos presidenciales más fuertes para el 
2012, Enrique Peña Nieto. Sin embargo, una vez que inició 
el proceso la opinión pública se pudo dar cuenta de que 
no habría competitividad, ya que Eruviel Ávila Villegas, can-
didato de unidad del pri, mantuvo una amplia ventaja sobre 
sus oponentes: Alejandro Encinas Rodríguez y Luis Felipe 
Bravo Mena. Los resultados fueron más que lógicos: el pri 
ganó en forma aplastante, hubo un gran abstencionismo y 
Peña Nieto salió más fortalecido que nunca.

Nos encontramos con una entidad en donde el 16 de 
septiembre se renueva la gubernatura estatal, pero con una 
situación política que parece tener una regresión a los viejos 
tiempos de hegemonía priísta: sin competitividad, oposición 
débil y control absoluto del partido del gobernador. De los 
pocos cambios visibles es que el candidato priísta no perte-
nece al grupo Atlacomulco, lo que no significa que éste haya 
sido desplazado, sino que más bien permitió la incursión 
de Eruviel Ávila, un personaje ajeno pero no opositor, en 
aras de abonar mayor capital político de cara al proceso 
presidencial del 2012. 

Las enseñanzas para el pan y prd son muy significativas, 
pues durante los procesos electorales mexiquenses de 2009 
y 2011, en donde no sólo enfrentaron al pri sino también 
a Peña Nieto, mostraron signos de debilidad e incapacidad 
para enfrentar a un partido político que ha demostrado 
su fortaleza y un personaje, el gobernador saliente, que 
será difícil derrotar en la elección presidencial. Más allá de 
las interpretaciones coyunturales, fue evidente que pan y 
prd fueron derrotados por el pri y Peña Nieto, y no por 
Eruviel Ávila, por lo que deben revisar sus estrategias 
de lucha político-electoral sino quieren sufrir una nueva 
derrota en 2012. 

El Estado de México no es Sinaloa, Guerrero o Oaxaca, 
en donde las circunstancias políticas determinaron que el 
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pri fuera derrotado. La entidad mexiquense tiene señas 
particulares, un priísmo unido y robusto, un liderazgo 
del gobernador que dirige y controla personalmente los 
destinos políticos de la entidad y un electorado que debe 
ser convencido con mayores argumentos discursivos. Las 
elecciones del 2011 en dicho estado revelaron que la 
particularidad es su sello distintivo, esperemos que lo aquí 
expuesto logre explicar en algo tal situación; si es así, se 
habrá cumplido el objetivo.
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El laboratorio electoral 
del Estado de México

	 esde hace muchos años, la en-
tidad mexiquense se ha convertido en 
una especie de laboratorio electoral 
nacional. Las razones son varias. La 
principal es que la entidad posee el 
mayor asentamiento poblacional del 
país y, por tanto, el porcentaje más alto 
del padrón electoral nacional: casi el 
14% del total. En consecuencia, es la 
entidad con más distritos electorales 
federales, 40 de 300 que existen en 

El presente artículo tiene como objetivo describir las acciones realizadas por 
el gobierno del Estado de México para ganar las elecciones locales de 2009 y 
2011. La hipótesis de este trabajo es que ambos comicios fueron estratégicos para 
el gobernador en funciones. Quería obtener una imagen de ganador, similar a la de 
sus homólogos de otros estados; era un requisito indispensable para fortalecer sus 
aspiraciones presidenciales. Antes y después del proceso electoral, el gobernador 
Peña Nieto puso en práctica todos los recursos disponibles para lograr que su 
partido regresara al poder. Esto fue evidente en la mayor parte de los municipios 
del Estado de México, especialmente en los de la zona conurbada, por ser los más 
poblados y los de mayor importancia electoral.

todo el país, es decir, 13.3% del total. 
Pero hay otras razones diversas. Des-
de la década de 1940, en el Estado de 
México se formó uno de los grupos 
políticos más poderosos del país, que 
en repetidas ocasiones ha disputado 
el poder presidencial.

Este grupo político, casi mítico 
y negado por la mayoría de sus in-
tegrantes, ha controlado la política 
local desde entonces. Pero no sólo 
eso, algunos de sus miembros más 
conspicuos han ocupado importantes 
secretarías de Estado. Destacan entre 
ellos el mismo fundador del grupo, 
Isidro Fabela, así como Alfredo del 
Mazo Vélez, Carlos Hank González, 
Alfredo del Mazo González, Ignacio Pi-
chardo y Emilio Chuayffet, entre otros. 

* Facultad de Estudios Superiores Acatlán-
unam.

Las elecciones locales en el 
Estado de México: la plataforma 
política de Enrique Peña Nieto 
a nivel nacional (2009-2011)

D
A algunos de ellos esta situación los 
ha colocado en la antesala del poder 
presidencial. Otros que no han alcan-
zado posiciones de secretario han 
entrado en la disputa desde la propia 
gubernatura: los casos más recientes 
son los de Arturo Montiel Rojas y el 
de Enrique Peña Nieto1.

Otros partidos políticos, como el 
pan y el prd, también poseen impor-

enero-febrero, 2012

1 Contra todas las previsiones de los 
expertos en la política local, en 2005 Enrique 
Peña Nieto se convirtió en un joven candidato 
a la gubernatura del Estado de México, a pesar 
de enfrentar en la contienda interna al hijo del 
profesor Hank González y toda la fortuna fami-
liar, así como a otros políticos locales (Ramírez 
Cuevas, 21 de noviembre de 2004, suplemento 
especial de La Jornada).
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tantes grupos políticos en la entidad, especialmente en la 
zona metropolitana de la ciudad de México, asiento de 
la mayor parte de la población del estado. Este hecho les 
da a esos grupos políticos una importancia creciente en 
la política local, e incluso nacional. Un ejemplo en el pan 
es Luis Felipe Bravo Mena. Por el lado del prd destaca 
Alejandro Encinas Rodríguez, ex jefe de gobierno del Dis-
trito Federal, ambos aspirantes al gobierno del Estado de 
México en 2011.

Hay otras características que hacen del Estado de 
México un laboratorio electoral. Era una de las entidades 
que mejor reflejaba el pluralismo político existente en 
el país. Hasta 2006 ninguno de los partidos principales 
era hegemónico. Podía decirse que era el único estado 
realmente tripartidista. La gubernatura la detentaba el pri, 
pero la composición de la legislatura era muy equilibrada: 
el pan y el prd tenían 20 diputados, y el pri tenía 21, pero 
sólo gracias a que dos diputados del pvem se le sumaron, 
como producto de la alianza política que sostienen desde 
hace algún tiempo. Sin embargo, el pri sólo gobernaba 
54 de los 125 municipios del estado. El resto estaba en 
manos de la oposición: el pan tenía 24; el prd, 23; una serie 
de coaliciones de diversos partidos distintos al pri tenía 19; 
Convergencia, tres y el pt, dos. Hay que agregar que el pan y 
el prd gobernaban los municipios más poblados del estado 
y, obviamente, los de mayor peso electoral.

Por todas estas razones, las elecciones de 2009 fue-
ron sumamente disputadas. Cada uno de los tres partidos 
importantes tenía sobradas razones para jugar todas sus 
cartas. El prd quería reposicionarse después del conflicto 
postelectoral de 2006, que tantos votos le ha costado; el 
pan quería revertir la tendencia electoral favorable al pri 
en las últimas elecciones locales y este último partido 
quería mantener la misma tendencia ganadora. Su objetivo 
era fortalecer la imagen de Enrique Peña Nieto como un 
gobernador triunfador, que volviera a los tiempos del “carro 
completo” para el pri.

En un escenario como el descrito anteriormente, las 
lecciones del laboratorio mexiquense fueron importantes 
para las estrategias futuras de los partidos políticos na-
cionales, con miras en la elección presidencial, verdadero 
objetivo de las elecciones intermedias de 2009 y 2011 en 
el Estado de México.

El ascenso al poder

El 15 de septiembre de 2005, después de una enorme 
controversia por sus gastos de campaña, Enrique Peña 

Nieto asumió la gubernatura de la entidad más poblada 
del país; la más importante en términos electorales. Atrás 
quedaban meses de impugnación por el gasto publicitario 
en su campaña. A su toma de posesión asistieron las más 
diversas personalidades2.

El camino al poder no fue sencillo. En la competencia 
por la candidatura, dejó atrás a personajes como Carlos 
Hank Rhon y a políticos locales como Isidro Pastor. Ya en 
la campaña por la gubernatura, enfrentó al ex priísta Rubén 
Mendoza Ayala y a la neoperredista Yeidckol Polevnsky. A 
pesar de ello, casi duplicó la votación de sus dos opositores, 
aunque inició con una amplia desventaja frente al candidato 
panista, quien durante toda la campaña prometió que jubila-
ría al grupo Atlacomulco. Sobra decir que no pudo cumplir 
su promesa y quedó en un lejano segundo lugar, como se 
aprecia en el Cuadro 1:

Cuadro 1 
Votación total en la elección de gobernador en 2005

Candidato Coalición
Total de 
votos

Porcentaje de 
votos

Enrique Peña Nieto Alianza por México 
(pri-pvem)

1,801,530 47.57

Rubén Mendoza 
Ayala 

pan-Convergencia 936,615 24.73

Yeidckol Polevnsky 
Gurwitz

Unidos para ganar 
(prd-pt)

918,347 24.25

Candidatos no 
registrados

6,993 0.18

Votos nulos 122,362 3.23
Total 122,362 100%

Fuente: Elaboración propia con base en la numeralia del Instituto Electoral 
del Estado de México.

El cambio en la correlación de fuerzas: 
del pluralismo al partido dominante

A partir de su llegada al poder, el gobernador Peña Nieto 
trató de fortalecer electoralmente a su partido que, como 
se puede apreciar en el Cuadro 2, había decrecido a partir 
de 1996.

2 Entre los asistentes destacó el ex presidente Salinas de Gortari, 
quien desde los funerales del padre del joven candidato había mantenido 
un estrecho contacto con el sucesor de Montiel. Una semana después, 
Raúl Salinas asistió a la ceremonia luctuosa de Adolfo López Mateos, en 
Atizapán de Zaragoza. Ambos hechos fueron muestras de la cercanía de 
estos dos grupos de poder (Villamil, 21 de junio de 2009: 7); (para ampliar 
esta versión, veáse del mismo autor Si yo fuera presidente. El reality show 
de Enrique Peña Nieto).
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Cuadro 2 
Número de municipios gobernados por partido 

político en el Estado de México (1996-2006)

Año pan pri prd c pvem pt pcd pc
Candidatura 

común

1996 23 71 26 1 1
2000 30 69 21 1 1
2003 24 68 23 3 4 (psn-pas) 1-1
2006 24 54 23 3 2 19

Fuente: Elaboración propia con base en la numeralia del Instituto Electoral 
del Estado de México.

Según se observa en el Cuadro 2, el pri fue descen-
diendo paulatinamente en las preferencias electorales. Pasó 
de gobernar 71 municipios en 1996, a 54 en el año 2006, 
es decir, 17 municipios menos, en una elección en la que 
formó una coalición con el pvem.

Los partidos opositores al pri ganan más ayuntamien-
tos a partir de 1996. Aunque el pan llegó a su máximo en 
el año 2000, cuando gobernó 30 localidades; disminuyó a 
24 en 2003 y 2006; algo similar ocurrió con el prd, que 
después de gobernar 26 municipios en 1996 disminuyó a 
23 en 2006.

Cuadro 3 
 Número de diputados por fracción partidista en la 

legislatura del Estado de México, 1996-2006

Legislatura pri pan prd pt pvem c Total

LIII (1996-2000) 30 22 16 2 4 1 75
LIV (2000-2003) 25 29 16 2 2 1 75
LV (2003-2006) 24 23 19 3 4 2 75
LVI (2006-2009) 21 20 20 4 7 3 75

Fuente: Elaboración propia con base en la numeralia del Instituto Electoral 
del Estado de México.

La composición de la legislatura local

El pluralismo en la composición de los ayuntamientos 
también se dio en el congreso local, según puede apre-
ciarse en el Cuadro 4, a partir de los gobiernos de César 
Camacho Quiroz, Arturo Montiel Rojas y Enrique Peña 
Nieto, actual gobernador del estado. Desde entonces, el 
pri fungió como primer minoría, entre 1996 y 2006, pero 
cada vez con más dificultades. Por ejemplo, en la elección 
de 2006 sólo consiguió 19 diputados (uno menos que el pan 
y prd). Para lograr la primera minoría tuvo que conseguir 
dos diputados del pvem. Así, en el periodo de análisis, el 
pri disminuyó su número de curules de 30 en 1996 a 21 
en 2006.

Por su parte, el pan mantuvo una tendencia parlamen-
taria de 22 diputados en 1996 a 20 en el año 2006, aunque 
aumentó significativamente en el 2000, cuando obtuvo 29 
diputaciones, en parte debido al efecto Fox de ese año.

La integración del órgano electoral: 
un retroceso en la ciudadanización

Para la organización del proceso electoral de 2009, diversos 
actores promovieron la renovación parcial del consejo ge-
neral del ieem. A través de la legislatura se decretó el relevo 
de tres de los consejeros en funciones.

Como parte de la reforma electoral estatal se inició 
una renovación parcial del consejo general. En 2008, la 
legislatura local nombró a tres nuevos consejeros. Sólo 
continuaron en el cargo el consejero presidente y tres 
consejeros electorales.

La actitud independiente de la mayoría de los con-
sejeros provocó en el ieem de la era de José Núñez un 
efecto similar al del ife de la era de José Woldenberg: los 
partidos políticos decidieron bajar el perfil de los inte-
grantes del consejo general. El objetivo era que fueran más 
dependientes de ellos. Por eso eligió a gente con escasa 
trayectoria independiente, o abiertos militantes partidistas, 
salvo excepciones.

Los partidos políticos con presencia en el Estado de 
México, especialmente el prd y el pri, espantados por la 
independencia de algunos consejeros, metieron reversa 
a la ciudadanización del ieem durante 2008, sustituyéndolos 
con otros estrictamente sujetos a los partidos. Con el pre-
texto de la renovación escalonada a nivel nacional, iniciada 
en el ife en 2007, el 31 de agosto de 2008 se reestructuró 
el consejo electoral de la siguiente manera:

Cuadro 4 
Composición del Consejo General del ieem 

(31 de agosto de 2008/4 de septiembre de 2009)

Nombre Cargo
Partido 

proponente

Norberto Hernández Bautista Consejero presidente pan

Bernardo Barranco Villafán Consejero electoral pan

Jesús Castillo Sandoval Consejero electoral prd

Sayonara Flores Palacios Consejero electoral prd

Jorge E. Muciño Escalona Consejero electoral pri

Juan Flores Becerril Consejero electoral pri

Marco Antonio Morales Gómez Consejero electoral pri

Francisco Javier López Corral Secretario ejecutivo 
general

pri

Fuente: Elaboración propia con base en periódicos nacionales y locales.
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Aunque en los últimos años se pensó que la ciudadani-
zación había avanzado, aunque sólo fuera parcialmente en 
la toma de decisiones al interior del consejo general, este 
avance se perdió. Los consejeros electorales perdieron 
todo poder de negociación, debido a las condiciones en que 
algunos se mantuvieron en el cargo y por las condiciones en 
que otros ascendieron al mismo. Llegaron amarrados por los 
compromisos adquiridos con los partidos que apoyaron sus 
postulaciones, a cambio de acatar fielmente sus dictados. Los 
consejeros no cuestionaron las decisiones que previamente 
habían tomado los representantes partidistas, porque sabían 
que una de las condiciones para mantenerse en el cargo, 
o llegar a él, era acatar disciplinadamente las decisiones 
políticas de los partidos y del gobierno estatal. Ese era el 
compromiso previo y nadie estaba dispuesto a romper la 
supuesta independencia o unidad del consejo general.

Los consejeros actuaron, en el mejor de los casos, como 
emisarios de los partidos políticos que los postularon y les 
sirvieron incondicionalmente. Renunciaron a toda iniciativa 
propia y sólo actuaron mecánicamente frente a las presiones 
de cada uno de sus partidos.

Estos últimos, en voz de sus representantes, fueron los 
verdaderos tomadores de decisiones al interior del consejo 
general. Actuaron como una nomenclatura partidaria, defen-
sora de los intereses creados. En los hechos, las decisiones 
las tomaba un grupo enquistado en la estructura partidaria. 
Las decisiones estuvieron en manos de los representantes 
de los partidos, sobre todo de aquéllos más experimen-
tados. Así, fue común que el representante de un partido 
pequeño, como Convergencia, articulara muchas decisiones, 
a cambio de diversos apoyos del gobierno estatal; o que el 
representante del pvem, cuya presencia electoral es insigni-
ficante por sí solo, actuara como una especie de correa de 
transmisión del gobierno del estado, pasando incluso por 
encima de la representación del pri, aparentemente. Son 
estos partidos, junto con un prd negociador y un pan que 
no entendió la importancia de la ciudadanización del ieem, 
los tomadores de decisiones.

Estos dos últimos partidos no entendieron el retro-
ceso del que fueron cómplices, por omisión o acción. Los 
partidos que se apoderaron de las decisiones confinaron a 
los que formalmente debían tomarlas, los consejeros con 
voz y voto, al papel de meros legitimadores de lo que las 
cúpulas partidarias y el gobierno estatal habían decidido 
previamente.

Los partidos políticos no quisieron poner en riesgo los 
privilegios a que estaban acostumbrados dentro del ieem, 
los cuales algunos de los integrantes del consejo general 

anterior limitaron, aunque no pudieron eliminar del todo. 
En 2009 y 2011 los partidos demostraron a los consejeros 
quién mandaba realmente y mostraron su desprecio por la 
ciudadanización. Su única lógica fue la del reparto del poder 
en el instituto y en los poderes del estado. Así lo hicieron 
patente en cada momento. Desarrollaron tal cantidad de 
intereses al interior del ieem que la representación ante el 
consejo general se convirtió en un botín muy atractivo por 
lo que representaba: vehículos, celulares, radios, gasolina, 
viáticos, gastos de representación y pagos para sus repre-
sentantes ante el consejo general y las comisiones, con lo 
cual aumentaron de manera ilegal las prerrogativas a las 
que tienen derecho. Los representantes de los partidos 
hicieron de los apoyos que les da el ieem, una ampliación 
de las prerrogativas que de por sí son cuantiosas.

Dentro de la cultura patrimonialista existente en nues-
tro país, los partidos consideraron que el ieem les pertenecía 
y por eso no dejaron que los consejeros electorales, a los 
que consideran como aves de paso, tomaran decisiones 
fundamentales. Les asignaron sólo asuntos irrelevantes. Por 
eso no existieron contrapesos al poder de los partidos y del 
gobierno dentro del instituto. Los ciudadanos encargados 
de esta función renunciaron a ella para mantener sus altas 
percepciones o su carrera política, que sería inconcebible sin 
el apoyo de esos partidos, a los que siempre obedecieron 
incondicionalmente.

En los hechos, se vivió una partidocracia en la que privó 
la mediocridad de los actores políticos: sin preparación, sin 
ética, sin capacidad y sin valores, pero con grandes ambi-
ciones y pocos escrúpulos para lograrlo.

Ante este panorama era previsible que el desencanto 
democrático, generalizado en México durante los últimos 
años, se agudizara también en el estado y en las elecciones 
locales de 2009 y 2011 se tuvieran bajos niveles de par-
ticipación, que confirmaron la urgencia de transformar el 
sistema de representación política.

El ieem está muy impregnado por los intereses parti-
distas. Desde su fundación se ha integrado, en todos sus 
niveles, por gente identificada con los partidos políticos, 
salvo excepciones, aunque a partir de 2009 este hecho se 
recrudeció. A pesar de que la parcialidad está prohibida 
legalmente en los órganos superiores del instituto, lo cierto 
es que casi todos sus integrantes tuvieron vínculos estre-
chos con los partidos que los propusieron y de los cuales 
no han querido o no han podido desligarse, por razones 
políticas, económicas e incluso familiares.

Formalmente, el ieem es el árbitro colectivo de la con-
tienda. Por ello era necesario que sus integrantes fueran 
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imparciales; pero en los hechos, se convirtieron en una 
extensión de los partidos políticos. Aunque todos debían 
tener puesta la camiseta institucional, casi todos ellos 
mostraron sus preferencias y operaron como militantes 
destacados.

El problema de la mayoría de los consejeros y de los 
directivos fue que no supieron que estaban en un órgano 
formalmente apartidista y que juraron hacer valer un código 
electoral que señala como uno de los principios rectores del 
ieem la imparcialidad, es decir, ser apartidistas en su desempeño. 
Con una integración como la del ieem no es difícil imaginar 
los conflictos que se dieron entre ellos mismos porque se 
olvidaron de que ellos no eran parte de la disputa por el poder 
y se metieron a la lucha como un protagonista más.

En estricto sentido, en 2008 no se dio una renovación 
escalonada del consejo general. El escalonamiento real no 
ocurrió porque los diputados designaron nuevos consejeros 
para el siguiente proceso electoral. En 2009 se renovó a los 
siete consejeros. Sólo fue un escalonamiento coyuntural.

La integración de los órganos electorales 
en 2009

En la siguiente renovación del consejo general las cosas 
no fueron diferentes. Se mantuvo el sistema de cuotas en 
la integración del órgano superior de dirección, como se 
muestra en el Cuadro 5:

Cuadro 5 
Composición del Consejo General del ieem 

(4 de septiembre de 2009/3 de septiembre de 2013)

Nombre Cargo
Partido 

proponente

Jesús Castillo Sandoval Consejero presidente prd

Arturo Bolio Cerdán Consejero electoral pan

Abel Aguilar Sánchez Consejero electoral pan

José Martínez Vilchis Consejero electoral pri

Jesús G. Jardón Nava Consejero electoral pri

J. Policarpo Montes de Oca 
Vázquez

Consejero electoral pri

Juan Carlos Villarreal Martínez Consejero electoral pri

Francisco Javier López Corral Secretario ejecutivo 
general

pri

Fuente: Elaboración propia con base en periódicos nacionales y locales.

Como se puede apreciar, los únicos que se mantuvieron 
en el consejo general son el consejero electoral Castillo 
Sandoval, quien fue ascendido a consejero presidente, y el 
secretario ejecutivo general, que fue ratificado en el cargo.

Las elecciones para gobernador del estado se iniciaron 
el 2 de enero de 2011 con una confrontación entre los 
consejeros propuestos por el pri y sus aliados con la opo-
sición. pan, prd y pt mostraron desconfianza en la mayoría 
de los consejeros. Estos últimos refutaron a los partidos 
señalados que no eran responsables de su incompetencia 
electoral. El inicio lleno de acusaciones fue un presagio de lo 
que vendría después: constantes acusaciones de parcialidad 
a los consejeros electorales.

En este contexto de poca confianza se integraron las 
juntas distritales. Su composición fue impugnada por el prd 
y pt, por su evidente proclividad al pri y a sus aliados. No 
obstante que los tribunales sólo modificaron parcialmente 
la composición de las juntas, pan, prd y pt mantuvieron su 
desconfianza en el órgano electoral.

Durante febrero se hizo evidente la complejidad del 
proceso electoral. Las dificultades para la instalación de 
las juntas distritales fueron una muestra de ello. Además, 
se vivieron fuertes disputas entre los partidos y los conse-
jeros en cada una de las actividades del proceso. Todo ello 
generó un ambiente de hostilidad que pone al descubierto 
la falta de diálogo y negociación al interior del ieem. Puso 
de manifiesto la necesidad de que las dirigencias partidistas 
usaran diversas estrategias al posicionarse frente al órgano 
electoral.

La construcción de la imagen de Peña 
Nieto

Desde su época como candidato al gobierno del Estado de 
México, pero de manera especial desde su llegada al cargo, 
Enrique Peña Nieto ha recibido una cobertura inédita de los 
medios. Su toma de posesión contó con la presencia del ex 
presidente Carlos Salinas, del secretario de Gobernación, de 
todos los ex gobernadores del estado vivos, gobernadores 
de otros estados, senadores y diputados federales, líderes 
partidistas, religiosos y empresariales, pero sobre todo, de 
los medios de comunicación.

A partir de entonces, los medios de comunicación, 
especialmente Televisa, lo convirtieron en su candidato. 
Desde entonces se le ha vinculado sentimentalmente con 
personajes de esa televisora, la última ha sido Angélica Ri-
vera. Además de eso, la televisora le ha dado innumerables 
espacios para promocionar su imagen, incluso disfrazando 
promocionales del gobernador como noticias. Cualquier 
estadística sobre medios refleja que es el gobernador más 
entrevistado sobre cualquier tema.
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Con todos estos apoyos queda claro que la televisión:

[…] trata de transformar a un gobernante y su obra en un 
reality show, perfectamente producido y calculado hasta sus 
más mínimos detalles, mezclando lo público con su vida 
privada, creando una verdad aparente, un espectáculo con-
tinuo, un mundo onírico e idealizado con ciertos tintes de 
melodrama […] La diferencia esencial es que Peña Nieto y 
el grupo que lo respalda sí están conscientes de que forman 
parte de una maquinaria mediática que ha mercantilizado 
al extremo su figura al grado de colocarlo en un personaje 
de telenovela […] (Villamil, 21 de junio de 2009: 9).

La figura de Peña creció en la misma medida que au-
mentaron sus gastos de publicidad.

El secreto para que […] se transformara en el producto 
mercadológico […] radica no sólo en la continuidad de una 
tradición de negocios, pactos, redes familiares y encubri-
mientos, sino en uno de los gastos más ostensibles y dis-
pendiosos en medios de comunicación masiva, sobre todo 
en las cadenas nacionales de Televisa y tv Azteca (9)3.

Para los promotores del gobernador mexiquense “Todo 
se vale para que Peña Nieto construya un carisma bajo las 
reglas de la farándula. […] La difusión no es casual, siempre 
es más intensa cuando el gobierno del Estado de México 
enfrenta momentos críticos” (9).

En vista de los resultados electorales, parece que el pri 
se ha beneficiado de la gran inversión que Peña ha hecho 
en su imagen. Para una importante analista, el gobernador 
del Estado de México

es una criatura política concebida por la dinastía política 
más importante del país, que ahora busca dominarlo de 
nuevo. Enrique Peña Nieto es el producto de un entrama-
do de intereses políticos y empresariales, que combina la 
modernidad mediática para llegar al poder con los viejos 
métodos para ejercerlo […] (9).

A lo largo de este periodo las cosas llegaron a tal ex-
tremo que en alguna reunión del Consejo Nacional del pan, 
los consejeros Santiago Creel, Fernando Canales y Javier 
Corral le reclamaron a Germán Martínez Cázares, entonces 
presidente del cen, el haber permitido la subordinación 
del partido a los intereses, vinculados con la entrega de 

concesiones a medios electrónicos. Javier Corral Jurado 
fue el más contundente y expuso:

No se puede seguir otorgándoles tantos privilegios, tantas 
concesiones, tantas canonjías, al duopolio de la televisión 
que está apostado con el pri y con [Enrique] Peña Nieto 
[…] ¿De qué ha servido al país, al partido, al Presidente de 
la República haber mantenido un duopolio de la televisión 
que lo único que ha hecho es apostarse con Peña Nieto, 
burlar la constitución, desafiar al Estado, y eliminarnos de la 
pantalla? […] (Morales y Jiménez, 9 de agosto de 2009).

El malestar de estos panistas no era aislado. Muchos 
otros consideraban que el trato dado por las televisoras era 
generoso con Peña Nieto y con el pri, pero muy crítico con 
el presidente Calderón y con el pan; de ahí su preocupación 
por frenar este apoyo evidente a la potencial candidatura 
presidencial de Peña Nieto.

Los resultados electorales

Durante el proceso electoral de 2009, los ex gobernadores 
mexiquenses acordaron dar todo el apoyo y todo el dinero 
a Enrique Peña Nieto. La idea era posicionarlo como un go-
bernador triunfador aplicando la política del carro completo 
en la entidad y apoyando incluso con recursos a candidatos 
de otros estados (Villamil, 12 de julio de 2009: 30-31).

Los comicios del 5 de julio de 2009 arrojaron resulta-
dos inesperados para la mayoría de los estudiosos de los 
procesos políticos en México. Aunque el pri había mostrado 
una tendencia creciente en las preferencias electorales a 
nivel nacional, los resultados obtenidos en el Estado de 
México fueron sorprendentes por varias razones: prime-
ro, porque la entidad era la más equilibrada en términos 
tripartidistas, lo cual se reflejaba en la composición de la 
legislatura y en la integración de los ayuntamientos; segun-
do, porque tanto el pan como el prd habían mostrado una 
fuerte presencia en la zona metropolitana de la ciudad de 
México, con feudos de poder muy consolidados; tercero, 
porque la vecindad con el Distrito Federal hacía que los 
apoyos federales y capitalinos fluyeran abundantemente a 
esos partidos. Pero nada de eso fue suficiente. El gobierno 
del estado realizó muchas acciones durante 2009 para 
ganar la elección4.

3 Sobre los negocios del grupo en torno a Peña Nieto veáse Francisco 
Cruz, Negocios de familia.

4 “Todo para apoyar al joven muñeco, atractivo por su presencia física, 
a costa de la inteligencia y la pulcritud moral. Todo para que el poder 
regrese a las manos de la mafia. Todo para que el pri vuelva a Los Pinos” 
(Dresser, 13 de julio de 2009).
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La integración de los ayuntamientos

Desde el inicio de la campaña electoral de 2009, la 
oposición denunció que la estrategia priísta para ganar 
los ayuntamientos y las diputaciones se basaba en el de-
rroche de recursos. La oposición denunció esta práctica, 
realizada a través de los programas sociales. La compra 
del voto se hizo especialmente repartiendo despensas 
entre los adultos mayores. Tales acciones se realizaron a 
través de estructuras priístas disfrazadas de programas 
gubernamentales. Un ejemplo de ello fueron los Conse-
jos de Integración Ciudadana para el Desarrollo Social 
(Coincides).

El objetivo fue recuperar los ayuntamientos más importan-
tes y el control del congreso local. Pero también fue un objetivo 
aumentar el número de diputaciones federales y posicionar a 
Peña Nieto como un gobernador triunfador; como un firme 
prospecto para la candidatura presidencial de 2012 (Díaz, 15 
de febrero de 2009: 6-11).

políticos: pri, na, pvem y psd. La oposición sólo ganó en 28 
de los municipios de la entidad: el pan ganó en doce; el prd, 
en seis; prd-pt ganó en 3; Convergencia, en dos; pt, en dos; 
pt-c, en dos; y pan-c, en uno.

Durante las elecciones de 2009, la presencia de las 
cúpulas partidistas en el proceso de selección de candi-
datos a puestos de elección popular fue abrumadora. La 
actividad proselitista realizada por las cúpulas partidistas 
fue intensa para colocar a sus allegados en las candidatu-
ras uninominales y listas de representación proporcional. 
Esto se hizo evidente en las prácticas partidistas que rea-
lizaron sus dirigencias o grupos de poder, para seleccionar 
o elegir a los candidatos que contendieron en 2009. Si 
bien hay matices entre una y otra dirigencia partidista o 
coalición electoral, en el momento de la designación de 
candidatos el fenómeno cupular se manifestó casi de la 
misma manera en todos los partidos y fuerzas políticas 
contendientes.

Cuadro 6 
Municipios ganados por partido político o coalición en el Estado de México (2009)

Partido político o coalición Municipio

pri-pvem-na-psd-pfd Acambay, Acolman, Aculco, Almoloya de Juárez, Amanalco, Amatepec, Amecameca, Atenco, Atizapán, Atizapán de Zaragoza, 
Atlacomulco, Atlautla, Ayapango, Calimaya, Coacalco, Coatepec Harinas, Coyotepec, Cuautitlán, Cuautitlán Izcalli, Chalco, 
Chapa de Mota, Chapultepec, Chiautla, Chiconcuac, Chimalhuacán, Donato Guerra, Ecatepec, Ecatzingo, Huehuetoca, 
Hueypoxtla, Huixquilucan, Ixtapaluca, Ixtapan de la Sal, Ixtapan del Oro, Ixtlahuaca, Xalatlaco, Jaltenco, Jilotepec, Jilotzingo, 
Jiquipilco, Jocotitlán, Joquicingo, Juchitepec, Lerma, Malinalco, Melchor Ocampo, Metepec, Morelos, Naucalpan, Nezahual-
cóyotl, Nicolás Romero, Ocuilan, El Oro, Otumba, Otzoloapan, Otzolotepec, Ozumba, Papalotla, La Paz, Polotitlán, Rayón, 
San Antonio la Isla, San Felipe del Progreso, San Martín de las Pirámides, Santo Tomás de los Plátanos, Tecámac, Tejupilco, 
Temamatla, Temascalapa, Temascalcingo, Temascaltepec, Temoaya, Tenancingo, Tenango del Aire, Tenango del Valle, Teoloyu-
can, Teotihuacan, Tepetlixpa, Tepotzotlán, Tequixquiac, Texcalyacac, Texcoco, Tezoyuca, Tianguistenco, Timilpan, Tlalmanalco, 
Tlalnepantla, Toluca, Tultitlán, Valle de Bravo, Villa de Allende, Villa del Carbón, Villa Victoria, Xonacatlán, Zumpahuacán, 
Valle de Chalco Solidaridad, San José del Rincón

pan Almoloya de Alquisiras, Apaxco, Axapusco, Cocotitlán, Nopaltepec, San Mateo Atenco, Soyaniquilpan de Juárez, Sult-
epec, Texcaltitlán, Tonatico, Zinacantepec, Zumpango

pan-Convergencia Mexicaltzingo

pt-Convergencia Nextlalpan, Zacualpan

pt Almoloya del Río, Capulhuac

prd Ocoyoacac, Tepetlaoxtoc, Tlatlaya, Tultepec, Villa Guerrero, Luvianos

prd-pt Chicoloapan, San Simón de Guerrero, Zacazonapan

Convergencia Isidro Fabela, Tonanitla

Fuente: Elaboración propia con base en el sistema de Internet de la LVII Legislatura.

Se hicieron evidentes, las prácticas patrimonialistas y la 
utilización de la contienda electoral como un negocio 
familiar. La cúpula que controla un partido se ofreció 
o se rentó por tres años como franquicia política a los 

A partir del 18 de agosto de 2009, la composición de 
los ayuntamientos mexiquenses cambió de manera radical 
respecto a 2006. El pri conquistó 97 de los 125 ayunta-
mientos del estado, todos en alianza con otros partidos 
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poderosos medios de comunicación para representar sus 
intereses en el Congreso. También se constata la actuación 
de compactos grupos políticos conocidos en el argot 
político como “tribus” o bien, la del Grupo Atlacomulco, 
en el Estado de México que, en los hechos, fungieron 
como agencias selectas de colocaciones para ofrecer a 
sus cercanos seguidores cargos de representación popular 
(Trujillo, 11 de agosto de 2009: 11).

Aunque el pri cuenta con la estructura partidista nacio-
nal más sólida, como resultado de siete décadas en el poder, 
practicó una nueva modalidad para elegir a sus candidatos. 
Realizó convenciones para determinar precandidaturas que, 
en los hechos, fueron presentadas como únicas y donde la 
manipulación del proceso se hizo evidente. Por ejemplo, el 
gobernador mexiquense no sólo logró la designación de su 
primo, Alfredo del Mazo Maza, para la presidencia municipal 
de Huixquilucan; también aprovechó un convenio con los 
medios de comunicación para promoverse él mismo como 
futuro candidato presidencial del pri, en giras por toda la 
entidad. Su estrategia fue entregar obras a los gobernados, 
pero también diversos apoyos financieros a candidatos a 
diputados locales y presidentes municipales. El objetivo era 
afianzar el priísmo en el Estado de México, la entidad con 
mayor votación nacional (13).

La nueva integración del congreso local

Las elecciones de 2009 se realizaron en un ambiente de 
denuncia de compra y coacción de votos de electores, 
sobre todo en las zonas más populosas y controladas por 
la oposición al pri. En otros casos se recurrió a la compra 
de dirigentes y representantes populares del prd. También 
se aplicaron los métodos tradicionales: acarreo de votantes 
e intimidación de votantes opositores.

Otra clave del éxito del pri fueron las alianzas que es-
tableció con partidos de poca presencia electoral, pero que 
fueron estratégicos para lograr una abrumadora mayoría 
en el congreso local y en los ayuntamientos de la entidad. 
Estos partidos fueron el pvem, na, psd y el pfd. Este último 
un partido local creado expresamente para esta elección, 
que al igual que, el tercero, perdió su registro legal (32).

A partir del 4 de septiembre de 2009, la composición 
de la legislatura mexiquense cambió de manera radical 
respecto a 2006. El pri conquistó 40 de 45 distritos elec-
torales de mayoría en el estado, la mayoría en alianza: 29 
mediante la coalición Unidos Para Cumplir, conformada 
por pri, na, pvem y psd; siete a través de la coalición Juntos 

para Cumplir, integrada por pri, Nueva Alianza y el pvem; y 
cuatro distritos compitiendo solo.

Cuadro 7 
Integración de la LVII Legislatura del Estado 

de México (mayoría relativa)

Partido y/o coalición Distritos

upc-Unidos Para 
Cumplir (pri-na-
pvem-psd)

I Toluca, II Toluca, III Temoaya, IV Lerma, V Tenango 
del Valle, VI Tianguistenco, VII Tenancingo, VIII Tulte-
pec, X Valle De Bravo, XII El Oro, XIII Atlacomulco, 
XIV Jilotepec, XV Ixtlahuaca, XVII Huixquilucan, 
XIX Cuautitlán, XXI Ecatepec, XXIII Texcoco, 
XXVIII Amecameca, XXIX Naucalpan, XXX 
Naucalpan, XXXIV Ixtapan de la Sal, XXXV Me-
tepec, XXXVI Villa del Carbón, XXXVIII Coacalco, 
XXXIX Otumba, XL Ixtapaluca, XLII Ecatepec, 
XLlV Nicolás Romero, XLV Zinacantepec

jpc-Juntos para 
Cumplir (pri-na-
pvem)

XVI Atizapán de Zaragoza, XXII Ecatepec, XXVII 
Chalco, XXXI La Paz, XXXIII Ecatepec, XXXVII 
Tlalnepantla, XLIII Cuautitlán Izcalli

pri XXIV Nezahualcóyotl, XXV Nezahualcóyotl, 
XXVI Nezahualcóyotl, XXXII Nezahualcóyotl

cm-Coalición 
Mexiquense	
(prd-pt)

XI Santo Tomás de los Plátanos, XLI Nezahual-
cóyotl

pan XVIII Tlalnepantla, XX Zumpango

prd IX Tejupilco

Fuente: Elaboración propia con base en el sistema de Internet de la LVII 
Legislatura.

Esta composición por mayoría fue completada por los 
30 diputados de representación proporcional que mediante 
el sistema de listas o primer minoría llegaron a la legislatura, 
como se aprecia en el Cuadro 8:

Cuadro 8 
Diputados de representación proporcional

Partido Propietario

pan Karina Labastida Sotelo, Carlos Madrazo Limón, Luis 
Gustavo Parra Noriega, David Domínguez Arellano, 
Óscar Sánchez Juárez, Jorge Ernesto Inzunza Armas, 
Gabriela Gamboa Sánchez, María Guadalupe Mon-
dragón González, Jael Mónica Fragoso Maldonado, 
Daniel Oswaldo Alvarado Martínez

prd Víctor Manuel Bautista López, Constanzo de la Vega 
Membrillo, María Angélica Linarte Ballesteros, Fran-
cisco Javier Veladiz Meza, Ricardo Moreno Bastida

pt Carlos Sánchez Sánchez, Óscar Hernández Meza, José 
Francisco Barragán Pacheco

Continúa…
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pvem Félix Adrián Fuentes Villalobos, Francisco Javier Fun-
tanet Mange, Miguel Sámano Peralta

Convergencia Juan Ignacio Samperio Montaño, Miguel Ángel Xolalpa 
Molina, Horacio Enrique Jiménez López

panal Lucila Garfias Gutiérrez, Víctor Manuel González 
García, Luis Antonio González Roldán, Yolitzi Ramírez 
Trujillo, Eynar de los Cobos Carmona

psd Antonio García Mendoza

Fuente: Elaboración propia con base en el sistema de Internet de la LVII 
Legislatura.

En buena medida, el triunfo priísta de 2009 se debió al 
pacto político entre Peña Nieto y el partido Nueva Alianza, 
de Elba Esther Gordillo, con miras a la sucesión presiden-
cial5. Ella ha declarado públicamente su admiración por el 
joven gobernador. Éste le ha retribuido ampliamente su 
apoyo, así como a sus otros aliados: el pvem y el psd, a quie-
nes les repartió parte de las diputaciones plurinominales 
que le correspondían al pan y al prd. Con el voto de los 
consejeros propuestos por el pri, el Consejo General del 
ieem le otorgó una sobrerrepresentación de 18% al pri y a 
sus aliados: con apenas 47% de los votos le asignó 65% de las 
curules de la LVII Legislatura (Villamil, 9 de agosto de 2009: 
14). Este hecho se constituyó en una especie de regreso a la 
cláusula de gobernabilidad priísta anterior a 1988. A pesar 
de ello, los tribunales confirmaron la decisión.

Los resultados electorales de 2011

Los resultados electorales del 3 de julio suscitaron distintas 
reacciones entre los diversos partidos y actores políticos. 
Los números favorecieron a Eruviel Ávila, pero se registró 
un alto porcentaje de abstencionismo. Las inconformidades 
de la oposición se expresaron a través de Encinas y Bravo 
Mena. También a través de sus representantes en el ieem. 
Anunciaron que impugnarán los resultados por el rebase 
de los topes de gastos de campaña y por la intervención 
del gobierno local en los comicios.

Los resultados de la elección favorecieron, tanto en el 
prep como en el conteo final de cada uno de los distritos, 
a Eruviel Ávila con alrededor de 62%; el segundo lugar fue 
para Encinas, con 21%; y el tercer lugar, para el pan, con un 
lejano 12%. El cómputo final arrojó una cifra de casi 57% 
de abstención.

5 Para un examen amplio de la operación electoral que hizo el magis-
terio elbista a favor del pri y de na veáse Observatorio Ciudadano de la 
Educación, “Profesores interinos y operadores electorales del magisterio: 
las tareas disimuladas”, Este País, núm. 224, 29 de octubre de 2009.

El pan y el prd impugnaron legalmente la elección. 
Pero para ello requerían de las evidencias necesarias y 
no disponen de todas, porque algunas están en proceso, 
como el monitoreo de medios y las revisiones precautorias 
de los gastos de campaña. Al final sólo pudieron disponer de 
testimonios de compra de votos y otras prácticas del pri 
antes y después de los comicios.

Cuadro 9 
 Resultados de la elección de gobernador según el 
Programa de Resultados Electorales Preliminares 

(prep) 2011

Candidato Partido o coalición
Votos 

obtenidos
Porcentaje 
de votos

Eruviel Ávila Villegas Unidos Por Ti 
(pri-pna-pvem)

2,862,102 62.54%

Alejandro Encinas 
Rodríguez

Unidos Podemos 
Más (prd-pt-c)

966, 627 21.12%

Luis Felipe Bravo Mena pan 570,185 12.46%
Otros 3.88%
Total 4, 398,914 100%

Fuente: Elaboración propia con base en datos de la página web del Instituto 
Electoral del Estado de México (consultada el 8 de agosto de 2011).

El triunfo de Eruviel Ávila, con márgenes superiores a 
lo esperado, tiene diversas explicaciones. Una de ellas es 
que refleja la cantidad de recursos gastados por su parti-
do para ganar la elección, fueran o no permitidos por la 
ley. De alguna manera los resultados y los medios de que 
dispuso el pri para esta elección lo hicieron aparecer 
como el ganador indiscutible. Sin embargo, la cifra 
más contundente de esta elección fue la abstención. Ésta 
reflejó el rechazo de la ciudadanía a las formas de operar 
de los partidos y del gobierno. Fue un claro aviso de que 
las campañas no convencieron a los ciudadanos, de que no 
hubo incentivos para participar.

Por otra parte, la reacción y argumentos de defensa de 
los partidos derrotados eran previsibles. El dispendio de los 
gastos del pri provocó una competencia inequitativa. Ante 
lo adverso de los resultados, la oposición ha concentrado 
sus esfuerzos en la anulación de la elección. Este es el único 
recurso posible para revertir el resultado.

Finalmente, conviene señalar que aunque las institucio-
nes son elementos primordiales de la democracia, las fallas 
en sus resoluciones mostraron su debilidad y fragilidad en su 
arquitectura política. Por ello es previsible que las muestras 
de inconformidad de los partidos crezcan en los siguientes 
días. Aunque se espera que sus inconformidades se lleven a 
cabo pacíficamente, también es deseable que los conflictos 
sean atendidos con la seriedad del caso.
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El abstencionismo electoral 
en el estado

En los meses previos a la jornada electoral, el ieem intensificó 
sus llamados a votar en las elecciones.  Al parecer el fondo del 
problema era la falta de credibilidad de los ciudadanos en la 
política, en los políticos y en los partidos de todos los signos 
ideológicos, que una y otra vez se alejan de las expectativas de 
quienes los eligieron para un cargo de representación popular. 
Desde este punto de vista, el abstencionismo electoral es 
el resultado de una política de súper oferta. Los candidatos 
no tuvieron ningún empacho en prometer lo imposible, con 
tal de ganar los votos de amplios sectores del electorado 
que, al no ver cumplidas las promesas de campañas, cayó en 
la incredulidad. Por esto los ciudadanos se alejaron de los 
procesos políticos. Han renunciado incluso al voto.

Pero esta no es la única razón. Existen otras muy 
diversas de carácter local. Una de ellas es que 44% de los 
electores del Estado de México no son nativos del mismo. 
Eso genera una falta de identidad con los problemas loca-
les. Además, aunque son residentes en el estado, muchos 
de ellos realizan sus actividades laborales o escolares en 
el Distrito Federal, lo cual contribuye a su alejamiento de 
los problemas de la entidad. Esta es la razón por la cual los 
municipios con más población migrante y menos oportu-
nidades laborales, como Ciudad Netzahualcóyotl y otros 
municipios de la zona metropolitana de la ciudad de México, 
especialmente del oriente del estado, presentaron mayor 
abstencionismo electoral. Por el contrario, los municipios 
con menos migración y más identidad local, especialmente 
los municipios rurales del centro, norte y sur del estado, 
son los que presentaron mayores índices de votación. A 
ello hay que agregar el control clientelar que se ejerció 
sobre el electorado.

Cuadro 10 
Porcentajes de abstención en elecciones de 

gobernador y ayuntamientos en el Estado de México 
2005-2011

Año Tipo de elección
Porcentaje de 
participación

Porcentaje de 
abstencionismo

2005 Gobernador 42.8 57.20
2006 Ayuntamientos 43.03 56.96
2009 Ayuntamientos 52.9 47.1
2011 Gobernador 42.64 57.4

Fuente: Elaboración propia con base en numeralia del Instituto Electoral 
del Estado de México (consultada el 8 de agosto de 2011).

Esta situación general, a la cual se sumó la problemá-
tica personal de cada ciudadano, agudizó el fenómeno del 
abstencionismo. Por ello se convirtió en un reto formidable 

para los partidos, candidatos y órganos electorales, que tu-
vieron ante sí la responsabilidad de incrementar los niveles 
de participación electoral. Los partidos y candidatos fueron 
los responsables del espectáculo político y, por tanto, de 
la calidad del mismo. Los órganos electorales tuvieron la 
función de arbitrar una contienda de cuya preparación no 
fueron responsables ni de la calidad de los contendientes, 
pero sí del respeto a las reglas establecidas, cosa que, evi-
dentemente, incumplieron.

Ante la preocupación gubernamental de que la votación 
fuera baja, en los meses previos a las elecciones, el ieem 
multiplicó su campaña de difusión para promover el voto. 
El objetivo era incrementar los niveles de votación, que en 
las últimas elecciones apenas superaron 40% del total de 
la lista nominal de electores. Sin embargo, este objetivo 
no era fácil de alcanzar. En 2009 se logró, pero en 2011 se 
mantuvo la tendencia.

En el caso particular del Estado de México, el ieem 
incrementó notablemente su publicidad en los medios 
masivos de comunicación, especialmente la televisión, para 
tratar de fomentar el voto y derrotar al abstencionismo. 
Primero porque el ieem cuenta sólo con alrededor de 50% 
de confiabilidad de la opinión ciudadana.

En este sentido, la cuestión fue si un órgano confiable 
sólo para alrededor de la mitad de los ciudadanos podía 
convocar exitosamente al voto. Sobre todo si pensamos que 
el Estado de México se ha convertido en un claro ejemplo de 
cómo la incipiente democracia de nuestro país rápidamente 
se deformó en una partidocracia. Los partidos políticos se 
han colocado por encima de sus representados. Fácilmen-
te han olvidado sus promesas de campaña para llegar a 
acuerdos políticos con el gobierno del estado, que siempre es 
generoso con los opositores proclives a las componendas.

A los ojos de los formadores de la opinión pública, 
el ieem es un órgano evidentemente partidizado, que sólo 
busca incrementar los niveles de votación para legitimar 
la partidocracia existente en la entidad. Es sabido que los 
principales dirigentes partidarios son fácilmente cooptables 
por el gobierno en turno. Ejemplos de estos mecanismos 
de control político local sobran. En este escenario, el ieem 
se convierte en una pieza clave: el espacio de convergencia 
natural de los partidos con registro en la entidad; el primer 
peldaño en las negociaciones partidarias, que cuando no 
prosperan, pasan a la legislatura local, a las dirigencias es-
tatales, al secretario general de gobierno, o al gobernador 
mismo.

Si el ieem se mostró tan preocupado porque la gente 
votara no fue por su vocación democrática. Está claro que 
es un órgano que integra su consejo general y junta general 
atendiendo a las imposiciones de la partidocracia y no por 
métodos democráticos. Esto mismo se reproduce a nivel 
distrital y municipal.



El Cotidiano 171 39

El instituto no es un órgano profesional, sino un agre-
gado de intereses partidistas en donde la última palabra 
siempre la tiene el pri, que controla el mayor número de 
posiciones políticas y administrativas. Cuando esto no es 
suficiente, recurre a los mecanismos de sobra conocidos: 
corrupción, cooptación, amenaza y ajuste de cuentas, entre 
otras, para mantener el control del órgano electoral.

Es evidente que es un instituto electoral cada vez 
más controlado por el pri. De algún modo recuerda los 
tiempos de la Comisión Estatal Electoral, en la cual este 
partido imponía prácticamente todo. Por eso es difícil que 
la ciudadanía crea en las elecciones como mecanismos a 
través de los cuales se forman gobiernos y representacio-
nes producto de la voluntad popular. La gente sigue viendo 
las elecciones como simulaciones de competencia por el 
poder, en donde después de muchos conflictos los partidos 
se ponen de acuerdo para repartirse el poder, sin importar 
lo que piensen de ellos los ciudadanos.

En un contexto como el descrito era difícil un repunte 
en los niveles de votación en el estado en 2011. Los ciuda-
danos tenían claro que su voto era sólo parte de la esceno-
grafía que los partidos necesitaban para consolidar su poder 
e incluso incrementarlo. Los partidos necesitaban las fotos 
con largas filas de votantes para justificar la partidocracia 
existente; necesitaban reducir las cifras del abstencionismo 
para encontrar una justificación a la continuidad de los 
contubernios de los partidos presentes en la entidad.

Conclusiones

Las elecciones locales de 2009 y 2011 resultaron tal como 
esperaba el gobernador Peña Nieto. Los resultados fueron 
ampliamente favorables a su partido. El mapa electoral del 
estado regresó a una situación similar a la política del carro 
completo. Aunque prácticamente arrasó en todo el estado, 
la victoria se consiguió haciendo que el pri funcionara como 
un partido hegemónico. Es decir, un partido que recibió to-
dos los apoyos posibles del gobierno del estado. Este último 
hizo de las elecciones un asunto gubernamental.

La estructura misma del gobierno se desdobló como 
aparato electoral para conseguir la victoria a cualquier 
costo. Para el gobernador era prioritario convertirse en un 
ganador, en términos electorales. Con ese fin dispuso de 
todo el aparato a su servicio y lo consiguió, aunque el costo 
en términos de credibilidad haya sido alto. El derroche de re-
cursos fue evidente. Los órganos y tribunales electorales no 
lo evitaron. Hasta el momento tampoco lo han sancionado. 
Aunque el resultado parece previsible, queda claro que esta 
es sólo la antesala de la elección presidencial de 2012. Este 
es el verdadero objetivo del gobernador mexiquense.
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El contexto o los 
obstáculos y posibilidades 
de un proceso político 
electoral

	 as personas y los actores en 
Michoacán viven en determinadas 
condiciones que les impone su en-
torno, tales como la geografía física y 
los recursos naturales, infraestructura, 
actividades económicas, población, 
situación social, educación, entre 
otros. A continuación se presenta un 
breve perfil sobre estos aspectos con 
la intención de mostrar un entorno 
que opera a favor o en contra de los 

En este trabajo se presentan algunos de los principales resultados del proceso 
político electoral del 2011 y sus repercusiones en la conformación de un subsistema 
político electoral, así como sus implicaciones para la política, la gobernabilidad y 
las políticas públicas que implementará el nuevo gobierno estatal para impulsar el 
desarrollo en Michoacán.

proyectos de desarrollo que imple-
mentan los actores que intervienen 
en el territorio.

Geografía física y recursos 
naturales 

La ubicación geográfica y extensión 
territorial de Michoacán favorece y 
obstaculiza su desarrollo. Como se 
sabe, el estado se encuentra, respecto 
a la geografía nacional, en la región 
Centro Occidente, comparte frontera 
con Jalisco y está cercano a Querétaro, 
además de otras características, como 
se verá más adelante, hacen que la 
vocación natural para el desarrollo 
en Michoacán tenga que ver más 
con el turismo, servicios, comercio 
y actividades agropecuarias que con 
las de orden industrial. La superficie 
total de Michoacán es de 59 mil 864 

* Miembro del Centro de Investigación 
para el Desarrollo Glocal, A. C. y Director de 
Investigación, Postgrado y Educación Continua 
de la Universidad Nova Spania.

Michoacán, elecciones 2011: 
De la incertidumbre 
democrático-liberal a la 
certidumbre autoritaria

L

kilómetros cuadrados, en la misma 
encontramos una gran diversidad de 
recursos naturales.

En lo que se refiere a los recursos 
naturales, Michoacán tiene una gran 
riqueza en cuanto a la hidrografía pues 
cuenta con cuencas, ríos y lagos en 
torno a los cuales se genera una gran 
actividad social, económica, política y 
cultural. Basta indicar el caso del lago 
de Pátzcuaro, Cuitzeo y Zirahuén, así 
como los ríos Balsas y el Tepalcatepec. 
Por otro lado, están los bosques, pues 
Michoacán cuenta con 2 millones 160 
mil hectáreas como superficie arbola-
da compuesta por variedades como el 
pino, encino y oyamel. Asimismo, hay 
bosque templado frío, selva húmeda y 
selva mediana caducifolia. La variedad 
que tiene mayor presencia es el bosque 
de pino con 1 millón 114 mil has. 
Habría que recordar que en el caso 

enero-febrero, 2012
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de la Meseta Purépecha, la actividad artesanal basada en la 
madera depende mucho de esta situación.

No por nada el caso de Cherán y sus implicaciones para 
el proceso político electoral como se verá más adelante. 
Además, el clima y el suelo son dos elementos importantes 
pues hacen posibles varias actividades como es el caso del 
ecoturismo y de la agricultura. Por último, las zonas coste-
ras hacen de Michoacán un lugar propicio para actividades 
de comercio internacional y de turismo. Tal es el caso del 
puerto de Lázaro Cárdenas y de los desarrollos turísticos 
como Maruata y Faro de Bucerías. Dos modelos diferentes, 
el primero de ellos un enclave y el segundo basado en una 
estrategia de impulso a la pequeña y mediana empresa 
comunitaria, social y privada.

Infraestructura

La red carretera, ferroviaria, aérea, portuaria1, son deficien-
tes, pues no cubren las necesidades de la población y, sobre 
todo, de las actividades económicas regionales. En cuanto a 
radio, televisión, redes informáticas y telefonía fija hay una 
cobertura baja. En esta última, solamente el 13.8 % cuenta 
con este servicio, si se compara con el nacional, 23%, está 
por abajo. Lo mismo sucede con Internet, ya que Michoacán 
se ubica entre los cinco estados mas rezagados. Aunque en 
telefonía móvil la cifra es alta, ya que hay una cobertura del 
41% respecto al 47% nacional. Como se puede observar, 
éste es punto muy importante para el desarrollo, ya que 
Internet y telefonía fija son medios fundamentales para 
impulsar la formación, para obtener información, para 
comunicarse, entre otros aspectos.

Aspectos económicos generales

Las principales actividades económicas de Michaocán son el 
turismo, las agropecuarias en las cuales el aguacate, la zarza-
mora, fresa, guayaba y cítricos son los principales productos, 
además del maíz. Los servicios, el comercio y la artesanía, la 

explotación de la madera2 y la pesca y la acuacultura. Todas 
éstas conviven con una industria muy poco desarrollada en 
lo que se refiere a bebidas, tabaco, celulosa, papel, sustan-
cias químicas básicas, entre otras. Existe un enclave, como 
es el caso del puerto Lázaro Cárdenas, primero empresa 
paraestatal y luego privada.

Se trata de un territorio en donde la población, en su 
mayoría, sobrevive gracias a sus recursos naturales, pero 
cuenta con una gran expulsión de mano de obra, por lo 
cual la migración se convierte en un elemento clave para 
sostener el desarrollo en Michoacán.

Michoacán generó en 2004 un pib que lo posesionó 
en el lugar número 13 en el país. La población econó-
micamente activa (pea) es de un millón 599 mil 256 
personas, aproximadamente 56.5% de la población de 
14 años o más. Al analizar el empleo por tipo de unidad 
económica, se observa que, en el mismo periodo, 41% de 
la población ocupada trabajaba en empresas y negocios, 
13.6% en instituciones públicas y privadas, y 45% en los 
hogares. A pesar de que el desempleo era bajo (alrededor 
de 2.6%), los empleos no eran bien remunerados: casi la 
mitad (43%) de los empleados en Michoacán percibían 
hasta dos salarios mínimos, en tanto que 60% ganaba 
menos de tres salarios mínimos. Además, sólo 7% de los 
trabajadores recibía más de cinco salarios mínimos (pnud, 
idh Michoacán, 2007).

Por otro lado, el tema de las remesas es muy impor-
tante, ya que:

En 2003 captó el 11.8% del total nacional; en 2005 subió 
al 12.1%, en 2007 llegó a su punto más alto con el 12.4%; 
y en 2010 bajó al 10.1%, y en lo que va del 2011 apenas 
obtuvo el 9.8% del total de dólares que ingresaron por 
ese concepto al país. En lo que respecta a Michoacán, de 
enero a septiembre de este año, el flujo de remesas en 
la entidad creció en 3.6% en la entidad, con la entrada de 
mil 689.8 millones de dólares, que se traducen en 59.4 
millones de dólares más que en el mismo periodo del 
2010, según datos del Banco de México3.

1 Michoacán posee 13 mil 363 kilómetros de carreteras, 3.8% del 
total nacional, con una densidad de 3.3 kilómetros de carreteras por 
cada mil habitantes. Asimismo, la entidad cuenta con mil 242 kilómetros 
de vías férreas, de las cuales 73.5% son concesionadas. El déficit de infra-
estructura también se presenta en los servicios de comunicación que se 
brindan por los sistemas ferroviario, aéreo y portuario, para los cuales 
se cuenta con una infraestructura de 1,242.4 kilómetros de vías férreas 
y 297,100 metros cuadrados de pistas distribuidas en los aeropuertos de 
Morelia, Lázaro Cárdenas y Uruapan, además de pistas de aterrizaje en 
varios municipios

2 La industria forestal registrada en Michoacán consta de 1,259 ase-
rraderos, 417 astilladoras, 1,261 talleres de cajas de empaque, 625 fábricas 
de muebles, 5 fábricas de triplay, 3 fábricas de tableros y 1 fábrica de 
papel, que suman 3,571 industrias con una capacidad de transformación 
de 13,725,000 m3/año.

3 Véase Robledo Hernández Chistian (2011). “Creció 3.6% flujo de 
remesas en Michoacán de enero a septiembre”. Cambio de Michoacán, 
22 de noviembre.
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Población

La población masculina en Michoacán, para el 2005, fue de 
1,892,377, la femenina, 2,073,696. La migración ha sido la 
principal causa del decrecimiento. El saldo migratorio neto 
en 2005 fue de -1.7% de la población. Una consecuencia 
de este fenómeno ha sido una baja en la proporción en-
tre hombres y mujeres, de 0.97 en 1990 a 0.93 en 2005. 
La población entre 15 y 29 años es de 26.7%. Otro dato 
importante es el número de jefas de familia del orden de 
222,712. En cuanto al tema de la concentración y dispersión 
de la población en Michoacán, la mayoría de las personas se 
concentra en los centros urbanos como Morelia, Zamora, 
Uruapan, Lázaro Cárdenas, Apatzingán y Zitácuaro, entre 
otras. Las razones son obvias pues lo que se busca es em-
pleo, seguridad, educación, servicios, en una palabra, estar 
cerca del posible desarrollo. Por otro lado, la dispersión es 
alta, ya que las localidades de menos de 2 mil 500 y menos 
de 500 habitantes representan, respectivamente, 97% y 
89.3% del total de las localidades que componen el estado 
(pnud, idh Michoacán, 2007).

La población indígena en Michoacán, en 2005, fue de 
113 mil 166 personas, equivalentes a 1.9%, cantidad que 
representa 3.2% de la población estatal. Las lenguas domi-
nantes en esta población son la purépecha, con 85.7%, el 
náhuatl, con 3.5%, y el mazahua, con 3.1%. Esta población 
se concentra en Chilchota (56.7%), Charapan (46.3%), Na-
huatzen (41.9%), Paracho (33.9%) y Cherán (32.2%). Otros 
lugares con importante proporción de población indígena 
son: Quiroga, Tangamandapio, Erongarácuaro, Coeneo y Los 
Reyes. En las regiones noroeste y suroeste existe menor 
cantidad de pobladores que hablan alguna lengua indígena. 
La mayor parte de la población mayor de cinco años que 
habla lenguas indígenas se concentra en la región purépecha 
(pnud, idh Michoacán, 2007).

Escolaridad y salud

La escolaridad es muy importante para el desarrollo. En 
Michoacán la escolaridad promedio es de 6.9 años y el 
analfabetismo de 12.6%. En el tema de salud, en Michoacán, 
según datos del inegi de 2005, poco más de 2.7 millones 
de habitantes no son derechohabientes, es decir, no tienen 
acceso a servicios de salud administrados por los diferentes 
órdenes de gobierno ni a seguros médicos de instituciones 
privadas. En Michoacán, la esperanza de vida al nacer es 

de 71.4 años. Entre 1980 y 2005, la tasa de mortalidad en 
Michoacán se ubicó por encima de la tasa nacional, aunque 
mostró un patrón de convergencia hacia esta última (pnud, 
idh, Michoacán, 2007).

Desigualdad y pobreza

La desigualdad social en Michoacán, en 2005, alcanzó un 
índice de 0.7624 y ocupó el lugar 28 en la escala nacional, 
la misma posición que en el año 2000. Durante el perio-
do 2000-2005, el idh de la entidad tuvo un incremento 
de 2.2%, superior al promedio nacional, con la siguiente 
distribución por componentes: el índice de salud creció 
1.04%, el de educación 3.21%, y el de ingreso 2.4%. En el 
mismo periodo, el incremento del idh nacional fue de 
1.63%, y las únicas entidades que se movieron más de dos 
posiciones fueron: Quintana Roo (bajó tres lugares), Tlax-
cala (bajó dos) y Zacatecas (subió tres). Michoacán bajó 
cinco posiciones en el índice de salud y una en el índice 
de educación, y subió una en el índice de ingreso (pnud, 
idh Michoacán, 2007).

En Michoacán hay 72.5% hogares en pobreza patrimo-
nial, de los cuales, una cuarta parte son jefas de familia. La 
cifra más baja es para el municipio de Morelia, 30%, y en el 
otro extremo se encuentra el municipio de Churumuco 
con 87%. De los 113 municipios que componen al estado, el 
90% muestra que más del 50% de su población se encuen-
tra en pobreza de patrimonio. A nivel nacional, esta cifra 
alcanza el 75.6%. Esta situación se acentúa en las familias 
indígenas. El 80% de los hogares indígenas en Michoacán 
padecen pobreza alimentaria, cifra que supera al 78% de 
la pobreza indígena en el país. En el 2005, de acuerdo con 
cifras del ceneval, Michoacán ocupa el décimo lugar entre 
los estados con mayor índice de pobreza alimentaría (pnud, 
idh, Michoacán, 2007).

Marginación

La marginación es muy importante en tanto las condicio-
nes de vida de las personas; si cuentan o no con vivienda, 
si tienen cierto nivel escolar, si están o no alfabetizados, 
o si tienen o no servicios, entre otros aspectos, se con-
vierten en factores que podrían motivar a las personas 
a jugar un papel activo o pasivo en los procesos político-
electorales. Por esto es importante revisar el siguiente 
cuadro:
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Como se podrá apreciar, el índice de marginación de 
la población en Michoacán está clasificado de alto, una 
situación que se ha mantenido desde el año de 1995. Para 
2010, a nivel estatal, se ubica en el octavo sitio con 45.90, 
en una escala de 0 a 100.

Capital social

El capital social es muy importante para el desarrollo, sobre 
todo porque se trata de la confianza que existe entre las 
personas y de éstas hacia las instituciones gubernamentales. 
De acuerdo con los datos que proporciona el Índice de 
Desarrollo Humano, en Michoacán, las personas no con-
fían entre sí mismas, ya que se ubica en un 11%, mientras 

que el indicador nacional es de 16%. Sin embargo, esto 
contrasta con otras situaciones, por ejemplo, con la de los 
migrantes. Si bien es cierto que están fuera del estado y del 
país, también lo es el que se organizan en diversos tipos de 
expresiones, pero sobre todo, no olvidan las comunidades, 
ya que las apoyan, tanto con remesas familiares como con 
proyectos, dentro de los cuales, cada vez más, es su pre-
ocupación apoyar los de carácter productivo y económico. 
Actualmente cuentan con alrededor de 100 asociaciones 
establecidas en 12 estados de la unión americana. La Fede-
ración de Clubes Michoacanos en Illinois (Fedecmi) es un 
ejemplo de organización con una amplia participación en 
ambos lados de la frontera. La Fedecmi está integrada por 
34 clubes y su misión es promover el desarrollo del estado 

Cuadro 1 
Índice de marginación en Michoacán

Año Entidad Federativa Población total

% Ocupantes 
en viviendas 
con piso de 

tierra

% Población en 
localidades con 
menos de 5,000 

habitantes

% Población 
ocupada con 
ingreso de 

hasta 2 salarios 
mínimos

Índice de 
marginación

Grado de 
marginación

Lugar que ocupa 
en el contexto 

nacional

2006
1996
2000
2005

Nacional
Michoacán

Michoacán de Ocampo
Michoacán de Ocampo

103,263.388
3,870.604
3,985.667
3,966.073

11.48
22.87
19.90
15.67

28.99
43.41
43.09
40.51

45.26
72.99
57.29
56.26

0.39
0.45
0.46

Alto
Alto
Alto

10
9

Fuente: Estimaciones de Conapo con base en inegi, XII Censo General de Población y Vivienda 2000, Censo de Población 2005.
Fuente: Estimaciones de Conapo con base en el II Conteo de Población y Vivienda 2005, y Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (enoe) 
2005, IV Trimestre.

Año Entidad Federativa Población total

% Población 
analfabeta 

de 15 años o 
más

% Población 
sin primaria 

completa de 15 
años o más

% Ocupantes 
en viviendas sin 
drenaje ni servi-

cio sanitario 
exclusivo

% 
Ocupantes 
en viviendas 
sin energía 
eléctrica

% Ocupantes 
en viviendas 

sin agua entu-
bada

% Viviendas con 
algún nivel de 
hacinamiento

2005
1995
2000
2005

Nacional
Michoacán

Michoacán de Ocampo
Michoacán de Ocampo

103,263.388
3,870.604
3,985.667
3,966.073

8.37
15.46
13.90
12.58

23.10
29.70
40.19
33.48

6.40
12.84
11.40
5.66

2.49
6.51
4.41
2.11

10.14
13.46
10.87
9.97

40.64
65.81
46.04
40.01

Fuente: Retomado de la página del gobierno estatal <http://www.michoacan.gob.mx/Indicadores_MIgracion>.

En el 2010, los datos han cambiado, ahora son:

Pob. total 1 2 3 4 5 6 7 8 9

4,351.037 10.25 29.19 3.81 1.70 8.06 36.17 10.98 40.58 43.69

Fuente: Elaboración propia con base en datos de Índices de Marginación Michoacán, Conapo, 2010.

Claves: 1. Población de 15 años o más analfabeta; 2. Población de 15 años o más sin primaria completa; 3. Ocupantes en viviendas sin drenaje ni ex-
cusado; 4. Ocupantes en viviendas sin energía eléctrica; 5. Ocupantes en viviendas sin agua entubada; 6. Viviendas con algún nivel de hacinamiento; 7. 
Ocupantes en viviendas con piso de tierra; 8. Población en localidades con menos de 5 mil habitantes; 9. Población ocupada con ingresos de hasta dos 
salarios mínimos.
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a través de proyectos educativos, culturales, productivos 
y de salud desde una perspectiva binacional (pnud, idh, 
Michoacán, 2007).

Como parte de este capital social, en Michoacán 
encontramos un mosaico de expresiones de organiza-
ciones, grupos y movimientos sociales que dan vida a una 
sociedad civil que interviene en diferentes asuntos de 
interés público y en diversos ámbitos. En las ciudades y 
en el campo, encontramos organizaciones de asistencia 
privada, asociaciones civiles y no gubernamentales que 
intervienen como actores en la promoción del desarrollo. 
En el territorio rural observamos a un cuerpo de actores 
de diversa historia, identidad e intereses, pero que, a pesar 
de esto, generan acciones de cooperación. Tal es el caso de 
la cnpa, cioac, cnc, anec, ccc, entre otras, para influir en 
los asuntos públicos del desarrollo en el campo michoacano 
y a nivel nacional. En la ciudad también encontramos otro 
tipo de expresiones que van desde la defensa del medio 
ambiente hasta los derechos humanos. Este mosaico de 
organizaciones nos muestra una sociedad civil diferente, 
la cual es importante tomar en cuenta, pues muestra que 
por primera vez podría ser parte activa y propositiva de 
la acción de gobernabilidad.

Desarrollo institucional y competitividad

El desarrollo institucional de Michoacán puede observarse 
mejor si se ubica la dinámica con la que opera la competi-
tividad de este estado. De acuerdo con los datos del imco 
(2008), se indica que Michoacán avanzó, en el 2008, al lugar 
23, ya que en el 2006 ocupó la posición número 26. En 
los últimos seis años, el crecimiento de los ingresos por 
habitante de Michoacán fue ligeramente superior al de las 
tres entidades más competitivas (Distrito Federal, Nuevo 
León y Baja California).

Con ello, la brecha entre el ingreso por habitante de 
Michoacán y el de aquellas entidades asciende a 104,768 
pesos, monto equivalente a 2.4 veces el ingreso actual 
de los michoacanos; por otro lado, es uno de los estados 
más incluyentes, al ser el de mayor igualdad entre mujeres 
y hombres en primaria y secundaria, y el tercer lugar en 
participación laboral de la mujer. Los factores que contri-
buyen a mejorar la competitividad del estado son: Sistema 
político estable y funcional: ocupa el lugar 13 y está 16% 
por encima de la media nacional. Gobiernos eficientes 
y eficaces: ocupa el lugar 14 y está 3% por encima de la 
media nacional. Los factores que frenan su competitividad 
son: Sociedad incluyente, preparada y sana, y Sectores 

económicos en vigorosa competencia: ocupa en ambos el 
lugar 29 y está 36% y 60% por debajo de la media nacional, 
respectivamente. Mercados de factores eficientes y Manejo 
sustentable del medio ambiente: ocupa en ambos el lugar 
27 y está 15% y 24% por debajo de la media nacional, res-
pectivamente. Economía dinámica y estable: ocupa el lugar 
26 y está 15% por debajo de la media nacional. Aprove-
chamiento de las relaciones internacionales: ocupa el lugar 
25 y está 42% por debajo de la media nacional. Sistema de 
derecho confiable y objetivo: ocupa el lugar 24 y está 17% 
por debajo de la media nacional. Sectores precursores de 
clase mundial: ocupa el lugar 22 y está 32% por debajo de 
la media nacional (imco: 2008).

La competitividad de Michoacán no sobresale de la me-
dia nacional en ningún factor, en cinco de éstos, se encuentra 
cercano a la media nacional y en los cinco restantes está 
muy rezagado. De los cinco cercanos a la media nacional, 
únicamente dos (Sistema político estable y funcional y 
Gobiernos eficientes y eficaces) están por encima de ella. 
La entidad debe redoblar sus esfuerzos en los factores más 
rezagados, para mejorar su competitividad (imco: 2008).

En relación con los ocho estados que integran la región 
Centro-Occidente, Michoacán ocupa el séptimo lugar. Lo 
que más destaca del avance de Michoacán es su mayor 
crecimiento económico, atribuible, en parte, al crecimiento 
de su inversión extranjera directa, que pasó de números 
negativos a cerca de 2 mil millones de pesos, un aumento de 
40% en sus ingresos por turismo y de 70% en la maquila 
de exportación (ambos en términos nominales).  Además, su 
sector inmobiliario avanzó en 50% (en número de créditos 
hipotecarios ejercidos). Finalmente, resaltan importantes 
avances en innovación, ya que también se solicitó un mayor 
número de patentes en el estado. Por un lado, en relación 
con variables institucionales, el estado mejoró en el combate 
a la informalidad y en transparencia; por otro, disminuyó 
el gasto público en inversión y redujo su eficiencia en re-
caudación (imco: 2008).

Influencia del entorno en los actores

En términos de un panorama general acerca de la influen-
cia de estos factores del entorno en la participación de 
los actores en el desarrollo territorial en Michoacán, en 
particular en los procesos político electorales, se podría 
decir que:

ÿ	 Las elevadas tasas de migración y sus efectos positivos 
y negativos. El primero de ellos tiene que ver con los 
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posibles ingresos de una buena parte de la población 
pues los recibe de una fuente externa, no los genera. El 
segundo, es la salida de capital humano que bien podría 
ser aprovechado a nivel local.

ÿ	El grado de desigualdad, aunque calificado como medio, 
implica una situación potencialmente de inestabilidad.

ÿ	Una economía con bajo valor agregado, en donde las 
actividades agrícolas pasan a segundo plano, al ser sus-
tituidas por otras de orden agropecuario e incluso de 
servicios y comercio. Desigualdad en el desarrollo de las 
regiones y de los municipios. En donde una vez más el 
norte se encuentra en mejor posición que el sur del 
estado.

ÿ	Un bono poblacional que no es aprovechado en tanto 
hay una población joven que migra.

ÿ	 Una escolaridad que si bien es cierto es baja, 6.5 pro-
medio en la población de 15 años y más, frente al 8.1% 
nacional, bien podría ser aprovechada para los proyec-
tos de desarrollo pero, sobre todo, se podría suponer 
que este factor hace posible otro tipo de participación 
ciudadana.

ÿ	Un capital social fragmentado, presente, pero en proceso 
de reconstrucción y seriamente afectado por la emer-
gencia de grupos y actores que generan instabilidad al 
sustentar su presencia en actividades ilegales.

ÿ	Hay una apertura, por parte del gobierno estatal y de 
varios municipios, a la integración de la sociedad civil 
en las instancias de participación ciudadana institucio-
nalizada.

Antecedentes político-electorales

El antecedente más importante es que desde el año 2002 
hasta el momento actual, el gobierno estatal estuvo en 
manos del prd, en un primer momento en manos de Láza-
ro Cárdenas Batel, 2002-2008, y en un segundo, en las de 
Leonel Godoy Rangel, 2008-2012.

Otro punto importante es que a partir de estos años 
se consolidó un subsistema político partidario y electoral 
tripartito, es decir, que la disputa por el poder público en 
las diferentes elecciones ha sido entre el pan, pri y prd, 
además de los partidos políticos pequeños que entran en 
juego en diferentes alianzas como es el caso del Panal, pt, 
pvem y Convergencia.

Lo más importante es que se consolidó un proceso de 
relevo en el poder público con un cierto grado de institu-
cionalidad y normatividad que permitió excluir la violencia 

y los conflictos postelectorales. Una situación que antes de 
este periodo se presentaba como algo común.

Esto ha significado que los actores políticos, los princi-
pales partidos, además de los otros, junto con la sociedad 
civil, lograron constituir una arquitectura institucional, en 
particular el Instituto Electoral de Michoacán, con cierta 
consistencia, es decir, con un matiz ciudadano, aunque muy 
acotado pero presente, además de una serie de leyes que 
permitieron llegar a este arreglo, por supuesto, en el mar-
co de los cambios normativos nacionales, es decir, de las 
reformas político-electorales a nivel nacional.

Si bien es cierto que en esta coyuntura, 2002-2011, el 
gran ganador fue el prd, también lo es el que el pri y el pan 
se mantuvieron, ya sea en un segundo o tercer lugar, según 
sea la elección estatal o federal de la que se hable, con una 
presencia relativa, ya como oposición o con un carácter 
de cooperación para impulsar el desarrollo. El gran proble-
ma que se ha presentado es que a la par de que se logra 
cierta institucionalidad que opera con una normatividad, 
se genera una desarticulación con respecto a la sociedad 
en general y de la civil en particular, es decir, los procesos 
político-electorales se fueron ubicando como un asunto de 
una élite política copada principalmente por los partidos 
políticos y por funcionarios públicos que operan la gestión 
y administración pública estatal.

Un efecto concreto de este sistema de partidos 
tripartito fue la combinación de estrategias políticas, de 
gobernabilidad e implementación de políticas públicas, de 
apertura, al menos formal, de intervención de la ciudadanía. 
Por un lado, la administración pública federal en manos del 
pan, desde el 2000 está en su área de influencia, con lo cual 
se mostró la posibilidad de una gobernabilidad diferente y, 
al menos, impulsó la participación ciudadana, sobre todo 
desde una perspectiva individual, en los asuntos públicos. Las 
políticas públicas definieron la estrategia de los Consejos, 
por medio de los cuales podría canalizar la participación 
ciudadana institucionalizada; así, en el desarrollo rural y 
urbano, sobre todo en la Ley General de Desarrollo Rural, 
se establecieron figuras de intervención ciudadana; tal es el 
caso de los Consejos Municipales de Desarrollo Rural Sus-
tentable y los de orden distrital. Por su lado, los gobiernos 
perredistas en Michoacán implementaron también figuras 
de participación ciudadana, una de las más renombradas 
fueron los Comités de Desarrollo Comunitario, Codecos, 
en la gestión de lcb.

En este contexto, la participación ciudadana en los 
procesos político-electorales cada vez se amplió más en 
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varias figuras: observadores, ciudadanos insaculados, orga-
nizaciones de la sociedad civil vigilantes de estos procesos, 
entre otros. Sin embargo, en este punto, en los asuntos 
electorales, las elecciones del 2002 y 2007 y de 2009, en 
donde se registró un 48.3%, se llevaron a cabo con un nivel 
de abstencionismo por abajo del 50%.

Por otro lado, la gestión y administración pública, sobre 
todo de lgr, al final de la misma, se vio marcada por el 
aumento de la inseguridad pública, derivando en el aconteci-
miento del 15 de septiembre del 2008: la explosión de varias 
granadas durante el acto; posteriormente la detención de 
más de diez presidentes municipales acusados de estar 
vinculados con grupos del crimen organizado, además de 
que en el inicio del 2011, hacia abril del mismo, quedaron 
definidos los posibles candidatos: por el pan, María Luisa 
Calderón; por el pri, Fausto Vallejo Figueroa; y por el prd, 
Silvano Aureoles Conejo.

En el caso de la candidata Cocoa, inmediatamente 
se interpretó como una intromisión del presidente de la 
República, Felipe Calderón, pero sobre todo, como una 
candidata que debería llegar a la gubernatura. Abriendo 
con ello un proceso de conflicto que harían del proceso 
electoral algo difícil.

Lo cierto es que se presentó un deterioro en la relación 
entre el gobierno estatal y federal, la cual, ya de por sí, no 
era muy buena, la misma se tensó fuertemente cuando 
este último contuvo o manejó políticamente la distribución 
de los recursos públicos asignados al gobierno estatal de 
Michoacán.

Por otro lado, la gestión del gobierno de LGR comenzó 
a tener problemas financieros, sobre todo para el pago de 
los empleados y trabajadores al servicio del gobierno esta-
tal, esto fue en parte por la política federal de no entregar 
en tiempo y forma los fondos respectivos, pero también 
por asuntos internos que llevaron al gobierno a tener que 
utilizar fondos públicos como fue el caso del Fondo de 
Pensiones Civiles del Estado. Todo esto tuvo que ver con el 
fuerte endeudamiento del gobierno estatal pues fue notoria 
la política en este rubro, ya que la deuda pública tiene una 
tendencia al crecimiento ya que “en relación con producto 
interno bruto estatal, en 1994 el porcentaje de deuda que 
se tuvo en el estado fue del 0.8% y en lo que va del 2011 es 
del cuatro por ciento. La deuda del estado, al 31 de marzo 
del 2011, es de trece mil 381.6 millones de pesos (trece mil 
404.5 a junio de este año con datos de la misma fuente) y 
ésta se incrementa a quince mil 037.4 millones de pesos si 
se incluyen financiamientos “otorgados a estos gobiernos” 

por la banca múltiple de desarrollo, valores emitidos y 
Sofomes, entre otros acreedores”4.

Esto más las cuestiones de inseguridad, el asesinato del 
edil de la Piedad, a nivel estatal, o el accidente de Francis-
co Blake, secretario de Gobernación de Felipe Calderón, 
además de las amenazas veladas y abiertas del crimen or-
ganizado, tanto en relación con la suspensión del proceso 
político electoral o para que la población votará por uno u 
otro candidato, además de las acusaciones mutuas, entre los 
candidatos acerca de su relación con este tipo de grupos 
delictivos, mostraron un ambiente difícil y complicado.

Además de esto, se presenta el caso del municipio de 
Cherán, en donde un grupo de comuneros se organiza y se 
confronta con otro, vinculado con grupos delictivos, para 
defender la madera, en tanto recurso en el cual se basan 
para elaborar sus muebles que comercia y de los cuales 
sobreviven.  Ante esta situación, los comuneros demandaron 
que no se realizarán las elecciones en el municipio pero, 
sobre todo, que se regresará a los usos y costumbres para 
elegir al presidente municipal.

Todos estos acontecimientos y hechos nos muestran 
un contexto favorable y desfavorable a un proceso político 
electoral. Afortunadamente se pudo llevar a cabo, esto 
fue gracias a que los actores políticos y sociales lograron 
establecer las reglas e instituciones que les dieron cierta 
certidumbre o confianza de que se desarrollaría una con-
tienda pacífica y justa.

El proceso político electoral del 2011

Lo que estuvo en juego en las elecciones de noviembre 
del 2011 fue el relevo de la élite política en la conducción del 
poder público y lo que esto significa para el proyecto 
de desarrollo del estado en su conjunto. Se trata, al final de 
cuentas, de consolidar un mecanismo normativo e institu-
cional, que haga posible la transmisión del poder público, 
entre los partidos políticos y la población vinculada a los 
mismos, ya sea por medio de la sociedad civil o por sus 
acciones individuales. 

En este caso, los resultados fueron favorables para 
el pri, quedando en primer lugar, mientras que el prd se 
posesionó en segundo y el pan en tercero. Sin embargo, lo 
más importante es preguntarse dos situaciones: 1. Si estos 

4 Véase Robledo Hernández Chistian (2011). “Deuda Pública en Mi-
choacán, entre la realidad y la tentación electoral”, Cambio de Michoacán, 
6 de noviembre.
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resultados muestra fueron un subsistema político electoral 
con características de orden democrático liberal?, 2. ¿El 
que el pri haya ganado implica un regreso a una política, 
gobernabilidad y políticas públicas autoritarias o más bien 
hay una cierta posibilidad de que se consoliden algunos 
avances en la línea democrático liberal?

El posible supuesto es que, dado el desempeño que tuvo 
Fausto Vallejo como presidente municipal en este último 
periodo 2008-2011, mostró que su mayor capital político 
radica en su experiencia adquirida en la gestión pública 
municipal y en su capacidad para hacer amarres políticos 
con diversos sectores de la sociedad civil, lo cual permitirá 
generar una política, gobernabilidad y políticas públicas 
que estarán entre el autoritarismo y el fortalecimiento 
democrático liberal; en este sentido, es muy probable que 
el gobierno de Fausto Vallejo se mantenga en este limbo 
que son la viejas prácticas autoritarias y, al mismo tiempo, 
impulse algunas propuestas encaminadas al fortalecimiento 
de la democracia liberal.

1.1 La manzana de la discordia

El centro de la disputa en las elecciones del 2001 estuvo 
conformado por: la gubernatura estatal, 112 presidencias 
municipales5, 904 miembros de cabildo y 40 diputados, 24 de 
mayoría relativa y 16 de representación proporcional. Para 
tal efecto, el iem contó con un presupuesto de 335 millones 
782 mil pesos, de los cuales se asignó a partidos una bolsa 
global de 80 millones 523 mil 873 pesos distribuidos de 
la siguiente manera: pri, 20 millones 42 mil pesos; pan, 18 
millones 853 mil pesos y prd, 17 millones 626 mil pesos.

Si se observa con detenimiento, se trata de un pro-
ceso electoral que abre las posibilidades para que los que 
asumen el poder público controlen un sistema político y 
administrativo de la gestión pública, el manejo y uso de los 
recursos públicos en el ámbito estatal y municipal, con la 
anuencia y operación de todo un cuerpo de funcionarios 
públicos, los cuales, directa o indirectamente, comparten la 
responsabilidad en la orientación y asignación, por medio 
de políticas públicas, de valores y recursos que tendrán una 
fuerte o relativa influencia en la vida de las personas, en sus 
proyectos individuales y colectivos.

1.2 Los resultados

A continuación se presentan los principales resultados 
del proceso electoral con la clara intención de mostrar la 
consolidación de un subsistema político electoral estatal 
compuesto por tres principales fuerzas políticas electorales: 
pan, pri y prd.

1.2.1 El regreso del Jedi o el retorno del pri

El pri ganó la gubernatura a través de su candidato Fausto 
Vallejo Figueroa (FVF) con el 35.39, de acuerdo con el prep 
del iem, como se puede apreciar en la siguiente gráfica:

Cuadro 2 
Resultados por partido para la elección 

de gobernador

Partido Absolutos Porcentaje

pan-Panal 520.333 32.67
pri-pvem 563.598 35.39

prd-pt-Convergencia 459.953 28.88
No reg. 811 0.05
Nulos 47.844 3.00

Fuente: Elaboración en base al resultado del prep, página web del iem.

De estos datos es importante destacar que el pri le 
gana al pan con alrededor de cuarenta y tres mil votos y 
respecto al prd, con 70 mil 380 de diferencia. Al pri, respecto 
al primero, solamente le separan tres puntos porcentuales y, 
respecto al segundo, cinco puntos porcentuales respectiva-
mente. Esto significó un proceso electoral muy cerrado, al 
menos entre el primero y el segundo lugar. Así, el segundo 
lugar le corresponde al pan y el tercero al prd, en lo que 
se refiere a la votación por la gubernatura.

 Lo cual dio pie para que en un momento determinado 
se pensará en la posibilidad de llegar a contar voto por 
voto en caso necesario. Dos elementos son importantes 
de mencionar; por un lado, el voto utilitario y, por otro, la 
presencia de fv en la ciudad de Morelia, es decir, su gestión 
en la misma, la cual le permitió recuperar el voto duro y, 
posteriormente, el de varios correligionarios del prd.

Respecto a los primeros, muchos de los votos anulados 
tuvieron que ver con el voto utilitario. Lo cierto es que en 
el ánimo de la ciudadanía existía una cierta disposición a 
no votar por el prd, su intención y rumor permanente, en 
la calle y en varios lugares, era de repudio, algo triste para 
quienes confiaron en que la izquierda, o cierto tipo de la 
misma, podría hacer un gobierno diferente. Quien canalizó 
esta inquietud, fue fv, sobre todo por su presencia en la 

5 Son 113 municipios, pero el caso de Cherán no se cuenta pues, como 
se indicará más adelante, tiene que ver con una situación especial que llevó 
a que en este municipio no se realizaran elecciones.
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ciudad de Morelia. De los 24 distritos electorales, cuatro de 
ellos se ubican en el espacio de la ciudadanía mencionada. 
En ellos, ganó el pri, en todos. Como se puede apreciar en 
el siguiente cuadro:

Cuadro 3 
Resultados absolutos y porcentaje por distrito del 

pri en la ciudad de Morelia y su diferencia porcentual 
respecto al pan y prd.

Distrito
Números 
de votos 
del pri

Porcentaje 
del pri

Diferencia 
porcentual 
respecto al 

pan

Diferencia 
porcentual 
respecto al 

prd

X NOROESTE 34.505 51.03 28.72 23.24
XI NORESTE 25.890 44.60 13.69 28.83
XVI SUROESTE 35.980 45.28 18.51 26.97
XVII SUREESTE 30.478 43.59 10.11 29.00

Fuente: Elaboración propia con base en el resultado del prep, página web 
del iem.

En este caso, en la ciudad de Morelia, la ventaja del pri 
respecto al pan, por lo regular fue de 15 puntos porcen-
tuales, mientras que respecto al prd, fue de 20 puntos en 
promedio. En retrospectiva, el día del cierre de campaña, 
una foto de la Jornada Michoacán muestra la avenida Ma-
dero, repleta de militantes del pri.  A comentario expreso y 
pregunta a una militante de este partido, sobre porqué tal 
magnitud de personas, la respuesta fue que todas las que 
participaron en este evento eran parte de la militancia de 
la estructura partidaria. Muy probablemente lo fue así.

Todavía está por definirse el municipio de Morelia, 
la votación está muy cerrada, el iem no ha dado una nota 
oficial respecto a quién es el ganador, es muy probable que 
el candidato ganador sea Wilfrido, ya que hasta el martes 
por la noche tenía una leve ventaja, 39.90, (104 mil 514 vo-
tos), respecto a Marko Cortez, con un 39.76, (104 mil 142 
votos). Esto se decide hasta el final; sin embargo, muestra 
que el mayor bastión de fvf fue el municipio de Morelia y 
la ciudad en lo particular.

Además de la gubernatura, el pri ganó 16 diputacio-
nes de las 40 en disputa, 11 de mayoría relativa y cinco 
de representación proporcional. Esto implica que son los 
que tienen mayor presencia en el Congreso Estatal sin 
embargo, no alcanzan por sí mismos, la mayoría simple, 
pues deberán contar con 21, por lo cual deberá hacer 
alianzas con otros partidos para impulsar sus propuestas 
en materia legislativa se presenta como algo necesario. Una 
de ellas la tienen casi segura, y es la diputación que ganó 
el Partido Verde Ecologista. Lo importante es que hay una 
segunda fuerza, el prd, con la cual tendrá que establecer 

un proceso de negociación como tradicionalmente se ha 
hecho, o con el pan para generar un proceso legislativo 
que permita aprobar las leyes que están espuerta, algunas 
de ellas muy importantes, como es el caso de la Ley de 
Participación Ciudadana.

En el ámbito municipal, el pri solo y en alianza con el 
pvem, ganó en 44 municipios. De los cuales destacan Morelia, 
Uruapan, Zitácuaro, Ciudad Hidalgo, Pátzcuaro, entre otras. 
La primera por lo que ya se indicó, pero además por ser el 
municipio en donde se concentra la mayor actividad social, 
económica, política y cultural estatal. La segunda, bastión 
tradicional del pan, además de ser una de las ciudades de 
gran importancia a nivel medio en el estado, sobre todo 
por sus actividades económicas a nivel agropecuario y en 
el sector turístico. La tercera, por ser también una de las 
ciudades medias pero, sobre todo, cuna política del can-
didato del prd, Silvano Aureoles. En el caso de Pátzcuaro, 
también un municipio que se caracteriza por el turismo 
principalmente y por haber sido gobernado por el pan 
durante la gestión perredista.

Sin duda alguna, el gran ganador es el pri, ahora sola-
mente falta saber de su Plan de desarrollo a nivel estatal y 
las prioridades que establecerá para impulsarlo, así como 
el tipo de gobernabilidad que implementará para tal efec-
to. Respecto a este punto varios analistas comentan que 
el gobierno estatal de Michoacán, al menos en el primer 
año, estará muy acotado, en términos presupuestales, ya 
que el presupuesto para el 2012, cerca de 50 mil millones 
de pesos que se presentó en septiembre, ya se etiquetó y 
muy poco podrá hacer fvf para cambiarlo. Además de esta 
situación, el gran problema de la deuda pública y la relación 
con el Gobierno Federal, el cual manejó políticamente la 
asignación de recursos para el gobierno estatal de Leonel 
Godoy Rangel, pues lo administró de acuerdo al proceso 
político electoral.

1.2.2 El pan y el Panal

A nivel de gubernatura, el pan quedó en segundo lugar, 
como ya se indicó, con una diferencia de tres puntos por-
centuales, o sea, el 32.67% de la votación de acuerdo con los 
resultados del prep, del iem. Sin embargo, la expectativa era 
otra, sobre todo por la relación cercana con el presidente 
de la República, es decir, la hermana María Luisa Calderón, 
Cocoa, no logró ganarla. Sin embargo, obtuvo varios triunfos 
tanto a nivel de diputaciones como de municipios. De los 
primeros ganó cuatro, de los 24 en disputa, como se puede 
apreciar en el siguiente cuadro:
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Cuadro 4 
Resultados de los distritos que ganó el pan-Panal 

y diferencia porcentual respecto al pri y prd

Distrito
Números 

de votos del 
pan-Panal

Porcentaje 
del pan-
Panal.

Diferencia 
porcentual 
respecto al 

pri

Diferencia 
porcentual 
respecto al 

prd

I La Piedad 33.134 40.82 30.59 24.00
II Jiquilpan 31.000 34.75 25.87 32.33
III Jacona 27,149 32.90 32.80 23.83
VI Zamora 23.311 38.61 30.21 23.68
XIX Tacámbaro 26.048 35.88 31.95 26.49

Fuente: Elaboración propia con base en el resultado del prep, página web 
del iem.

Como se podrá apreciar, la diferencia entre el pan y 
el pri, no fue tan amplia; sin embargo, respecto al prd, sí 
lo es, aunque en el caso del distrito de Jiquilpan la diferen-
cia no lo fue tanto, pues la misma se ubica en alrededor 
de un 1.5 y 2 puntos. Algo similar, aunque más apretado, 
sucedió en el distrito de Jacona, en donde diez décimas 
separaron al pri de la victoria del pan. Sin embargo, en 
los cuatro distritos restantes la diferencia fue amplia, con 
la excepción de Tacámbaro, en donde cuatro puntos les 
separaron.

Estos resultados significan que el pan-Panal contará 
con siete diputados por mayoría relativa y tres por repre-
sentación proporcional. En total 10. Lo que los posesiona 
en un tercer lugar, pues el segundo corresponde al prd, 
con 14 diputaciones.

En cuanto a los municipios, ganó por sí solo el de Ario y 
en coalición con el Panal: Zamora, Cotija, Sahuayo, La Piedad, 
Quiroga, entre otros, en total 26. Aunque es importante 
señalar que gana Maravatío y Tacámbaro, también ciudades 
y municipios muy importantes por el nivel de desarrollo 
agropecuario y turístico, así como de servicios. Aunque 
perdió dos muy importantes: Uruapan y Pátzcuaro, así como, 
muy probablemente, la ciudad de Morelia.

De acuerdo con estos resultados, el pan ocupa el tercer 
lugar, por lo cual la geografía político electoral estatal se 
mantiene, en cuanto a un sistema tripartidista, tendiendo a 
consolidarse como tal.

1.2.3 El prd y pt

A nivel de la gubernatura, el gran perdedor fue, sin duda, 
el candidato del prd, Silvano Aureoles Conejo, así como el 
partido mismo, pues se especulaba mucho sobre la po-

sible continuidad de una opción perredista; sin embargo, 
los resultados no le fueron muy favorables en este rubro, 
pues en lo que concierne a la gubernatura, ocupó el 
tercer lugar con el 28.88% de los votos, como se indica 
anteriormente en el Cuadro uno. Sin embargo, a nivel de 
diputaciones, ganó varias, como se podrá observar en el 
siguiente cuadro:

Cuadro 5 
Resultados de los distritos que ganó el prd-pt 
y diferencia porcentual respecto al pri y pan

Distrito
Números 

de votos del 
prd-pt.

Porcentaje 
del prd-pt.

Diferencia 
porcentual 

respecto al pri

Diferencia 
porcentual 
respecto al 

pan

II Puruándiro 27.986 36.98 29.50 26.53
III Maravatio 24.709 33.80 30.10 31.12
VII Zacapu 27.431 35.35 28.93 28.27
IX Los Reyes 25.221 33.53 26.90 33.03
XV Pátzcuaro 35.531 39.75 25.48 24.33
XVIII Huetamo 30.054 44.77 35.88 12.74
XXI Coalcomán 26.199 41.57 40.96 12.99
XXIV Lázaro 
Cárdenas

23.799 44.06 35.77 14.46

Fuente: Elaboración propia con base en el resultado del prep, página 
web del iem.

El prd-pt ganó en ocho distritos electorales, lo cual le 
permite contar con 11 diputados, ocho de mayoría relativa 
y tres de representación proporcional. Sumándose como 
segunda fuerza en este nivel, es decir, en el Congreso Estatal. 
Superando solamente por un diputado al pan. Sin embargo, 
por distrito es significativo señalar la diferencia en los tres 
últimos Huetamo, Coalcomán y Lázaro Cárdenas, pues el 
pan solamente logra obtener casi 13 puntos en dos de 
ellos y casi 15 en el último. Mientras que en Coalcomán, 
la distancia entre pri y prd fue muy poca. Sin embargo, en 
los otros distritos la distancia es muy significativa, con la 
excepción de Maravatío, en donde el pan estuvo muy cerca 
del prd.

En lo que re refiere a los municipios, el prd y pt 
ganan en 19. Resaltan de los mismos: Lázaro Cárdenas, 
por ser el puerto y el municipio enclave del desarrollo 
económico a nivel estatal. El prd en coalición con el pt y 
Convergencia gana en cuatro más y solamente con esta 
última agrupación política, en siete. En total en 30 muni-
cipios, los partidos que se definen de izquierda tuvieron 
una fuerte presencia.
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Apuntes sobre el comportamiento del voto 

Nivel distrital

De los resultados en los 24 distritos electorales, la votación 
favorece al pri-pvem, obteniendo el primer lugar con un 35. 
37%; en segundo lugar está el prd-pt con 29.55 y en tercero, 
el pan-Panal, con 27.77; esto se puede apreciar mejor 
en el siguiente cuadro:

Cuadro 6 
Votos por partido y coalición en los distritos 

electorales

Partido-coal-
ición

Número de 
votos

(absolutos)

Número de 
votos

(relativos)

Total de 
votos

Listado 
nominal

Partici-
pación

pan-Panal 483,398 27.77% 1,741,019 3,224,739 53.99%
pri-pvem 615,775 35.37%
prd-pt 514,467 29.55%
Conver-
gencia

41,196 2.37%

Fuente: Elaboración propia con base en los datos del digiprep del Instituto 
Electoral de Michoacán 2011. (Recuperado de <http://www.prep.com.
mx/tsuma_2.html>).

Otra observación importante que se desprende del 
cuadro anterior es que el porcentaje de participación 
ciudadana fue del 53.99, casi del mismo nivel que en la 
votación para gobernador.

Si observamos la participación ciudadana por distrito 
y por rangos, se pueden apreciar los distritos en donde se 
obtuvo la más baja participación, la media y la más alta. La 
primera tiene que ver con el distrito de Lázaro Cárdenas, 
en donde ganó el prd, con un 43.43, muy acorde con los 
procesos políticos electorales anteriores en donde no se 
superó el 48% de votación. Mientras que la media, en el 
rango de los 54.95 correspondiente Zinapécuaro (pri-pvem) 
y en el rango más alto está es de 60.94 del distrito Tacám-
baro (pan-Panal). Estos datos se pueden apreciar mejor en 
el siguiente cuadro.

Cuadro 7 
Rangos de participación ciudadana para diputados por distrito

Rangos de participación
Distrito Tipo de rangos

Núm. Nombre Bajo Medio Alto

40-49% I La Piedad (pan)
VI Zamora (pan) 46.14%

XXIII Apatzingán (pri) 49.47%
XXIV Lázaro Cárdenas (prd) 43.43%

50-59% II Puruándiro (prd) 50.20%
III Maravatío (prd)
IV Jiquilpan (pan)
V Jacona (pan)
VII Zacapu (prd)
VIII Zinapécuaro (pri) 54.95%
IX Los Reyes (prd)
X Morelia Noroeste (pri)
XI Morelia Noreste (pri)
XII Hidalgo (pri)
XIII Zitácuaro (pri)
XIV Uruapan Norte (pri)
XV Pátzcuaro (prd) 59.76%
XVI Morelia Suroeste (pri)
XVII Morelia Sureste (pri)
XVIII Huetamo (prd)
XX Uruapan Sur (pri)
XXI Coalcomán (prd)
XXI Múgica (pri)

60-69% XIX Tacámbaro (pan) 60.94%
Fuente: Elaboración propia con datos de digiprep del Instituto Electoral de Michoacán 2011. (Recuperado de http://www.prep.com.
mx/tsuma_2.html>).



Las elecciones en los estados52

Ámbito municipal

Es importante observar los resultados electorales y compa-
rarlos con algunas variables clave como es el caso del grado 
de marginación, analfabetismo, primaria incompleta e ingresos, 
así como el número de localidades menores a cinco mil ha-
bitantes, para contrastarlas con la participación ciudadana y 
con el partido, ya que se pueden encontrar cosas interesantes 
como se puede apreciar en el siguiente cuadro:

Cuadro 8 
Municipios de muy alta marginación, participación ciudadana y partido político por ayuntamiento

Municipio
Grado mar-

ginación
Analfabetismo 

(%)
Prim. Incom-

pleta (%)
Ingresos

2 s.m. (%)
Localidad > 

5000 Hab. (%)
Participación 

Ciudadana (%)
Partido político

Aquila Muy alto 16.81 45.10 61.77 100 72.88 prd-pt

Churumuco Muy alto 18.69 43.22 58.92 100 67.65 pri-pvem

Nocupétaro Muy alto 20.26 45.07 73.37 100 66.97 prd-pt

Susupuato Muy alto 22.11 51.00 88.47 100 68.51 pri-pvem

Tiquicheo Alto 25.03 50.86 74.67 100 50.24 pri-pvem

Tzitzio Muy alto 20.21 48.36 76.07 100 60.64 pri

Turicato Muy Alto 21.37 47.39 70.47 77.53 59.44 prd-pt

Tuzantla Muy Alto 21.43 47.33 79.44 100 58.85 pri-pvem

Fuente: Elaboración propia con base en los datos de digiprep del Instituto Electoral de Michoacán, 2011 e Índices de Marginación, Michoacán, Conapo, 
2010. (Recuperado de <http://www.prep.com.mx/tsuma_3.html>).

bajo, además de vivir en localidades menores a los cinco 
mil habitantes. Se presentan dos posibilidades, una de ellas 
es que aun a pesar de condiciones de vida muy difíciles, 
tenemos a ciudadanos comprometidos con los procesos 
político-electorales y fueron a votar en la expresión indicada 
o se trata de un juego en donde el corporativismo, a través 
del clientelismo, sigue presente, y por medio del cual se 
recoge el voto. Es muy probable que ésta sea la explicación 
más viable, dado que tradicionalmente pri y prd tienen en 

estas zonas una buena parte de sus votos.  Aunque, como ya 
lo indicamos, éstos son complementarios, pues, en realidad, 
es en las ciudades como Morelia y Uruapan, por ejemplo, 
en donde realmente se definieron las cosas.

Algo similar sucede en los municipios de alta margina-
ción, como se puede apreciar en el cuadro siguiente:

Cuadro 9 
Municipios de alta marginación, participación ciudadana y partido político por ayuntamiento.

Municipio Grado margin. Analf. (%)
Prim. Incomp. 

(%)
Ingresos

2 s.m. (%)
Localidad > 5000 

hab (%)
Participación Ciu-

dadana (%)
Partido político

Carácuaro Alto 21.33 46.65 73.19 100 58.57 prd-pt

Coalcomán Alto 13.75 42.72 54.39 38.78 55.44 prd-pt

Charapan Alto 23.15 44.38 61.76 100 68.15 prd Convergencia
Chinicuila Alto 12.64 43.65 79.50 100 59.11 prd-pt

La Huacana Alto 19.51 42.09 758.91 71.32 59.91 pri-pvem

Huetamo Alto 18.96 40.05 54.96 47.86 51.86 pri-pvem

Madero Alto 16.67 42.94 64.98 62.26 61.73 pri-pvem

Nahuatzen Alto 18.74 38.22 62.74 62.16 68.80 pri-pvem

San Lucas Alto 23.21 43.19 60.91 100 49.97 prd-pt

Fuente: Elaboración propia con base en los datos de digiprep del Instituto Electoral de Michoacán, 2011. (Recuperado de <http://www.prep.com.mx/
tsuma_3.html>). E Índices e indicadores de Marginación, Michoacán 2010, Conapo.

La pregunta clave es cómo es posible que haya tal grado 
de participación en los municipios de muy alta marginación, 
en promedio, 67.33, cuando a nivel distrital para goberna-
dor fue de 53.99 y para la gubernatura fue de 54.20, sobre 
todo porque hay un alto índice de analfabetismo, gente sin 
primaria completa, gente que depende de un ingreso muy 
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Se puede apreciar, al igual que en los municipios de muy 
alta marginación, que la participación fue muy alta, encon-
trando tres municipios que superan los 60 puntos. Una vez 
más, la duda surge, pues con estos niveles de participación 
se estaría en una dinámica ciudadana sui generis, ya que los 
indicadores acerca del analfabetismo y de primaria incom-
pleta disminuyeron, pero continúan siendo altos. Por ello 
cabe la incertidumbre acerca del voto clientelar.

Distritos de desarrollo rural

Otra comparación importante, sobre todo para observar la 
relación entre la política pública para impulsar el desarrollo 
rural, la estrategia de desarrollo territorial, implementada 
por la Sagarpa, y apoyada por el gobierno estatal y gobiernos 
municipales respectivos, es mostrar los datos del proceso 
político electoral en los municipios de un distrito de desa-
rrollo rural, en este caso, el 091 o de Pátzcuaro, como se 
puede apreciar en el siguiente cuadro:

Cuadro 10 
Grado de marginación, participación ciudadana y partido político por 

distrito de desarrollo rural 091 Pátzcuaro

Municipio
Grado mar-

ginación
% Analfabet-

ismo
% Primaria
Incompleta

% Ingresos
2 s.m.

% Localidad > 
5000 hab

% Participación. 
Ciudadana.

Partido político

Ario Medio 12.39 34.11 47.03 52.38 62.65 pan

Erongarícuaro Medio 13.00 36.15 64.89 100 63.45 pan-Panal
Huiramba Medio 10.27 31.65 47.16 100 72.26 pri-pvem

Lagunillas Medio 11.65 38.58 49.61 100 67.40 prd-pt-conv.
Pátzcuaro Bajo 8.90 25.0 48.25 37.01 52.48 pri

Quiroga Medio 14.28 34.27 59.81 42.68 59.50 pan

Salvador Escalante Medio 14.77 37.21 51.69 46.01 64.98 prd-pt-Conv.
Tacámbaro Medio 13.09 34.10 47.37 54.55 59.64 pan

Turicato Muy Alto 21.37 47.39 70.47 77.53 59.44 prd-pt

Tzintzuntzan Medio 13.50 33.43 62.78 100 66.18 Conv.

Fuente: Elaboración propia con base en los datos de digiPREP del Instituto Electoral de Michoacán, 2011. (Recuperado de <http://www.prep.com.mx/tsu-
ma_3.html>. Índices e indicadores de Marginación, Michoacán 1995-2005. (Recuperado de <http://www.michoacan.gob.mx/Indicadores_Migracion>.

Estos datos, al igual que en los municipios de muy alta y 
alta marginación, muestran un comportamiento, en cuanto 
a la participación ciudadana, algo contradictorio pues, en 
los municipios en donde la población vive en localidades 
menores a cinco mil habitantes, tiene un alto índice de parti-
cipación en el proceso electoral, tal es el caso de Huiramba 
con un 72.26% o el de Lagunillas con 67.40.

1.2.3 Normatividad e institucionalidad

El caso del iem es muy significativo en este proceso pues, a 
pesar de la situación de fragilidad institucional, no así norma-

tiva, logró sacar adelante el proceso; hasta este momento, no 
se ha presentado ninguna situación que le haya desbordado. 
Lo cierto es que todavía hay varios temas que no se han 
abordado a profundidad, uno de ellos es la denuncia del 
exceso de recursos utilizados por el pan y el pri que, por 
supuesto, es una petición del prd, pues este partido afirmó 
que tanto uno como otro excedieron el monto que le asig-
nó el iem a cada uno. Otro asunto fue el uso de recursos 
por varios partidos, tanto el pan como el pri, de tarjetas por 
medio de las cuales se les otorgaría dinero a cambio de 
su voto. En el caso del pan denominada la Ganadora y en 
el del pri, la Efe. Uno más fue el que, aun a pesar de que la 
campaña terminó tres días antes de la fecha establecida, los 
partidos continuaron en la promoción política.

De la misma manera se indicó que el pan y el pri, así 
como el prd, hicieron uso de recursos públicos para la 
promoción de sus campañas. Por otro lado, la guerra de 
encuestas fue tremenda pues cada partido generaba una 
expectativa a partir de los resultados que obtenían las 

empresas que contrataban para tal efecto; los resultados, 
por supuesto, siempre eran favorables a quien pagaba la 
encuesta. Ante estos eventos, poco o casi nada hizo el iem 
pues, más bien, se concretó a recibir las quejas y nunca a 
sancionar o abrir un proceso serio respecto a este tipo 
de situaciones.

Otra institución que operó en este proceso fue la Agen-
cia Especializada en Delitos Electorales de la Procuraduría 
de Justicia del Estado, ante la cual, tanto el candidato del 
pri, fvf, y del pan, María Luisa Calderón, se presentaron 
para responder ante sendas acusaciones por dar dinero 
a personas para inducir su voto. El resultado fue que no 
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procedieron tales acusaciones pues lograron comprobar 
que no hubo tal delito. Sin embargo, lo real es que no hubo, 
en el fondo, una indagación seria, institucional y de acuerdo 
con las normas establecidas por la misma ley.

1.2.4 La violencia no institucional

El proceso electoral de noviembre del 2011 en Michoacán 
se vio enmarcado por actos de violencia abierta y directa, 
tanto a nivel nacional como estatal. Tal es el caso del asesi-
nato del presidente municipal de La Piedad, el alcalde panista 
Ricardo Guzmán, así como el del secretario de gobernación 
Francisco Blacke. El primero fue parte de una situación que 
la población estatal percibió como un elemento de riesgo, 
es decir, la inseguridad pública como un factor clave para el 
desarrollo de los comicios. En lo que se refiere a la situación 
de los presidentes municipales, es importante recordar que 
es una historia que data de hace tiempo, pues se suma a 
otros casos como fue el de Octavio Carrillo Castellanos, 
presidente municipal de Vista Hermosa, en abril del 2008; 
o el del ex alcalde de Buena Vista Tomatlán, Jesús Ortega 
Farias, en junio del 2008; de igual manera, en septiembre 
del 2010, fue asesinado Marcelo Ibarra Viña, presidente 
municipal de Villa Madero.

Lo cierto es que el proceso electoral se realizó en un 
ambiente de inseguridad muy fuerte. Además de denuncias 
mutuas entre los candidatos, resaltando las del pan y del 
prd hacia el pri, en cuanto a que este partido tuvo el apoyo 
de grupos que operan en el interior del crimen organizado. 
Una situación bastante complicada pues, en la población en 
general, se percibía la presencia de los mismos, sin saber 
a ciencia cierta de las alianzas concretas con uno o varios 
de los candidatos a la gubernatura.

Por otro lado, el caso de Cherán es muy importante, 
pues la gente se organizó ante el conflicto interno que vivió 
en torno a la explotación de la madera, ya que un grupo 
de comuneros se vinculó con organizaciones delictivas 
para mantener su actividad de explotación de la madera al 
margen de la comunidad, ante lo cual esta última se organizó 
para detenerlos. Esta situación se complicó pues orilló a que 
la Sala Superior del Tribunal Electoral del Poder Judicial de la 
Federación determinara cancelar las elecciones del 13 de 
noviembre en el municipio de Cherán. Lo cierto es que la 
situación de violencia afectó a uno de los municipios, por lo 
cual, en el proceso electoral reciente, no hubo elecciones 
en este municipio. La alternativa fue que los comuneros 
eligieran sus autoridades municipales de acuerdo con sus 
usos y costumbres y que el iem estableciera la fecha más 
apropiada para llevar a cabo tal evento. Como se verá 
más adelante, fue un logro de la participación ciudadana.

1.2.5 Participación ciudadana

Si algo está en claro como un resultado positivo de este 
proceso político electoral es, sin duda, la participación 
ciudadana en el mismo pues, a diferencia de otros proce-
sos, al menos el del 2007, en donde fue de alrededor del 
48%, ahora fue del 54.2 en promedio, de acuerdo con los 
datos proporcionados por el prep del iem. Esto implica que 
se logró la meta establecida, es decir, que el relevo en el 
poder público tuviera una legitimidad que superara la cifra 
del 50%. Esto quiere decir que la gente salió a votar, es 
decir, manifestó su preferencia por medio de una acción 
político-electoral como es elegir a su candidato tanto a 
nivel gubernatura como para presidente municipal y para 
diputado de su distrito.

Dos experiencias son muy importantes de mencionar 
en este punto. Una de ellas es la de Cherán, pues nos 
muestra que la comunidad se organizó en una coyuntura 
muy especial y logró recuperar que la elección de sus 
autoridades fuera de acuerdo con usos y costumbres y 
no necesariamente por un proceso político-electoral im-
puesto desde fuera. La connotación en tanto comunidad 
indígena implica la importancia y recuperación de los usos 
y costumbres pero, sobre todo, como ya se indicó, en la 
coyuntura de la presencia de un conflicto interno, la or-
ganización comunitaria respondió de una manera tal que 
hizo patente su autonomía y propuestas propias acerca de 
cómo enfrentar, tanto el problema de la seguridad pública 
y la explotación de la madera, como el proceso político 
electoral de acuerdo con su identidad indígena.

Por otro lado, en este proceso electoral, se vivió 
una experiencia de una candidatura ciudadana al distrito 
electoral número once en la ciudad de Morelia; se trató 
de la participación de un candidato, Carlos González, a la 
diputación del distrito indicado, lo importante de la misma 
es que se articuló al proceso del Consejo Consultivo de 
Organizaciones Campesinas de Michoacán, Cococam, in-
tentando con ello hacer una articulación con el proceso 
político electoral.  A la par, el Cococam venía desarrollando 
una serie de actividades como actor protagonista en la 
implementación de la política pública para el desarrollo en 
Michoacán, y en particular en lo que concierne al desarrollo 
rural. El resultado no fue favorable; sin embargo, mostró 
la inquietud y el esfuerzo que diferentes organizaciones 
de la sociedad civil están realizando para insertarse en los 
procesos políticos electorales. Baste citar otras experien-
cias que por razones de tiempo y espacio no se mencionan 
pero que tienen que ver con otros actores como ese el 
caso del Grupo de la Diversidad de Facto, quienes en el tema 
de la diversidad sexual también tienen propuestas en ma-
teria de política pública de acuerdo con sus demandas y 
necesidades.
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La política, gobernabilidad y políticas 
públicas del pri, gobierno estatal en 
Michoacán

El gran temor e incertidumbre de una buena parte de la 
población, sobre todo la que votó por el pan y el prd, tanto 
militantes como simpatizantes y población abierta, es si la 
política que implementará el pri desde el gobierno estatal, 
y que reproducirá en los municipios en los que gobernará, 
tendrá un carácter autoritario, a la manera del viejo priísmo 
de los años 70s y 80s. En el mismo sentido, el cuestiona-
miento es si el tipo de gobernabilidad será diferente, es decir, 
más en una perspectiva democrática, e incluso si se atreverá 
a impulsar experiencias que abran una expectativa de go-
bernanza, como fue el caso del prd en varios procesos que 
implementó por medio de las propuestas de los Comités 
de Desarrollo Comunitario, durante el gobierno de Batel 
o en el caso del Consejo de Organizaciones Campesinas 
en el de Leonel Godoy Rangel, por citar dos casos a partir 
de los cuales estos gobiernos perredistas intentaron hacer 
una articulación diferente con la sociedad civil.

De igual manera, existe cierta preocupación por las políti-
cas públicas que implementará el gobierno estatal, tanto en las 
que generará como en las que tendrá que coordinarse con el 
Gobierno Federal para impulsar el desarrollo en Michoacán. 
Dentro de las cuales la política social de seguridad, económica 
y de participación ciudadana cobran gran importancia.

Una posible respuesta es que no seguirá los caminos 
tradicionales del autoritarismo, sino que más bien combi-
nará, como lo hizo el prd, estrategias que sin duda serán de 
carácter autoritario con otras de orden democrático liberal, 
es decir, en algunos asuntos abrirá espacios de participación 
y en otros los cerrará o mantendrá cerrados.

El punto central y nodal será el Plan de Desarrollo Estatal. 
En el mismo se podrán detectar las propuestas y estrategias 
en este sentido. En lo económico no podrá hacer más de lo 
que ya se ha hecho, pues hay pocas opciones, ya que los prin-
cipales ingresos provienen de los trabajadores migrantes y de 
las actividades del sector servicios. Enclaves como el proyecto 
de Lázaro Cárdenas generarán ciertos ingresos pero no serán 
suficientes para promover el desarrollo interno. En lo social el 
asunto clave es la pobreza, la marginación y el desarrollo huma-
no, por lo cual una política social es muy importante pero más 
lo es si se encamina a pensar en un proyecto de construcción 
de un sujeto social, una sociedad civil con capacidades para 
impulsar el desarrollo conjuntamente con la élite política.

Conclusiones

Los resultados del proceso político-electoral nos muestran 
que hay un reforzamiento de un subsistema político-electo-

ral tripartito, es decir, se mantiene la presencia del pri, prd y 
pan como actores sociopolíticos. En el proceso electoral de 
noviembre del 2011, la primera fuerza es el pri, la segunda 
el prd y la tercera el pan. En torno a los mismos, otros 
partidos políticos y agrupaciones políticas se articulan al 
juego político electoral. Tal es el caso del pvem, el Panal y el 
pt, por citar a los más importantes.

Se puede apreciar también que la normatividad e 
institucionalidad del iem y de otras instancias, todavía frágil, 
muestra, sin embargo, una presencia que ha logrado asegurar 
que en los procesos político-electorales, de cuando menos 
hace más de 12 años, no haya conflictos postelectorales 
que pongan en riesgo las elecciones o incluso que se ex-
tiendan más allá, es decir, que se conviertan en factores de 
inestabilidad social.

Por otro lado, la participación ciudadana mejoró, pues 
se logró abatir el abstencionismo y superar la barrera del 
50%.  Aunque se encuentran datos por demás significativos 
y con cierto carácter contradictorio, pues hay municipios de 
muy alta marginación que superaron hasta en un 20% este 
promedio. Surge el sospechosismo, si esto corresponde al 
viejo estilo de la cultura del clientelismo y del acarreo.

Además, se presentaron experiencias de participación 
ciudadana en los procesos político-electorales como fue 
el caso de la candidatura ciudadana del Cococam o la 
experiencia de Cherán, lo cual nos muestra actores que 
están operando en la sociedad civil y que pueden darle otra 
perspectiva a los procesos político-electorales.

Hay incertidumbre acerca de la política que imple-
mentará el pri como gobierno estatal, encabezado por 
fvf. Hay quien piensa que será más de lo mismo, es decir, 
una revitalización del autoritarismo. Otros piensan que no 
será así, sobre todo por la experiencia de la gestión como 
presidente municipal, lo cual permite afirmar que utilizará 
mecanismos de orden democrático liberal, lo que podría 
generar un pequeño avance de otro tipo de gobernabilidad 
y de políticas públicas que operen a favor del desarrollo. 
Sin embargo, lo real y que tiene mayor probabilidad es una 
combinación de estrategias y mecanismos de gobernabilidad 
y de política pública en la perspectiva de una combinación 
autoritaria y democrática liberal. Esto podrá apreciarse 
con mayor precisión en el Plan de Desarrollo Estatal y en 
la conformación del Equipo de Gobierno.

Al parecer, es una situación paradójica pero probable-
mente la más factible pues los partidos políticos no logran 
salir de sus intereses como élite política y la sociedad 
civil no logra madurar todavía como sujeto protagonista 
del desarrollo. En este impasse, lo único cierto es que los 
cambios dependerán de la combinación de este tipo de 
estrategias. Tragedia y comedia al mismo tiempo. Tal es 
la situación concreta y de la cual depende el futuro por 
demás incierto.
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María del Rosario Varela Zúñiga*

Elecciones 2011: el 
contexto político-electoral

	 oahuila es uno de los estados 
donde no se ha dado alternancia 
en el Poder Ejecutivo, aunque en 
el ámbito municipal sí la ha habido. 
Saltillo, la capital, y Torreón, segundo 
en importancia a nivel estatal, entre 
otros municipios, han experimentado 
la alternancia política. Estos dos muni-
cipios concentran casi el 50% de la lista 
nominal. En la anterior administración 
municipal Torreón estaba gobernado 

El pasado 3 de julio de este año, en un contexto generalizado de violencia 
criminal, en el estado de Coahuila se llevaron a cabo las elecciones para renovar al 
Congreso local y al Poder Ejecutivo del estado. En el marco de una reforma electoral 
que implicó una reducción del número de diputados y una nueva redistritación, se 
eligieron gobernador y diputados locales, 16 de mayoría relativa y 9 de represen-
tación proporcional. Con una histórica participación electoral de 62 por ciento, los 
resultados favorecieron ampliamente al pri y a los partidos minoritarios coaligados 
con él. Como consecuencia, en el Congreso habrá siete partidos representados, lo 
que sobredimensiona la presencia real de los partidos minoritarios.

por el pan. En los últimos años, el pri 
ha recuperado su hegemonía, actual-
mente tiene el 87% de los municipios, 
es decir, 33 de los 38, entre ellos la 
capital y Torreón. El pan gobierna en 
tres municipios pequeños, el prd y el 
pvem en uno respectivamente.

En el Poder Legislativo, en las tres 
últimas legislaturas el pri ha tenido una 
presencia que va del 58 al 65%. El pan 
ha sido la segunda fuerza política en el 
Congreso; sin embargo, en la LIX Le-
gislatura recién electa, por efecto de la 
reducción de candidatos de represen-
tación proporcional y su distribución 
entre una gran cantidad de partidos 
minoritarios que vieron elevada su 
representación, por primera vez va a 
tener sólo dos diputados, al igual que 
los partidos pvem, el pna y el ppc. 

* Maestra Investigadora de la Facultad de 
Ciencias Políticas y Sociales, de la Universidad 
Autónoma de Coahuila.

Las elecciones de Coahuila 
2011

C
Competencia político-
electoral en el estado de 
Coahuila

En las elecciones de 2011 participaron 
10 partidos, siete nacionales: Partido 
Acción Nacional (pan), Partido Revo-
lucionario Institucional (pri), Partido 
de la Revolución Democrática (prd), 
Partido del Trabajo (pt), Partido Verde 
Ecologista de México (pvem), el Parti-
do Convergencia por la Democracia 
(pcv), y el Partido Nueva Alianza (pna), 
además de tres partidos locales: el Par-
tido Unidad Democrática de Coahuila 
(pudc), el Partido Socialdemócrata de 
Coahuila (psdc), y el Partido Primero 
Coahuila (ppc), estos dos últimos crea-
dos apenas el año pasado como parte 
de un proceso de recomposición de 
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los grupos regionales de poder. El ppc representa una 
escisión del pudc, partido que tiene una mayor presencia 
en el norte del estado y ha venido tomando importancia 
como partido de oposición al lado del pan, aunque también 
ha actuado como aliado del pri1. No obstante el elevado 
número de partidos en competencia, no puede hablarse de 
una competitividad electoral pues los partidos realmente 
posicionados en el electorado son el pri y el pan y en me-
nor medida el pudc. El prd ha venido de más a menos, en 
la actual LVIII Legislatura tiene sólo un asiento y en la LIX 
no tendrá ningún representante. 

En el proceso electoral de 2011 la característica común 
fue las alianzas entre los partidos, ya sea en la forma de 
coalición –total o parcial–, o en candidaturas comunes2. Las 
alianzas se dieron de la siguiente manera:

El pt y el pcv llevaron como candidato común para 
gobernador a Jesús González Schmall, ex diputado fe-
deral por el pan en la LI y LIII Legislaturas, y ex diputado 
federal por el Partido Convergencia en la LIX Legislatura. 
En la elección de candidatos a diputados cada partido fue 
aparte.

El pan, después de un intento de coalición con el prd y 
el pudc, terminó haciendo una coalición total sólo con este 
último para la elección de gobernador y para diputados en 
los 16 distritos de mayoría. El pan y el pudc formaron la 
coalición “Por un Coahuila Libre y Seguro”3. Esta coalición 
llevó como candidato a gobernador a Guillermo Anaya 
Llamas, senador por el pan, en la actual legislatura y muy 
allegado al presidente Felipe Calderón (éste fue padrino 
de bautizo de una de las hijas del primero). En cuanto al 
prd, terminó compitiendo solo, llevando como candidato 
al profesor Genaro Fuantos Sánchez, diputado local en 
la LVII Legislatura de Coahuila. Su candidatura llegó muy 
desgastada ya que una parte del prd regional no lo apoyó 

por sentir que era una imposición del centro. A Genaro 
Fuantos lo impulsó Mary Telma Guajardo, diputada federal 
por Coahuila y cercana a Humberto Moreira.

El pri, en candidatura común con los partidos pvem, pna 
y los partidos locales ppc y psdc, llevó como candidato a 
gobernador a Rubén Moreira, hasta hace poco diputado 
federal y hermano del gobernador saliente de Coahuila 
Humberto Moreira, actual presidente del Comité Ejecutivo 
Nacional del pri. Para las elecciones para diputados el pri 
fue en coalición parcial en 7 distritos, mientras en otros fue 
en candidaturas comunes. Conviene mencionar que como 
estrategia política, el pri. dejó que en tres distritos (V, IX y 
XIV), los partidos pvem, ppc y pna registraran los candidatos 
a su nombre con el objeto de no ganar todos los distritos de 
mayoría y poder ser objeto de repartición de diputaciones 
plurinominales. En la siguiente tabla 1 se pueden advertir 
las alianzas realizadas entre los partidos.

Tabla 1 
Partidos y coaliciones en contienda en el proceso 

electoral 2011

Coaliciones Cargos/distritos

Coalición total pan/pudc Gobernador y 16 distritos de 
mayoría

Coaliciones
 parciales

pri-pvem-pna-ppc V Ramos Arizpe; VIII Torreón
pri-pna-ppc IX Torreón; XI Frontera
pri-pna-psdc VI Torreón; XII Monclova; XIV 

Sabinas

Candidaturas comunes Cargos/distritos

pt-cv Gobernador 
pri-pvem-pna, psdc, y ppc Gobernador
pri-pvem-pna-psd-ppc Distritos I, II III y IV
pri-pvem-pna-ppc VII Torreón
pri-pvem-pna-psd X San Pedro
pri-pvem-pna XIII Múzquiz
pri-pvem-pna XV Acuña
pri-pna-psd-ppc XVI Piedras Negras

Fuente: Elaboración propia a partir de información del iepcc.

Las campañas electorales

La competencia política electoral se vio enmarcada por 
la situación de violencia generalizada, tanto de los grupos 
criminales organizados como por la secuela de ésta, amén 
del encono generado por el propio proceso electoral4. En 

1 En las elecciones de 2008 fue requerido por el pri para ir en coalición 
parcial, lo que le dio en aquel momento un diputado extra al pri.

2 El Código Electoral del Estado de Coahuila de 2010 prevé las coali-
ciones totales y parciales, así como las candidaturas comunes y las fusiones. 
Ver capítulos Segundo y Tercero, de las coaliciones y de las candidaturas 
comunes, respectivamente, artículos 61, 62 y 63.

3 La ley es confusa en cuanto a los términos en que los partidos coa-
ligados deben presentar las listas de representación proporcional, pues 
mientras en un caso dice que los partidos deben presentar sus listas por 
separado, en otro lado establece que debe presentarse una lista única. 
Este último fue el criterio que prevaleció en el Consejo Electoral, lo que 
desarticuló la ya planteada coalición entre el pan, prd y pudc, sobre todo 
porque el prd y el pan no se pusieron de acuerdo sobre qué partido 
tendría el primer lugar en la lista de plurinominales. Los tres partidos 
impugnaron el acuerdo del iepcc, sin embargo éste fue ratificado por los 
órganos electorales superiores.

4 Si bien el iepcc no hizo ninguna reflexión al respecto, el contexto de 
violencia afectó en alguna medida las elecciones, sobre todo por la movili-
dad de algunos sectores de la población, quienes por el clima de violencia 
se desplazaron de sus lugares de residencia habitual hacia otro lados de 
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este contexto, y ante la inminente candidatura de Rubén 
Moreira por parte del pri, desde antes de las elecciones se 
desató la campaña “Di No al Hermano” realizada por una 
organización denominada “Voluntarios Unidos por Coahuila 
A.C.” –al parecer vinculada con el pan. Esta campaña fue 
visual y electrónica, estaba en panorámicos ubicados en 
puntos estratégicos de las ciudades y también en los prin-
cipales cruceros donde jóvenes sostenían sendas mantas 
con la leyenda: “No al Hermano”, y repartían volantes. En 
internet esta campaña se reproducía con las denominadas 
“10 razones para decir No al Hermano”, donde se enume-
raba los por qué, a juicio de la organización, Rubén Moreira 
no debía ser electo gobernador: “El gobierno no se hereda”, 
la primera razón, consideraba que esto sería un insulto para 
la gente; en otra se mencionaba que el hermano no tenía la 
experiencia para gobernar y que su único mérito era ser 
hermano del gobernador. Con esto se trataba también 
de sobresalir implícitamente la experiencia del candidato 
del pan Guillermo Anaya, quien ya había sido presidente 
municipal de Torreón (argumento muy recurrido por el 
candidato del pan en su campaña). Otra razón era que 
con la continuidad, los hermanos querían “tapar las tranzas 
que han hecho desde el gobierno”, además, se demandaba 
que toda la familia cobraba en la nómina del gobierno. 
Otra razón aducía que como gobernador, el “hermano” 
le haría mucho daño a Coahuila debido a que el crimen 
organizado se apoderaría del estado. La campaña también 
consideraba que Rubén Moreira era “un segundón” por 
“haber vivido toda la vida a la sombra de su hermano”. 
Asimismo, denunciaba que “el hermano”, se había “dedicado 
toda la vida a disfrutar del poder y hacerse rico”. También 
identificaba una relación directa entre “el hermano” y Julio 
César Toscano Godoy, a quien también se le ligaba con la 
“Familia Michoacana”. Finalmente, azuzaba con que Hum-
berto Moreira y el Hermano querían hacer de Coahuila 
una “Dictadura”, aduciendo una relación personal con los 
“dictadores Fidel Castro, Hugo Chávez y Daniel Ortega”. 
Terminaba con la interrogante: ¿Quieres más razones para 
decir No al Hermano?

Esta campaña fue considerada por los priístas como una 
“campaña negra”. Sin embargo, el pri no interpuso ninguna 
denuncia ante el iepcc relacionada con este hecho5. No 
obstante, en el contexto de la Semana Santa, un ministro 
de la Iglesia “Nueva Creación” echó a andar la campaña “En 
Coahuila todos somos Hermanos”, en contrapartida a la 
campaña “Di no al Hermano”.  Al igual que ésta, las mantas y 
espectaculares se encontraban en puntos estratégicos de las 
ciudades de Coahuila. Además, en internet había numerosos 
sitios dedicados a la campaña de Rubén Moreira.

En lugar de eludir su parentesco, Rubén Moreira lo 
reafirmó con su lema de campaña: “Más Moreira, Mejor 
Coahuila”, que para fines de campaña quedó resumida en 
la frase “Más Mejor”. Detrás de este lema estaban las eva-
luaciones positivas que el gobernador Humberto Moreira 
había tenido durante prácticamente todo su mandato y en 
el que regularmente obtuvo ocho o arriba de ocho. De esta 
manera, el “Más Mejor” se traducía en una continuidad de 
los beneficios de la administración de Humberto Moreira 
que en gran parte se basó en el manejo de los programas 
sociales “de la gente”: la “tarjeta de la gente”, “el monedero 
de la gente”, “las farmacias de la gente”, “la pintura de la 
gente”, etc.

Mientras la discusión sobre el parentesco se libraba 
aparentemente fuera de los partidos políticos, el PRI 
desplegó su campaña de “juego limpio, papelito habla y 
soluciones”. Ésta resumía básicamente los tres elementos 
de su estrategia: Caso omiso a las “campañas negras”; firma 
de compromisos ante notario público y propuestas para 
resolver la problemática. La estrategia de Rubén Moreira 
fue posicionar el discurso de la democracia con propues-
tas positivas por sobre los argumentos que relacionaban 
a su candidatura con una monarquía: “La gente está harta 
del juego sucio, de los pleitos y cobardía. La gente quiere que 
le digamos qué hacer. Mis adversarios quieren ganar la guerra, 
nosotros queremos ganar la paz”, diría Rubén Moreira. Y 
continuaría:

Quienes promueven eso (la herencia del mandato) no 
presentan ninguna propuesta para transformar Coahuila. 
México requiere soluciones. Quieren que nos enfrasque-

la ciudad, lo que dificultó la localización de los ciudadanos insaculados, 
además de que pudo haber afectado la votación puesto que las casillas de 
los electores en estas circunstancias quedaron ubicadas en lugares lejanos 
(y no deseables de visitar). El ataque al periódico Vanguardia de Coahuila, el 
homicidio de un líder operador del pri y la detención y encarcelamiento 
de simpatizantes del pan en plena campaña electoral, fueron otros de 
los hechos violentos que enmarcaron el proceso electoral, violencia que 
continuó incluso posterior a las elecciones cuando las oficinas del pri en 
Saltillo fueron atacadas con una granada.

5 Aunque el proceso electoral se caracterizó por la gran cantidad de 
recursos que se presentaron ante el iepcc, la mayoría en contra del pan, 
por actos anticipados de campaña. Estas impugnaciones las realizaron 
los partidos aliados al pri. Lo anterior fue una estrategia encaminada a 
desgastar al pan. Sin embargo la mayoría de las impugnaciones fueron 
desechadas por el iepcc, situación que fue aprovechada por el pan para 
promocionarse como un partido que actuaba dentro de la legalidad.



Las elecciones en los estados60

mos en una lucha de dimes y diretes. Vamos a ir a las urnas, 
tú y yo vamos a votar, esa es la respuesta. La respuesta 
es la propuesta, quien no tiene propuesta recurre a todo 
tipo de descalificaciones. Es el mismo clima de hace seis 
años, el que obra mal, le va muy mal. 

Las soluciones se ofrecieron de acuerdo a las caracte-
rísticas de la región. Para la Región Laguna –una de las zonas 
más disputadas por el pri y el pan –y en menor medida por 
el prd, sobre todo en San Pedro de las Colonias, un muni-
cipio rural–, ofreció el “Plan Nueva Laguna”, consistente en 
120 compromisos para el fomento económico, seguridad 
y justicia, educación, cultura, deporte, salud y medio am-
biente. En este último tocaba un problema muy sensible en 
la región: la contaminación de arsénico en el agua. Algunas 
de las propuestas fueron: una Secretaría de Economía para 
la Laguna, un Centro de Convenciones para la atracción 
del turismo de negocios, la primera etapa del sistema de 
transporte público metropolitano (Metrobús), una escuela 
normal de maestros en San Pedro, una Oficina Regional 
del Instituto Estatal de Becas, un biblio-parque en Torreón, 
rellenos sanitarios en los municipios de San Pedro, Madero 
y Viesca; un nuevo aeropuerto en la Laguna; un Centro de 
Nutrición, uno de odontología, uno de control diabético y 
otro geriátrico; modernizar siete carreteras, un programa 
regional de vivienda, una red de agua potable en 30 colonias 
de Matamoros, la construcción de ciclo-vías, una orquesta 
sinfónica de Coahuila, una compañía teatral de la Laguna, 
modernizar la planta de tratamiento de aguas residuales 
en Torreón y un programa de uso de energía solar en las 
escuelas, entre otras

En cuestión de demandas de género, Rubén Moreira 
ofreció que su gabinete se integraría por el 50% de mujeres, 
además de la creación de un banco para mujeres y un Centro 
Integral de Justicia. Curiosamente, no obstante la existencia 
de un déficit legislativo en el estado en materia de género 
(el feminicidio por ejemplo, no está tipificado en el código 
electoral) los candidatos a legisladores del pri no tuvieron 
una oferta legislativa propia para las mujeres –de hecho, 
para ningún sector de población pues se promocionaron 
con las mismas propuestas del candidato a gobernador. La 
plataforma electoral que el pri registró en el iepcc era la 
misma para la gubernatura y para el Congreso –a diferencia 
de los demás partidos que sí la diferenciaron.

En materia de seguridad pública, Rubén Moreira planteó 
un Pacto Político y Social de base amplia que permitiera 
reorientar a las instituciones de seguridad y justicia para 
hacer frente a la crisis de violencia. Propuso 36 puntos, 

entre ellos: otorgar prioridad a la educación, la ciencia y la 
cultura, y a los programas dirigidos a los jóvenes; estable-
cer un registro nacional de víctimas, además de fortalecer 
los mecanismos de reparación del daño para las familias 
creando una legislación específica; favorecer la reinserción 
social de la figura de la policía, emprender la evaluación 
del Consejo de la Judicatura Federal y de los consejeros 
locales de ésta, así como llevar a su máxima intensidad la 
persecución del delito de lavado de dinero; contemplar la 
prisión preventiva para los delitos graves y revisar a fondo 
las disposiciones y prácticas en materia de medidas cau-
telares en el procedimiento penal, entre ellas el “arraigo”; 
realizar un diagnóstico objetivo, imparcial e integral del 
sistema carcelario mexicano, con una metodología única 
de conformidad con estándares internacionales; diseñar un 
plan para el regreso de las fuerzas armadas a las funciones 
que le son naturales “tan pronto como sea posible”, entre 
otras.

La campaña del pri fue básicamente mediática, de es-
caso contacto con los grupos organizados. Se desarrolló 
principalmente en presentaciones espectaculares montadas 
especialmente para que el candidato fuera quien hablara 
a la gente y no para interactuar o escucharla6. Incluso, 
los candidatos del pri desdeñaron varias invitaciones que 
organizaciones sociales y empresariales les hicieron para 
plantear asuntos de la agenda pública; tampoco accedieron 
a la realización de un debate.

Al contrario de la campaña de Rubén Moreira, la cam-
paña de Guillermo Anaya fue de escasas propuestas. Su 
estrategia se basó más bien en proyectar una pretendida 
experiencia en gobierno por el hecho de haber sido ya pre-
sidente municipal de Torreón. También se orientó a resaltar 
los puntos álgidos de la problemática regional: la seguridad y 
el empleo, y a hacer depender de éstos cualquier situación; 
así, soltaría frases como las siguientes:

Trabajaré para que Coahuila se convierta en el número 
uno en cuanto a calidad educativa. Se requieren empleo y 
seguridad… Poner las condiciones mínimas de seguridad, 
para invertir juntos en parques industriales y tecnología 
de inversión diversificados.

Para el sector industrial prometió hacer alianzas con 
el sector productivo y empresarial y diversificar el clúster 

6 La esposa de Rubén Moreira, la diputada federal por Hidalgo, Carolina 
Viggiano, jugó un papel importante en la campaña y como enlace con la 
población femenina, Organizó varios encuentros con las mujeres.
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automotriz. Para las mujeres no tuvo propuestas concretas. 
Aunque hizo propuestas en materia de seguridad, fomento 
económico, empleo, educación, salud, medio ambiente, 
transparencia y buen gobierno, sus propuestas fueron muy 
generales (la plataforma electoral que el pan registró en el 
iepcc estaba por el mismo tono).

Con su lema de campaña “Coahuila es mi familia”, 
Guillermo Anaya trató de infundir un sentido de lealtad 
y pertenencia legítima al pueblo de Coahuila, al tiempo 
que implícitamente atacaba el parentesco de Rubén con 
Humberto Moreira. En este contexto, frases como “Me 
voy a partir el alma para devolverles la seguridad a sus hijos 
y a todo Coahuila” serían más emotivas que propositivas. A 
sabiendas de que la fuerza de Rubén Moreira estaba en los 
“programas de la gente”, trató de infundir la confianza en 
que éstos iban a seguir, sólo que de una manera “digna”, y 
no como dádivas o para ser trocados por votos. También 
enfatizó que los programas sociales llegarían a las familias 
que realmente lo necesitaran, haciendo alusión al tráfico 
de influencias en su manejo.

En relación con la campaña de Jesús González Schmall, 
éste se centró en el tema de la seguridad. Su lema fue: ¡No 
más Sangre! También resaltó el buen manejo de los recursos, 
prometió la creación de una Contraloría Ciudadana para 
que no hubiera “un solo recurso del estado que se emplee 
sin que sea del conocimiento público del ciudadano”. Atacó 
a Rubén Moreira por su parentesco con el gobernador, 
situación que identificaba con una monarquía. También 
cuestionó la relación de compadrazgo de Guillermo Anaya 
con el presidente Calderón. Guillermo Anaya y González 
Schmall fueron los únicos que participaron en un debate 
extraoficial organizado por alumnos de la Facultad de 
Ciencias Políticas y Sociales de la Universidad Autónoma 
de Coahuila en la Unidad Torreón7.

Genaro Fuantos, el candidato del prd, tuvo una campaña 
más bien apagada, en parte por los escasos recursos (100 
mil pesos para los 41 días de campaña). A diferencia de los 
otros candidatos no explotó las redes sociales. Tampoco 
tenía sitio web o videos en youtube o spot oficial; utilizó el 
twitter pero no tenía muchos seguidores. Pero sobre todo 
no tuvo apoyo de la estructura partidista.

Conviene mencionar que al final de la campaña salieron 
a la luz pública una serie de situaciones irregulares que invo-
lucraban la administración de Humberto Moreira –como la 

contratación de una deuda millonaria y el enriquecimiento 
ilícito de uno de sus colaboradores, amén de otros sucesos 
locales. Del lado del candidato del pan también se conoció 
la compra millonaria de un rancho en el Estado de Durango. 
Sin embargo, en el contexto de la competencia política 
exacerbada, estos asuntos fueron más bien vistos como 
temas “electoreros”8.

El papel del Instituto Electoral y de 
Participación Ciudadana de Coahuila 
(iepcc)

 La intervención neutral de un órgano electoral autónomo 
del poder central y de los partidos ha sido un paso impor-
tante en el proceso de flexibilización y modernización de 
las estructuras políticas del país. Sin embargo, actualmente 
varios autores (Olvera, 2008; Barranco, 2005; García, 2009) 
coinciden en señalar que se está en una etapa en donde 
todos los órganos que debieran ser autónomos, en reali-
dad son políticos, lo que en gran medida se expresa en la 
colonización de las instancias ciudadanas por los diversos 
partidos políticos –y los gobiernos en turno. El iepcc no es 
una excepción, en el último año, al menos en dos ocasiones, 
diversos partidos abandonaron la mesa del Consejo General 
por considerar que no se cumplían los principios de equidad 
y legalidad. Desde el 7 de abril del año en curso los repre-
sentantes del prd y los partidos que integraban la Coalición 
“Coahuila Libre y Seguro” (pan y udc), abandonaron de 
forma indefinida la mesa del Consejo General.

 La capacidad de iepcc para organizar las elecciones 
de 2011 a gobernador y diputados locales fue cuestionada 
por organizaciones civiles (sobre todo por Alianza Cívica), 
académicos y partidos de oposición (principalmente el pan 
y el pudc), quienes alzaron la voz para exigir al árbitro que 
el presupuesto de los 247 millones de pesos se reflejaran 
en las urnas y en la vida democrática de Coahuila, incluso 
solicitaron al ife fuera él quien organizara las elecciones, 
como una manera de garantizar equidad, transparencia e 
imparcialidad. También se le recriminó al iepcc el silencio 
guardado ante las recientes reformas a la Ley Electoral, que 
de acuerdo con la percepción de algunos actores, favore-
cían sólo al pri (por ejemplo, la reducción a 16 distritos 

7 Antes del debate el rector de la U.A. de C. había declarado que en 
la Universidad no se llevaría a cabo ningún debate por no ser el “lugar 
indicado para ello”.

8 Ya pasadas las elecciones y con la información cierta de la deuda 
millonaria de Coahuila, el sexenio de Rubén Moreira se presume aciago; 
de hecho, algunos programas sociales ya empezaron a ser recortados. 
Los costos –positivos o negativos– para el pri se verán para la elección 
federal de 2012.
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electorales). Además, el iepcc fue muy cuestionado por 
otras situaciones:

1.	 Durante la campaña electoral, el monitoreo de medios, 
supuesto instrumento para que los ciudadanos evaluaran 
la cobertura a los partidos, no se transparentó. Los re-
portes no cumplieron con la periodicidad debida y no 
se dieron a conocer completos en la página del instituto, 
pese a que la institución encargada (U.A. de C.) reiteró 
que se entregaron puntualmente. Además el resultado 
no reveló información precisa que permitiera evaluar 
el tratamiento que dieron los medios a la información 
electoral9.

2.	 Otro cuestionamiento realizado al iepcc fue no hacer 
públicas las plataformas electorales de los partidos. 
Con ello, de acuerdo con Alianza Cívica, el iepcc pro-
vocaba “incertidumbre, dudas y desconfianza” entre la 
ciudadanía. Carlos Manuel Valdés, historiador y articu-
lista, también cuestionó la falta de publicación de las 
plataformas: “es muy importante que los votantes ya 
conozcan las propuestas para analizar y comparar pro-
yectos”. Sin embargo, el presidente del iepcc, Leopoldo 
Lara Escalante, rechazó que las plataformas electorales 
estuvieran ocultas debido a que “cualquier ciudadano 
podía solicitarlas al Instituto o a los mismos partidos, 
además que pronto se colocarían en Internet”10.

3.	 La promoción del voto realizada por el iepcc fue califi-
cado por varios sectores de población como superficial 
y trivial y en donde hubo “impericia y descuido”, pues 
se limitó a decirle a los electores que su único deber 
y derecho era acudir a votar. Los promocionales “Por 
Coahuila yo voto”, “El primer millón de Benito”, “Los 
reguetoneros” y ““Chica interrupción sexy” fueron muy 
criticados. Incluso, este último tuvo que ser retirado 
por exigencia de la Comisión de Equidad y Género del 
Congreso del Estado, quien pidió al iepcc retirar de 
los medios de comunicación los spots “inapropiados 
o indignos”. De acuerdo con la diputada Verónica Bo-
reque: “Dicho spot ha sido considerado como indigno 
para la mujer, ya que lejos de invitar al voto, la agravia 
al mostrarla como un objeto sexual, conducta propia 
de la misoginia”.

4.	 La negativa a organizar un debate entre los candidatos 
fue otro cuestionamiento que se hizo al iepcc. Mientras 
la mayoría de los candidatos solicitan un debate, el pri 
no se manifestó favorable (de acuerdo con el Código 
Electoral de Coahuila, para que se realice un debate to-
dos los candidatos deben estar de acuerdo. De acuerdo 
con González Schmall, esto lo hacía incurrir “en una falta 
muy grave contra un principio democrático, que es el 
derecho a la información del elector”.

5.	 Inacción ante actos ilícitos de los partidos como la 
compra de votos. En efecto, tanto Rubén Moreira como 
Guillermo Anaya utilizaron abiertamente instrumentos 
de cooptación del voto semejantes a la compra de la vo-
luntad de los electores. El primero, a través de la tarjeta 
“Mas Mejor” ofrecía beneficios (despensas, material a 
bajo costo, impermeabilizantes y pinturas) por un total 
de 5 mil pesos, mientras que el segundo ofrecía 1000 
pesos con la tarjeta “La Cumplidora”. Ambos prometían 
que estos beneficios empezarían a hacerse válidos a 
partir del 1° de diciembre en caso de resulta electos 
gobernadores.

Conviene mencionar que la confianza en el iepcc ha 
venido de más a menos, situación que tiene mucho que 
ver con el procedimiento con el que se designa a los 
consejeros que finalmente lo vuelve coto de poder de 
los partidos políticos.

La promoción del voto nulo

El voto nulo ha sido una opción siempre abierta para quie-
nes no están convencidos del papel de los partidos políticos. 
En el estado de Coahuila, desde la pasada elección federal 
(2009) se promovió el “voto en blanco” (en realidad voto 
nulo) como una manera de protesta a la clase política. En 
las elecciones de 2011, la promoción del voto nulo fue 
llevada a cabo principalmente por el sacerdote Raúl Vera, 
de la Diócesis de Saltillo, quien el 26 de mayo emitió un 
comunicado en el que en siete puntos caracterizaba la si-
tuación de Coahuila y relacionaba la situación de violencia 
con los malos gobernantes (diferenciando entre los “buenos 
y malos pastores”) e instando a la población a votar con 
una ética responsable:

El voto ciudadano en este proceso electoral es una opor-
tunidad para empezar a corregir el rumbo de Coahuila 
y de México, pero debe ser emitido con responsabilidad 
crítica, honestamente y con libertad, sin obedecer a 

9 La Escuela de Comunicación de la Universidad Autónoma de Coahuila, 
Unidad Saltillo, fue quien se encargó de realizar dicho monitoreo, pero bajo 
los requisitos metodológicos establecidos previamente por el iepcc.

10 El iepecc subió las plataformas a su página un mes después, sólo 
hasta que éstas empezaron a conocerse por otros medios (correos 
electrónicos o medios impresos).
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intereses obscuros y presiones de cualquier tipo […] 
la decisión que tomen las y los ciudadanos para elegir 
a quienes asumirán las responsabilidades de gobierno a 
nivel estatal, no puede obviar la escalada de violencia y 
las consecuentes violaciones a los derechos humanos 
que vivimos en el estado de Coahuila y en la región 
noreste del país.

En otra ocasión, Raúl Vera diría:

La violencia desatada por grupos del crimen organizado 
en Coahuila ensombrece y condiciona la elección de 
gobernador y diputados locales de este domingo. Si no 
te convence ninguno de los candidatos puedes acudir al 
derecho que la ley te da de anular tu voto en la misma 
casilla; éste es otro de los caminos que la Constitución 
te ofrece para expresar tus convicciones ciudadanas por 
medio de las urnas“. [No votar]es una irresponsabilidad 
tremenda y es dejar a otros que voten por ti11.

11 Apenas pasando las elecciones aparecieron en el atrio de la catedral 
de Saltillo mantas con la leyenda “queremos un sacerdote católico”.

En las elecciones de Coahuila el voto nulo alcanzó 
2.25% de la votación total emitida (más del mínimo legal 
para poder participar en el reparto de plurinominales).

Los resultados electorales

Los resultados electorales favorecieron al pri y a las dife-
rentes coaliciones y candidaturas comunes que hizo con los 
partidos minoritarios. Para la gubernatura, el candidato del 
pri, Rubén Moreira, obtuvo 58.7% de la votación, 20 puntos 
más de la obtenida por el candidato de la Coalición “Coahuila 
Libre y Segura” (36%). Las candidaturas de Jesús González 
Schmall (cv/pt) y Genaro Fuantos Sánchez (prd), obtuvieron 
en promedio el 1% de la votación. En las elecciones para 
diputados el resultado fue similar: el pri y los partidos con 
los que se alió ganaron los 16 distritos de mayoría. De éstos 
el pri se quedó con 13, el pcc, el pna y pvem ganaron un 
distrito respectivamente12. La coalición “Coahuila Libre y 
Seguro” no ganó ningún distrito (véase Tabla 2).

Tabla 2 
Coahuila, resultados electorales proceso electoral 2011

Coalición/candidatura común/Candidato Integrantes Votación  % Votos por candidato %

“Coalición “Coahuila libre y seguro”: Guillermo Anaya PAN/UDC 422,296 36.00 422,296 36.00

Candidatura Común 1  11,266  0.96  721,289 61.48

Rubén Moreira Valdés

Partido Revolucionario Institucional  688,796 58.71

---- ----

Partido Verde de México  7,772  0.66
Partido Nueva Alianza  4,521  0.39
Partido Social Demócrata de Coahuila  1,925  0.16
Partido Primero Coahuila  7,009  0.60

Candidatura común 2  742  0.06  18,459  1.57

Jesús González Schmall Partido del Trabajo  13,659  1.16
Partido Convergencia  4,051  0.35

Genaro Fuantos Sánchez Partido de la Revolución Democrática  11,125  0.95  11,125  0.95
Votación Válida 1,173,169  100 1,173,169  100
Votos Nulos y % de Votación Total  27,058  2.25
Votación Total 1,200,277  100
Votos Válidos y % de Votación Total 1,173,169 97.75
Lista Nominal y % de Participación 1,947,836 61.69

Fuente: Elaboración propia a partir de la información proporcionada por el iepcc.

12 Los distritos de mayoría ganados por estos partidos fue resultado 
de los votos que el pri les transfirió en el Convenio de coalición y por el 
espacio que el pri les dejó a estos partidos para que fueran ellos quienes 
registraran candidatos.
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En el caso de las coaliciones no es posible advertir la 
votación real de cada partido puesto que ésta se ve alte-
rada por los votos que los partidos acordaron transferir 
(y recibir) según los términos de los convenios signados; 
así, en el caso de los distritos IX y XI en donde fueron en 
coalición los partidos pri-ppc-pna, se acordó que al ppc y 
al pna se les asignara el equivalente a 1.75% de la votación 
total válida emitida en el estado (1,156, 577 votos), y al 
Partido Revolucionario Institucional se le asignara el resto 
de los votos obtenidos De acuerdo con esto, cada partido 
tuvo en estos dos distritos 20,240 votos (que a su vez se 
le restaron al pri en los correspondientes distritos). Para el 
caso de los Distritos V y VIII, en donde se dio la coalición 
pri/pvem, el arreglo fue en los mismos términos. Para los dis-
tritos VI, XII y XIV, con la coalición pri/pna/psd, el porcentaje 
de votos convenido fue del 2.33% del total (equivalente a 
26,948 votos) para los dos primeros distritos y 1.17% para 
el tercero, equivalente a 13,532 votos. La tabla 3, muestra 
la cantidad de votos obtenidos por los partidos políticos 
contendientes (los votos transferidos están resaltados en 
amarillo)13.

13 No fue posible conocer los términos del convenio pan/pudc. De 
hecho los convenios del pri tampoco fueron hechos públicos.

Tabla 3 
Coahuila 2011 votación obtenida en los distritos de mayoría según los términos fijados 

en los convenios de coalición

Distrito CCLyS PRI PRD PT PVEM PC PNA PSDC PPC CCI V. válida

I 23,719 44,868 1,031 1,094 1,004 374 359 124 88 190 72,661
II 15,405 56,336 1,053 1,059 984 299 318 137 111 223 75,702
III 16,966 47,504 1,574 1,078 955 319 351 138 77 210 68,962
IV 22,593 43,996 1,059 1,121 1,059 347 311 193 83 1,095 70,762
V 19,505 17,061 1,613 1,871 20,240 415 ----- 387 ----- ----- 61,092
VI 24,823 19,097 1,383 1,682 921 598 26,948 ----- 9,103 ----- 84,555
VII 32,075 46,155 908 1,053 673 324 551 157 286 387 82,182
VIII 25,061 24,290 1,046 1,196 20,240 637 ----- 319 ----- ----- 72,789
IX 32,940 23,878 1,637 1,278 1,294 555 ----- 448 20,240 ----- 82,234
X 24,603 41,397 2,003 1,752 1,483 992 1,067 359 1405 211 75,061
XI 33,840 22,479 1,327 1,477 1,007 1,170 ----- 480 20,240 ----- 82,020
XII 28,446 12,274 1,662 2,478 1,168 1,161 ----- 26,948 ----- ----- 74,137
XIII 26,772 36,306 1,345 867 504 307 527 190 691 376 67,509
XIV 31,439 6,345 845 634 560 412 13,532 13,532 ----- ----- 67,299
XV 13,762 41,035 512 605 394 216 389 504 575 335 57,992
XVI 18,513 38,324 1,126 657 2,299 195 230 105 171 162 61,620
TOTAL 390,426 521,345 20,124 19,902 54,785 8,321 44,583 44,021 53,070 3,189 1,156,577
% 33.76 45.08 1.74 1.72 4.74% 0.72 3.85% 3.81% 4.59% ----- 100%

Fuente: iepcc. Dictamen de la Secretaría Ejecutiva que se presenta al Consejo General del Instituto Electoral y de Participación Ciudadana de Coahuila re-
lativo a la asignación de diputados de representación proporcional a integrar la LIX legislatura del Congreso del Estado para el periodo 2012-2014.

Los únicos votos reales son los de los partidos del 
Trabajo y Convergencia –que fueron en candidatura común 
sólo para gobernador, además del prd, que fue solo. Como 
se puede ver en la misma tabla 3, el prd y el pt apenas 
alcanzaron 1.70% de los votos, mientras que Convergencia 
no llegó a uno por ciento. Estos resultados no les permiten 
tener una representación en el Congreso (el umbral legal 
es de cuando menos el 2% de la votación total emitida)14. 
Conviene resaltar en ambos casos el alto porcentaje de 
votos nulos, 2.25% para el caso de elección de gobernador 
y 3% para el caso de la elección de diputados.

De acuerdo a estos resultados, la distribución de las 
25 diputaciones (16 de mayoría y 9 de representación pro-
porcional), con que se integrará el Congreso de Coahuila 
es la siguiente: 15 para al pri (13 de mayoría y 2 de rp); la 
Coalición “Coahuila Libre y Segura” tendrá 3 de rp (dos 
para el pan y 1 para el pudc); a los partidos na, pc y pvem, 
les correspondieron 2 diputaciones a cada uno (uno de 
mr y otro de rp en cada caso). Al psdc le correspondió un 
diputado plurinominal. Como resultado, en el Congreso van 

14 El Partido Convergencia y el del Trabajo impugnaron el reparto de 
diputados de rp, sin embargo, tal distribución fue ratificada por el tepjf.
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a estar representados siete partidos; sin embargo, la con-
formación plural de la LIX Legislatura local no concuerda 
con el bipartidismo expresado por el electorado, donde 
claramente se aprecian dos grandes preferencias: el pri y 
el pan, el primero con el 58.7% de la votación y el segundo 
con el 36% (estos datos corresponden a la votación de go-
bernador por ser más real que la votación para diputados 
puesto que ésta se altera por efecto de los convenios de 
coalición). El restante 6% se distribuye entre los partidos de 
menor membresía, y en términos reales éstos no alcanzan 
el umbral legal para hacerse acreedores a la asignación de 
diputados (véase Tabla 4).

Tabla 4 
Integración de la LIX Legislatura del Congreso 

de Coahuila

Partidos M.R. R.P. % escaños % votos

pan -- 2 8.0 36 
pri 13 2 60.0 58.7 
pudc -- 1 4.0 ¿? 
pvem 1 1 8.0 .66 
pna 1 1 8.0 0.39 
psdc 0 1 4.0 0.16 
ppc 1 1 8.0 0.60 
Total 16 9 100.0

Fuente: $laboración propia a partir de la información del iepcc.

Con estos resultados el pri reafirma la hegemonía que 
ha tenido en el Congreso en las últimas tres legislaturas 
en donde su presencia ha estado entre el 58 y el 65%. Si 
bien en términos formales su representación en la LIX 
Legislatura es del 60%, en términos reales aumenta hasta 
un 88% con los diputados de los partidos que “adoptó”. 
Esto le va a permitir aprobar las propuestas legislativas 
con un amplio margen de consenso, pues en la práctica va 
a contar con 22 votos seguros: los 15 propios, más 7 de 
los partidos aliados.

La participación de las mujeres 
en el proceso electoral

En el Código Electoral de Coahuila la cuota de género existe 
desde 2001, sin embargo, la serie de lagunas (“candados”, en 
realidad) con que contaba hicieron imposible incrementar 
la presencia de mujeres en el Congreso donde el máximo 
de mujeres ha sido de 20% –con tendencia a la baja. La 
reforma electoral de 2010 en gran medida quitó esos can-
dados, incluso, incrementó la cuota de género en un 50% 
–salvo cuando las candidaturas fueran electas por métodos 

“directos”. Además estableció la paridad de género en las 
candidaturas de representación proporcional. El Código 
Electoral de Coahuila (P.O junio de 2010), fijó la cuota de 
género en los siguientes términos (Artículo 17):

1.	 Los partidos políticos impulsarán la paridad de género 
por lo que los candidatos propietarios por ambos prin-
cipios de cada partido político deberá ser de un 50% de 
un mismo género, salvo que los candidatos hayan sido 
electos mediante procesos que involucran la participa-
ción directa de afiliados, adherentes o simpatizantes de 
los partidos políticos.

2.	 Tratándose de las listas de candidatos a diputados por 
el principio de representación proporcional, deberán 
integrarse por segmentos de dos candidatos, uno de 
cada género. En cada uno de los segmentos de cada lista 
habrá una candidatura de género distinto, de manera 
alternada.

3. En la integración de planillas para integrantes de los 
Ayuntamientos, se observarán, en lo conducente, las 
reglas anteriores conforme al acuerdo que emita el 
Consejo General del Instituto, atendiendo al número 
de integrantes de cada Ayuntamiento.

Esta reforma abrió la expectativa de una mayor parti-
cipación de mujeres en el Congreso, sin embargo, en la LIX 
Legislatura sólo va a haber 16%, menos que en la actual (19%). 
Lo anterior debido que los partidos políticos nominaron mu-
jeres sin observar la ley y a la falta de aplicación de ésta por 
parte del iepcc15. Las candidaturas de mujeres fueron escasas 
e irregulares atendiendo al partido político. En su mayoría 
fueron nominadas por partidos con pocas posibilidades de 
llegar al Congreso; así, de 16 distritos de mayoría el pt y pcv 
llevaron ocho cada uno (50 %), el pan/udc cuatro (25 %), al 
igual que el prd; el psd llevó dos (12.5 %), lo mismo que el pri 
y sus múltiples alianzas; el pve una (6 %) y el debutante ppc, 
cero. En las suplencias la mayoría fueron mujeres. 

En las listas de representación proporcional, al menos 
dos partidos incumplieron con la obligación de alternar 
a hombres y mujeres: el pna y la Coalición pan/udc. El 
primero alternó una mujer después de tres hombres y el 
segundo anotó a dos hombres seguidos en la quinta y sexta 
posiciones (lo cual de todas formas no afectó en la distribu-
ción de diputados, puesto que la coalición sólo obtuvo tres 
diputaciones y el pna sólo una de R.P.). Véase Tabla 5.

15 Si bien la ley exonera a las candidaturas electas mediante partici-
pación “directa”, el iepcc no tiene un mecanismo de vigilancia sobre los 
métodos de elección de sus candidaturas.
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Tabla 5 
Elecciones Coahuila 2011 

Candidaturas de R.P. por partido político y sexo 
y distribución de posiciones

Par-
tidos

Candidaturas 
mujeres

Posiciones

No. 
mujeres

Porcen-
taje 1 2 3 4 5 6 7 8 9

(pan / 
udc)

5 44 □ ¥ □ ¥ □ □ ¥ pan ¥

pri 4 44
prd 4 55
pt 1 33
pvem 2 40 □ ¥ □ ¥ □
pcv 2 50 ¥
pna 2 25 □ □ □ ¥ □ □ ¥ □
psdc 4 44 □ ¥ □ ¥ □ ¥
ppc 1 33 □ ¥

Fuente: Elaborado por Rosario Varela y Gabriela González a partir de las 
listas de R.P de los partidos políticos para el proceso electoral 2011 y 
publicados en la página del iepc-Coahuila.

Notaciones
Verde suave= posiciones ocupadas por hombres
Verde= posiciones ocupadas por mujeres
□ = Suplente mujer
¥ = Suplente hombre
*Donde no se indica signo, los suplentes son del mismo género.

 De acuerdo con el Código Electoral, el iepc tiene la 
facultad de reasignar los lugares cuando los partidos no 
cumplieran con la alternancia de género (artículo 19). Sin 
embargo, el iepcc no tuvo la necesidad de hacer esta rea-
signación pues la cantidad de diputados de R.P. asignados a 
cada partido no alcanzó a las posiciones en las que no se 
cumplía con la alternancia de género. Las y los diputados 
de la LIX Legislatura se anotan en la tabla 6.

Conclusiones

En las elecciones de 2011 las coaliciones y candidaturas 
comunes realizadas favorecieron más al pri que al pan. El 
primero optó por candidaturas comunes y alianzas par-
ciales, lo que le permitió manejarse con mayor flexibilidad 
en función de las ventajas y/o desventajas que tenía en los 
distritos electorales. El pan, optó por una coalición total 
que en la práctica no le redundó en el triunfo de algún 
distrito de mayoría, lo que aunado al hecho de que las 9 
diputaciones plurinominales se repartieron entre 7 partidos 
–incluido el pri– sólo le permitió obtener una diputación 
de representación proporcional. De esta manera, aun 
cuando tuvo la votación más alta después del pri, el pan 
va a tener los mismos diputados que el pvem, pna y ppc. 
En estas elecciones estos partidos tomaron una presencia 
–artificial– nunca antes tenida en el Congreso. Lo anterior 
plantea serias dudas sobre la capacidad real del sistema elec-
toral estatal, de convertir las preferencias de los electores 

Tabla 6 
Diputados de la LIX Legislatura del Congreso de Coahuila

Coalición/candidatura común Propietario Suplente

Distrito I
CC. PRI-PVEM-PNA-PSDC-PPC Jorge Alanís Canales Delia Margarita Siller Zúñiga

Distrito II
CC. PRI-PVEM-PNA-PSDC-PPC Indalecio Rodríguez López María Elena Alvarado Morales

Distrito III
CC. PRI-PVEM-PNA-PSDC-PPC Manolo Jiménez Salinas Nelda Sifuentes Cantú

Distrito IV
CC. PRI-PVEM-PNA-PSDC-PPC José Luis Moreno Aguirre Linda Vanessa Fernández Tonone

Distrito V
C. PRI-PVEM-PNA-PPC Víctor Manuel Zamora Rodríguez Elvia Guadalupe Morales García

Distrito VI
C. PRI-PNA-PSDC Juan Carlos Ayup Guerrero Flor Estela Rentería Medina

Distrito VII
CC. PRI-PVEM-PNA-PSDC-PPC Antonio Juan Marcos Villarreal Erika Sotomayor Hernández

Distrito VIII
C. PRI-PVEM-PNA-PPC Rodrigo Fuentes Ávila María del Rosario Bustos Buitrón

Distrito IX
C. PRI-PNA-PPC Francisco José Dávila Rodríguez Mónica Liliana Renteria Enríquez

continúa…
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Distrito X
CC. PRI-PVEM-PNA-PSDC José Francisco Rodríguez Herrera María Teresa Acosta Vera

Distrito XI
C. PRI-PNA-PPC Fernando de la Fuente Villarreal Esmeralda Alemán Reyes

Distrito XII
C. PRI-PNA-PSDC Ricardo López Campos Josefina Garza Barrera

Distrito XIII
CC. PRI-PVEM-PNA Ana María Boone Godoy Pilar Cerna Muñoz

Distrito XIV
C. PRI-PNA-PSDC María Guadalupe Rodríguez Hernández Ana Gabriela Fernández Osuna

Distrito XV
CC. PRI-PVEM-PNA Cuauhtémoc Arzolla Hernández Georgina Cano Torralva

Distrito XVI
CC. PRI-PNA-PSDC-PPC Juan Alfredo Botello Nájera José Manuel Maldonado Wong

Fuente: Elaboración propia a partir de la información proporcionada por el iepcc.

(votos) en representantes. Además, otra línea de reflexión 
que se abre es la capacidad de contrapeso que tendrá el 
Congreso si casi el 90% de los diputados corresponden al 
pri y a las alianzas del mismo. Otra cuestión es la legitimidad 
de las elecciones entre la población. Si bien la legalidad del 
proceso electoral no está en duda (el tee y el tepjf avalaron 
casi todos los acuerdos del iepcc), el papel desarrollado 
por éste fue muy cuestionado, pues como ya quedó de 
manifiesto, el iepcc no hizo públicos los términos de los 
convenios de coalición con lo cual no brindó información 
de calidad al ciudadano sobre las opciones reales. No obs-
tante es poco posible que para una franja mayoritaria del 
electorado esta información le hubiera hecho modificar 
su preferencia por el pri, debido a que su candidato era 
el que garantizaba la continuidad de los “programas de la 
gente”. Por otro lado, la escasa presencia de mujeres en la 
legislatura entrante hace dudar de los avances de la legisla-
ción en materia de género, pues no obstante tener una de 
50% y contar con la alternancia de género en las listas de 
representación proporcional, Coahuila se ubica entre los 
pocos estados (nueve) que actualmente tienen menos de 
20% de representación de mujeres. Todo lo anterior obliga 
a pensar sobre cambios en la ley electoral que den certeza 
a la población sobre la eficiente administración del proceso 
electoral y sus resultados.
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Dag Mossige*

	 ese a los llamados reiterados de 
su dirigencia sobre la importancia 
de proyectar, antes de los comicios 
federales del 2012, una imagen de 
un partido pacífico, libre de conflic-
tos y sin divisiones –su lema más 
reciente, por cierto, dice: “Unidos 
es posible”– los comicios internos 
del prd de octubre-noviembre del 
2011 terminaron nuevamente en 
desconcierto, con acusaciones mutuas 
entre las corrientes del partido sobre 

Este artículo expone tres puntos centrales sobre la organización y el desempe-
ño del Partido de la Revolución Democrática (prd) desde sus inicios hasta la actualidad. 
El primer punto se basa en que la división fundamental y más pertinente del partido 
trata de definirse como un partido-movimiento o un partido tradicional. Lejos de 
haber sido superada su definición, este clivaje históricamente ha reaparecido en 
varias coyunturas desde su fundación en 1989, y sigue más vivo que nunca rumbo 
a las elecciones presidenciales del 2012. El segundo punto afirma que la mayoría 
de los conflictos internos en el prd –su relación con sus hombres fuertes, su rol en la 
legislatura, la relación con el presidente Felipe Calderón y, más recientemente, quien 
debe ser su candidato presidencial– se derivan de este clivaje central. Finalmente, 
haciendo énfasis en la importancia de un partido de centro-izquierda en el sistema 
político mexicano, el tercer punto sugiere que el PRD no podría ser una opción real 
de poder sino hasta que resuelva este dilema: Ser un partido tradicional con estruc-
tura y autonomía propia, o ser un partido-movimiento mucho menos rígido donde 
su principal función será estar al servicio de la causa de un líder fuerte.

fraude, compra de voto, parcialidad y 
demás, y amenazas con llevar todo, 
de nuevo a los tribunales. Ni siquiera 
la amenaza de que podrían perder su 
registro como partido político por 
parte del Tribunal Electoral Federal 
fue suficiente para que las corrientes 
superaran sus diferencias de manera 
pacífica. Para colmo, el partido ni si-
quiera estaba eligiendo su comité eje-
cutivo –constantemente una causa de 
discordia– sino sus consejeros locales 
y nacionales. Esto se debió a una queja 
de un perredista, quien aun sabiendo 
el riesgo que implicaba, decidió lanzar 
una queja al tepfj para que el tribunal 
ordenara nuevos comicios justo antes 

* Doctor en Ciencias Políticas de The Ohio 
State University en Columbus, Ohio. Actual-
mente es Profesor-Investigador en Davidson 
College, Carolina del Norte.

El prd antes del 2012: partido 
o partido-movimiento. 
(La venganza del bipolarismo 
partidario)

P de los comicios estatales del 13 de 
noviembre del 2011 en Michoacán.

Señalar que el prd atraviesa una 
crisis es un viejo cliché. El partido 
cuenta con un historial de pugnas 
internas que lo ha afectado por varios 
años. Para muchos, el caos de las elec-
ciones internas del 2008 está todavía 
muy presente, donde la llamada “madre 
de todas las batallas”, desatada entre 
dos visiones muy distintas del partido, 
chocaron sobre el control del prd. 
Después de un récord de 8 meses, la 
lucha fue al final decidida por el tepjf. El 
ganador, Jesús Ortega, gozó de muchas 
maneras de una victoria pírrica; aun-
que intentaba mejorar la imagen del 

enero-febrero, 2012
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partido y distanciarlo de su candidato presidencial del 2006 
(Andrés Manuel López Obrador), el “cochinero” del 2008 
en donde Ortega chocó contra Alejandro Encinas, quien 
era considerado el candidato de AMLO, dañó gravemente 
la imagen del partido. Nuevas pugnas por candidaturas 
electorales en marzo del 2009 continuaron apareciendo, y 
el partido al final sufrió una dramática caída en su votación, 
hasta que en las elecciones del 13 de noviembre del 2011 
sufrió una derrota en la cuna principal tanto del perredismo 
como del cardenismo: Michoacán.

Ciertamente, el prd no es el único partido que ha 
sufrido batallas internas y dañinas en México. Existen otros 
casos como en el Partido Revolucionario Institucional 
(pri) antes de las elecciones del 2006, donde los esfuerzos 
de Roberto Madrazo para forzar su candidatura dejaron 
grietas internas. Además el Partido Acción Nacional (pan) 
ha pasado por varias tensiones recientemente. Manuel Es-
pino, ex presidente nacional del pan, hasta dijo que prefería 
votar por López Obrador que cualquier otro “candidato 
de Calderón” (Enciso y Camacho, 2011). Podría también 
decirse que los partidos políticos de izquierda, como el prd1, 
tienen quizás un elevado riesgo de sectarismo y han sufrido 
históricamente muchas escisiones y luchas internas.

Pero aun así, el nivel de pelea interna del prd supera casi 
a cada caso comparable, en particular cuando se considera 
que el prd estuvo tan cerca de ganar la presidencia nacional 
en el 2006. Es aún más notable, y un testimonio sobre el 
aprecio que muchos de sus cuadros siguen teniendo por 
el partido, que todavía no se ha desintegrado, aunque sí su 
ruptura inminente ha sido proclamada varias veces2.

El prd ha sido muy difamado por sus luchas internas, 
y con razón. Cada sistema político requiere de un partido 
de centro-izquierda para representar a los sectores no 
privilegiados, y particularmente en países con historial en 

conflictos sociales y en luchas extra-parlamentarias. La pre-
sencia de un partido estable y fuerte que puede canalizar 
estas presiones es inestimable. Sin embargo, aunque el prd 
ha tenido un rol sumamente importante en la transición 
democrática, dista mucho de ser tal partido. 

Es común ver caracterizaciones del prd como una 
cáscara carente de ideología y contenido programático, y 
muchos observadores se quejan de que las batallas internas 
del prd son productos meramente por el poder, así como 
los privilegios y sus frutos de ello, basándose en el argu-
mento de que las corrientes sólo representan variedades 
de clientelismo, proyectos personalistas, y el deseo del 
poder. De hecho, aunque los pasados comicios de octubre y 
noviembre no eligieron a su presidente o comité ejecutivo, 
sí serán los consejeros quienes designen las candidaturas 
para el 2012.

No se puede negar que estos rasgos han existido den-
tro del prd, y que deben ser condenados (Rueda, 2005). Sí 
existen en otros partidos, particularmente en países con 
niveles de pobreza brutal y con una larga historia de un 
partido-régimen como el caso mexicano.

Pero también existen otras explicaciones por los 
conflictos internos del prd que van más allá de acusacio-
nes de clientelismo y luchas por prerrogativas. Existe una 
división fundamental en el prd que puede explicar este 
fenómeno desde sus orígenes, lo cual es la división basada 
en su decisión de ser un partido o seguir como un movi-
miento electoral pero con fuertes rasgos y tácticas de los 
movimientos sociales. El argumento es el siguiente: Una 
parte importante de la élite del partido no sólo cuestiona 
si el prd debe ser un partido tradicional como los demás, 
sino que también activamente se opone a su conversión 
hacia un partido autónomo y consolidado. Crucialmente, 
este grupo cuestiona si el prd incluso debe jugar el papel 
tradicionalmente desempeñado por otros grandes partidos 
de la izquierda. Es decir, trabajar para tejer compromisos 
con sus adversarios políticos como un actor –pero sólo 
una parte– de un sistema político, en vez de pretender que 
representa la voluntad, mayoritaria y absoluta, del pueblo 
entero.

Un Bad Godesberg a-la-mexicana: 
Una alegoría incompleta

Analistas e intelectuales como Jorge Castañeda y Agustín 
Basave han argumentado que el prd necesita su propio “Bad 
Godesberg”, una alusión a la decisión del partido socialde-
mócrata alemán (spd, por sus siglas en alemán) de moderar 

1 De acuerdo a la Declaración de Principios del prd, después de casi una 
década de vida, en su cuarto congreso, se declaró finalmente que “el Partido 
de la Revolución Democrática se constituye como un partido de izquierda.” 
En 2007, el prd fue declarado “un partido político de izquierda, amplio, 
plural, moderno, socialista y democrático”, mientras que la declaración de 
principios más reciente que fue llevada a cabo en su XII Congreso, señala 
que “El prd aspira a construir un socialismo democrático que respete 
las libertades, las garantías individuales, los derechos humanos, la justicia 
social y se construya desde abajo mediante la participación de la sociedad 
organizada en las decisiones fundamentales”. Fragmentos tomados de los 
Documentos Básicos: Declaración de Principios del prd.

2 Por ejemplo: “prd: fractura en puerta.” Milenio. 23 de Febrero 2007; 
“Navarrete: el prd, a la ruptura definitiva.” Milenio. 9 de Abril 2008; “prd, al 
borde de fractura por fallo.” El Universal. 14 de Noviembre 2008; “Riesgo 
de ruptura en el prd, advierte Encinas.” La Jornada. 18 de Diciembre 2008; 
“prd, al borde de una fractura total.” El Economista. 14 de Febrero 2011.
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sus posturas programáticas en 19593. La comparación es 
atractiva y puede ser valorada como una alegoría útil; sin 
embargo, es incompleta y no completamente adecuada. 
Mientras los alemanes en su conferencia hicieron un es-
fuerzo para presentar un partido moderno y moderado, 
después de años de derrotas electorales, el cambio se 
basó en su ideología, específicamente si el partido debía 
descartar el marxismo como su guía fundamental. El spd 
no discutió su principal forma de organización del partido, 
tampoco si el partido debía seguir o no exclusivamente la 
vía institucional para llegar al poder. De hecho, desde que 
el spd rompió relaciones con el partido comunista alemán, 
siempre apostó por la vía democrática, donde los votos 
de la clase trabajadora serían las “piedras de papel” para 
llegar al poder (Przeworski y Sprague, 1988). Nunca se 
puso en duda el sistema como tal, o la legitimidad de las 
instituciones políticas en la Alemania del Oeste. El dilema, 
o mejor dicho, la división dentro del prd parece diferente 
a la del spd.

Dentro del prd, existe la necesidad de erguirse una 
línea divisora, mas no necesariamente sobre su ideología. 
Dentro del prd esto no parece ser la discordia fundamental. 
Sí existen dos grupos internos que han sido caracteriza-
dos por los medios de comunicación como “radicales” y 
“moderados”, términos con contenido, pero no en rela-
ción de identificarse por una línea unidireccional entre 
izquierda y derecha4. Usar estos términos como señales 
para definir su orientación programática tampoco logra 
captar la división fundamental en el prd: El partido todavía 
no ha decido definitivamente si debe ser un partido como 
los demás, tradicional y autónomo, o si debe permanecer 
en una formación más flexible como partido-movimiento, 
donde se le reste importancia a la ideología y a las plata-
formas políticas a favor de seguir liderazgos, menosprecia 
a la autonomía y organización interna, y se considera 
principalmente al partido como una herramienta para una 
causa en vez de un fin en sí mismo. Por gran importancia 
para el partido, y también para el sistema político mexica-
no, muchas otras divisiones políticas se han definido a lo 
largo de esta brecha: ser partido o partido-movimiento: 

Actualmente, lo más evidente es cuál debe ser la relación 
del partido con sus hombres fuertes, o los llamados caudi-
llos, los cuales, aun sin tener posiciones ejecutivas, siguen 
teniendo un gran nivel de poder de decisión dentro del 
partido. Además, se trata de si el partido debe definirse 
claramente como un partido de izquierda y, como hizo el 
partido en el 2007, del socialismo democrático, o negar 
que las comparaciones internacionales sean útiles como 
una vara de medir a fin de producir un programa y para 
guiar al partido ideológicamente. De suma importancia, la 
orientación de cuál debe ser la forma de partido también 
traslapa, no perfectamente, pero en gran media y por eso 
fundamentalmente, de si el prd debe ser un partido que 
trabaja principalmente por reformas graduales, aceptando la 
primacía de la estructuras políticas institucionales existentes 
y vigentes, y su rol como un partido que solamente, por 
definición, representa sólo una parte de la sociedad. O si el 
partido debe rechazar cualquier otro resultado que el de 
victorias legislativas completas por no traicionar al pueblo 
que pretende representar, donde acuerdos mutuos o refor-
mas parciales son menospreciados. Y en caso de no lograr 
victorias completas o de bloquear iniciativas legislativas por 
la vía parlamentaria, la lucha puede continuar por medios 
alternativos como la “toma de tribuna” –un fenómeno muy 
sui generis mexicano– o mediante otras presiones como 
grandes movilizaciones por las calles.

En efecto, regresando al caso del partido alemán spd, en 
su debate interno trataba de decidir la posible necesidad de 
moverse hacia el centro de una escala ideológica. El apuro 
del prd es distinto, es decir, o aceptar que México ha logrado 
(aunque sea penosamente lento y con muchas trampas y 
retrocesos) llegar hasta un punto donde un partido debe 
aceptar sin condiciones las instituciones y la necesidad de 
seguir las reglas del juego democrático, o al contrario se-
guir con una orientación más bien semi-leal, donde aquella 
aceptación es condicional y dependiente de si sirve a una 
“causa” más grande, donde cualquier otro resultado menos 
la victoria total es considerado desdeñable –y la búsqueda 
de compromisos es despreciada– y donde simplemente no 
se cree o no se quiere creer en la imparcialidad y primacía 
de las instrucciones, si no parecen servir al pueblo que 
dicen representar.

Finalmente, el tema más emblemático por muchos, 
quizás, son los resultados electorales del 2006. No obstante 
una plétora de investigaciones al contrario, muchas hechas 
por investigadores no hostiles al prd, un sector del partido 
sigue rechazando la victoria de Calderón como legítima 
y hasta el último año del sexenio calderonista se niega a 

3 El programa se encuentra en: Goldstein, Jan y John Boyer (eds.) 1987. 
Readings in Western Civilization, vol. 9: Twentieth-Century Europe. Chicago: 
University of Chicago Press, pp. 419-25.

4 Una de las obras quizá más famosa de la transitología utilizaba los 
términos “maximalistas” y “minimalistas”, quizá menos cargados, y por 
ello más útiles. O’Donnell, Guillermo y Philippe Schmitter (1986). Transitions 
from Authoritarian Rule: Tentative Conclusions about Uncertain democracies. 
Baltimore: The John Hopkins University Press, p. 63.
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reconocerlo como presidente5. Fundamentalmente, esta 
orientación camina, codo con codo, con la lineación sobre 
la idea de si el prd debe ser un partido tradicional como 
los otros o seguir una formación que si bien es electorera, 
por su organización, tácticas y medidas de lucha, parece más 
a un movimiento social que un partido político.

El partido movimiento y radicalismo

Desde su origen, el prd ha sido un partido sumamente 
diverso. No sería correcto indicar que por eso el partido 
haya nacido con un pecado original, y que no se debería 
haber intentado este gran proyecto de crear un partido 
que aglutinara a casi toda la izquierda mexicana. El prd fue 
simplemente un producto de circunstancias extraordinarias 
– de la candidatura presidencial de un ex priísta, una reac-
ción popular contra un muy probable fraude electoral, y 
de fusiones en la izquierda mexicana. Obviamente el nuevo 
partido reflejaría esta diversidad. Sin embargo, este origen 
dejó otras tareas pendientes6.

Como se sabe, el prd mantuvo en sus primeros años 
una postura de intransigencia contra el gobierno del pri, y 
podría decirse por muy buenas razones: el régimen cargaba 
el juego en su contra y recurría reiteradamente a prácticas 
fraudulentas y a veces a la represión directa, incluso hasta 
llegar al punto de asesinar, particularmente al nivel estatal, 
a sus militantes y simpatizantes (Schatz, 2011). Durante esa 
época, asumir la forma de organización de un movimiento 
más que la de un partido fue entendible y justificable por 
dos razones principales: Primero, el prd fue en cierto grado 
un producto de la aglutinación de varios partidos y además 
movimientos sociales, y entre sus primeros cuadros exis-
tía una preferencia por la forma, métodos, y tácticas del 
movimiento movilizado, en vez de la forma de un partido 
tradicional. Además, es mucho más difícil reprimir a una 
organización descentralizada, fuertemente movilizada pero 
fluida con considerables espacios para las iniciativas locales, 
que un partido centralizado y rígido. También debido a los 
origines del prd como heredero parcial de la coalición 

electoral Frente Democrático Nacional del año 1988, donde 
su candidato presidencial, y más tarde fundador del prd, 
Cuauhtémoc Cárdenas, también mantenía una preferencia 
por un partido-movimiento, esta forma de organización 
era lógica.

La segunda, y derivando de esto, su fundador tuvo poco 
interés en participar activamente en negociar reformas y 
legitimar un sistema que claramente no era democrático, y él 
concibió al partido principalmente como una herramienta 
para una causa, como un movimiento grande, amplio y, por 
eso, menos rígido y organizado, pero unido por una meta 
muy concreta y no negociable: Acabar con el régimen7. El 
pan, claramente, seguía otro rumbo: Este partido estaba 
mucho más dispuesto a negociar con el régimen, logrando 
victorias importantes en poco tiempo como el primer 
gobierno estatal de oposición en 1989 en Baja California. 
Al mismo tiempo, el pan tenía una agenda económica no 
tan distinta que la del gobierno de Carlos Salinas (1988-94), 
quien de todas maneras dio un tratamiento muy diferente 
al prd (Crespo, 1995). La represión y victorias negadas en 
Michoacán del mismo año y adelante apenas inclinaba al 
prd a la cooperación (Beltrán del Río, 1993).

Sin embargo, se levantó temprano un debate sobre si 
el prd debía apostar todo por una ruptura completa con el 
régimen, o intentar, como lo hizo el pan, luchar por reformas 
graduales para abrir el sistema sucesivamente.  Adolfo Gilly 
representó a la primera posición, quien veía poca necesi-
dad –o quizá mejor dicho, poca posibilidad– de intentar 
reformar el sistema, cuando lo que más quería hacer era 
una clara ruptura con el pasado y un régimen irredimible 
(Gilly, 1990: 61-71). Sin embargo, contra esta posición abo-
gaban personas como Jorge Alcocer, también fundador del 
prd, y ex representante del extinto fdn ante la comisión 
electoral. Oponiéndose a lo que llamó “el antigobiernismo 
más estéril” argumentaba que el prd debía “renunciar a la 
pretensión totalizadora” y a “la mítica representación del 
‘pueblo’”. Si bien conocía los trucos del régimen del pri, 
Alcocer y sus aliados creían que el prd debía tomar parte de 
la reformación para transformar las instituciones existentes, 
en vez de “seguir prestándose como una fuerza anti-sisté-
mica” (Alcocer, 1990: 53-58). Ante el primer congreso del 
prd, sin embargo, ganó la propuesta de Gilly, considerado 
un ideólogo de Cárdenas.

7 Como lo ha señalado James McGuire:  “un movimiento que define 
sus propios intereses como algo inseparable de los de la nación tiene el 
deber de promover tales intereses tan pronto y tan completamente como 
sea posible.” McGuire, James. (1997). Peronism without Perón: Unions, Parties, 
and Democracy in Argentina. Stanford: Stanford University Press, p. 4.

5 Véase, por ejemplo, la polémica desatada por Martí Batres, quien 
criticó en público a su jefe Marcelo Ebrard por haber saludado a Felipe 
Calderón. “Remueve Ebrard a Batres del gdf”, El Universal. 7 de septiem-
bre 2011.

6 Efectivamente, la obra más desarrollada sobre el prd ha señalado 
que si el origen del prd como “partido de fusión” fue una ventaja en su 
proceso de nacimiento, esta diversidad llevaría problemas para su conso-
lidación futura. Bruhn, Kathleen. 1997. Taking on Goliath: The Emergence of 
a New Left Party and the Struggle for Democracy in Mexico. University Park: 
The Pennsylvania State University Press, pp. 165-66.
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El problema era que el prd seguía atrapado en su 
propia lógica: rechazando cualquier posibilidad de refor-
mar y mejorar el sistema, hasta el punto de negar avances 
y mejoras reales y sumamente importantes en el sistema 
político. Por ejemplo, aunque las elecciones federales de 
1988 fueron fraudulentas y posiblemente ganadas por 
Cárdenas, y aunque el pri continuaba con viejos trucos 
sucios, los comicios de 1994 fueron sumamente diferentes, 
hasta que llegaron a ser considerados limpios por varios 
observadores como José Woldenberg (Woldenberg, 1997: 
36-49). Cárdenas, sin embargo, de nuevo reclamaba fraude 
y siguió oponiéndose férreamente a la participación del 
prd en reformas electorales que al final llegaron a mejorar 
drásticamente el campo del juego.

Por cierto, Cuauhtémoc Cárdenas no era una persona 
que sólo imponía su postura a un partido reacio, sino que 
contaba con mucha ayuda gracias a sus posturas llamadas 
“intransigentes” dentro del partido. Lo interesante es 
observar la dinámica dentro del partido después de 1994. 
Mientras el prd y su presidente, en ese entonces Porfirio 
Muñoz Ledo, firmaban convenios sobre una reforma elec-
toral, si bien es cierto que fue mal llamada “definitiva” por 
el Presidente Ernesto Zedillo (1994-2000), Cárdenas, a la 
misma vez, seguía llamando a la dimisión del presidente y 
el establecimiento de un gobierno de “salvación nacional”. 
Fue una esquizofrenia total que terminó en el famoso 
congreso de Oaxtepec –el cual se acerca más a un Bad 
Godesberg perredista– donde las dos posturas, reformistas y 
salvacionistas, chocaban. Aunque los comicios demostraron 
que el prd simplemente no representaba a la mayoría de 
los mexicanos, el sector cercano a la intransigencia seguía 
insistiendo en mantener la misma postura de radicalización. 
Por ejemplo, los salvacionistas como Adolfo Gilly, Rosa Al-
bina Garavito Elías y René Bejarano descartaron cualquier 
negociación. Bejarano, poderoso pero ya considerado como 
un controvertido representante de ciertos movimientos 
sociales, argumentó: “se equivocan quienes piensan que 
perdemos votos por nuestra radicalidad,” aun así, cuando 
todo apuntaba a lo opuesto, el prd no ganó ninguna elección 
1994-95. Notablemente, socialistas históricos como He-
berto Castillo, Alejandro Encinas y Amalia García abogaron 
por una negociación, considerando la intransigencia poco 
fructífera (Becerra, 1995: 14-17).

Lo más importante es que a lo largo de esta brecha tam-
bién se sumaba a la división si el prd debía convertirse en 
un partido o seguir siendo un movimiento desprendido. Los 
salvacionistas en general preferían mantener al prd como un 
movimiento en búsqueda, ante todo, de una causa principal 

–el cambio de régimen o nada– teniendo menos interés 
en la construcción de un prd como un partido autónomo 
y más adecuado para la labor legislativa. Obviamente, su 
fundador también prefirió la organización movimientista, lo 
cual deja mucho espacio para un líder fuerte en vez de un 
partido autónomo que podría funcionar como contrapeso a 
su liderazgo. Muy de acuerdo con este tipo de organización, 
López Obrador, entonces ya con fama por organizar al prd 
como un partido-movimiento en Tabasco, simplemente pi-
dió que Cárdenas afirmara su preferencia y que al partido 
lo acatara. Sin embargo, esta vez los reformistas se habían 
organizado y al final ganó su propuesta de negociación. 
Fue una victoria clara para todos los que abogaban por un 
partido menos subordinado por Cárdenas y los que, como 
Jesús Ortega, líder parlamentario del prd, apostaban por la 
vía de las reformas graduales (Palma, 2004).

Notablemente, durante los siguientes comicios internos 
del partido, el concepto de partido asumió una posición cen-
tral de discordia y los resultados fueron señalados como una 
revancha de los movimientistas-salvacionistas. El histórico 
dirigente del Partido Mexicano Socialista, quien dio su regis-
tro de partido al prd, Heberto Castillo se opuso a la visión 
de AMLO, ya discípulo de Cárdenas, por convertir el prd 
en un partido-movimiento como en su tierra natal (Curzio, 
1999: 157-181). Castillo citó el concepto “tan raro como un 
burro-pollo u otro animal extraño” (“Prevé Heberto pron-
to”, 1996). Pero ahí la incorporación de Jesús Ortega como 
compañero de campaña en la planilla ganadora de AMLO 
fue sumamente importante: Ortega le extrajo la promesa 
explícita de AMLO de respetar los acuerdos de Oaxtepec. 
Ortega argumentó, antes de unirse a su campaña,

Paradójicamente, el prd nace del movimiento de 1988, pero 
para convertirse en partido como opción de poder debe 
dejar de ser un movimiento para poder convertirse en un 
partido con estabilidad interna, con estructura y con visión. 
Se tiene que pasar de la táctica del movimiento social a la 
estrategia de partido político. El prd continúa con el trauma 
del 88: nos preparamos para defender los votos, pero no 
nos preparamos para conquistar los votos. En lo personal, 
no comparto la idea de Andrés Manuel López Obrador: si 
queremos ser alternativa de poder, necesitamos superar 
la fase de movimiento para situarnos en una estrategia de 
partido (“Jesús Ortega ve al partido”, 1996).

Lo podría haber dicho o escrito hoy. Ortega, como 
eventual dirigente de la Nueva Izquierda, ha mantenido esta 
postura hasta el presente.
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 Durante la presidencia de AMLO, el prd tuvo avances 
enormes que fueron atribuidos a la moderación del partido. 
Sin embargo, dentro del seno del partido, las dos visiones 
convivieron más por costumbre que por convicción. Mien-
tras Ortega intentaba construir el partido en los estados, 
AMLO apostaba junto con Rosario Robles, una joven de 
origen maoísta y radical, para construir un partido-movi-
miento mediante las Brigadas del Sol o redes extra-partida-
rias de jóvenes pagados que promocionaban el voto: Nunca 
terminó la bipolaridad entre partido y movimiento.

La siguiente historia es conocida. El prd sufrió resulta-
dos muy adversos en el año 2000, atribuidos a la decisión 
de Cárdenas, como en 1994, de ignorar al partido y no 
escuchar a sus consejeros, donde él de nuevo lideró una 
campaña esencialmente por encima del partido. Lo intere-
sante es, de nuevo, observar los acontecimientos después 
de los comicios. La ala movimientista, ahora liderada por 
Robles, de férrea y muy públicamente expresada lealtad a 
Cárdenas, quiso durante su sexto congreso en Zacatecas 
prohibir al partido a no tener ningún trato con el gobierno 
de Vicente Fox, aunque éste fue elegido democráticamente 
en el 2000. La historia se repitió y, de nuevo, como farsa. 
Aunque la estrepitosa caída de Robles, quien casi destruyó al 
prd, dañó mucho el liderazgo de Cárdenas, también causó el 
efecto de allanar el camino a su heredero, quien dominaría 
el partido para la próxima década. Es decir,  Andrés Manuel 
López Obrador (Palma, 2000:198-205; Palma, 2002:58-64; 
romero y Guitierrez, 2002: 55-71; García, 2005a: 45-55; 
García, 2005b: 59-68).

Después del 2006: Cristalización

AMLO logró impulsar, como líder del prd, a una persona 
que contaba con poca trayectoria en la izquierda y con poca 
independencia de su jefe político8. Sin embargo, el rol de 
Leonel Cota Montaño no fue de construir el partido, sino 
de asistir en la construcción de un movimiento amplio para 
ganar los comicios presidenciales. La decisión ignominiosa 
del gobierno de Vicente Fox (2000-06) de abusar el sistema 
jurídico con fines electorales mediante el caso infame del 
desafuero; por su lado, probablemente reforzó en AMLO 

la creencia en la movilización como herramienta principal, 
aumentando la desconfianza en las instituciones.

Debido a la posición dominante de AMLO y a la alta 
probabilidad de que ganaría los comicios del 2006, el prd 
aceptó la decisión de AMLO de enfocarse a las llamadas 
Redes Ciudadanas, las cuales representaban una organiza-
ción extra-partidaria y no eran lideradas por perredistas, así 
como la imposición de muchos candidatos no perredistas. 
Esto causó, sin embargo, mucho malestar interno y, después de 
las elecciones, se reveló que el desempeño de estas redes 
dejó mucho que desear, incluyendo su rol como vigilantes 
en las casillas electorales, desplazando a militantes del 
prd en varios lugares (“Las Redes, un Batidillo”, 2005; “Las 
Redes, un Fracaso”, 2006).

Después de los comicios, se llevó a cabo el décimo 
congreso del prd, como los congresos en Oaxtepec y 
Zacatecas, también organizado después de una derrota 
electoral. Un sector, principalmente las corrientes Nueva 
Izquierda y Alternativa Democrática Nacional (adn), quería 
analizar los resultados y también propuso una autocrítica 
sobre el costo político de haber montado el famoso plantón 
y haber “tomado” las tribunas en la Cámara de Diputados 
en 2006. La respuesta del sector intransigente fue de negar 
cualquier culpa sobre ellos aferrándose sobre el reclamo 
del fraude electoral.

Sin embargo, hubo un cambio cuantitativo, si no es que 
cualitativo: El prd había regresado a ser la segunda fuerza 
en el parlamento. Si bien su candidato presidencial mantenía 
una postura de no reconocer al gobierno de Felipe Cal-
derón (2006-2012) ¿qué hacer con los legisladores? ¿Eran 
también fraudulentos? Aquí empezó otra división, netamen-
te alineándose alrededor del concepto de partido.

Cabe mencionar que el congreso nombró al prd, por 
primera vez, como un partido “socialista y democrático.” 
Aunque no despertó mucha polémica ni mucho interés, 
debido a la inmersión de los cuadros perredistas en los 
asuntos mencionados. Sin embargo llama la atención la 
información expuesta en el siguiente cuadro indicando las 
repuestas de una muestra significativa de la élite perredista a 
dos preguntas hechas justamente en este periodo (2007-08). 
Las dos preguntas evalúan sobre cuál debería ser la forma 
de organización del prd y su opinión sobre la declaración 
del prd como partido socialista9.

8 Este argumento fue hecho por dirigentes de cada corriente repre-
sentada en el Comité Ejecutivo Nacional del prd 2005-2008, en varias 
entrevistas hechas 2007-08. De hecho, Cota Montaño terminó en el 2011 
intentando regresar al pri. “BCS: Cota llama a votar por candidato priísta.” 
Milenio. 2 de Febrero 2011.

9 Muestra basada en una investigación más extendida sobre el prd. 
Incluye principalmente legisladores federales, miembros del comité eje-
cutivo y otros miembros élite del partido.
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Preferencia por futuro modelo organizativo 
e ideológico del prd

Apoya la designación 
de prd como partido 
“socialista”

Contra o indiferente 
a la designación de 
prd como partido 
“socialista”

prd debe seguir sien-
do un “movimiento” 
ó “partido-movimiento”

7 (2) 18 (16)

prd debe asumir un 
modelo organizativo 
más “tradicional” o 
“europeo” del partido

26 3 

Varios datos y correlaciones llaman la atención en 
esta tabla. Primero, entre los primeros cuadros del prd, 
existe una clara discrepancia sobre el tipo de partido que 
debería de ser el prd: 25 querían un partido-movimiento –y 
entendido aquí, un partido cercanísimo a su ex candidato 
presidencial– mientras 29 abogaban por un partido más 
tradicional. Además, de 18 personas identificadas con el 
ala más “radical,” principalmente la Izquierda Democrática 
Nacional (idn) e Izquierda Social, incluyendo gran parte de 
la llamada pejebancada y miembros del comité ejecutivo 
nacional, ninguna persona quiso que el prd se convirtiera 
en un partido más ordinario y autónomo (cifras 2 y 16 en 
paréntesis). Además, existe una correlación interesante: 
Aunque esta ala era frecuentemente considerada como 
“radical” por su compartimiento (por ejemplo, sus con-
tinuas “tomas” de tribuna), 16 de ellos estaban en contra 
o al menos indiferentes a la definición del prd como un 
partido socialista. En las palabras de un diputado federal 
representativo de esta posición:

Como está muy estigmatizado el término prefiero 
llamarlo social a secas y evitarnos cualquier diserta-
ción o deliberación bizantina, interminable, sobre qué 
clase de socialismo es. O sea, para qué nos metemos 
en ese callejón sin salida, doctrinario, que no nos lleva 
a nada10.

Una lideresa principal de la idn hizo además muy 
claramente la conexión entre preferencia por orientación 
ideológica y por el modelo del partido:

10 Entrevista confidencial, legislador federal, 4 de diciembre 2007, de 
la corriente Izquierda Social.

Yo lo pondría: ser un partido movimiento o bien ser 
una izquierda dócil al régimen. Ésos son los dos tipos 
de izquierda que se viven al interior del prd. Hay dos 
visiones, hay dos concepciones, una es la nuestra que 
es la acumulación de fuerzas en la perspectiva de con-
formar un polo de izquierda democrática nacionalista, 
un bloque todavía más fuerte que el que compitió en 
el 2006, que logre derribar a la derecha y ellos en la idea 
del gradualismo, pero un gradualismo que damos la lec-
tura que quien solamente tenga una visión moderada o 
derechista o colaboracionista con el régimen, pudieran 
acceder a espacios de poder porque les gusta una iz-
quierda moderada11.

Aquí es importante señalar que investigaciones previas 
han señalado que puede haber diferencias significativas 
entre las varias “caras” de un partido, por ejemplo, entre 
la organización partidaria y los que se encuentran en el 
gobierno o en las posiciones legislativas (Katz y Mair, 1993: 
593-617). Lo interesante dentro del prd es que la división 
entre movimientistas y los no-movimientistas no puede 
delinearse según esas funciones. Al contrario, la brecha se 
extendió totalmente a través de los varios elementos del 
partido. El ejemplo más claro es probablemente el grupo 
parlamentario del prd. Aunque la mayoría de los diputa-
dos siguió la línea de sus coordinadores y los órganos del 
partido, una parte significante claramente tomó la línea de 
su ex candidato presidencial, ahora el autodesignado “el 
presidente legítimo.” Muy dramáticamente, algunas veces 
AMLO mandó a sus seguidores a votar en contra de las 
leyes que el propio partido ya había acordado respaldar 
y que sus legisladores muchas veces habían ayudado a 
construir. Quizás el caso más emblemático fue la Reforma 
Electoral de 2007-08, que intentaba mejorar la legislación 
que había guiado los comicios controvertidos del 2006. De 
las propuestas del partido del sol azteca, 76 de 96 habían 
sido incorporados12. Justo antes del voto de los senadores, 
AMLO mandó una carta pidiendo a los legisladores que 
votaran en contra de la reforma, pasando completamente 
por encima de la dirección nacional de partido.

Aunque la oposición de AMLO se debió mucho a las 
posibles consecuencias para los partidos del Trabajo (pt) y 
Convergencia, quienes han sido aliados por conveniencia 
del prd, también se hicieron escuchar ecos del pasado: ¿Por 

11 Entrevista confidencial, miembro del cen del prd, 12 de febrero 
2008, de la corriente idn.

12 Entrevista confidencial, senador del prd, 5 de febrero 2008.
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qué contribuir a mejorar, y por eso prolongar, un sistema que 
realmente no podría mejorarse? Según un dirigente del prd 
en el Distrito Federal:

¿Nos vamos a poner con la derecha a hacer reformitas y 
reformas parciales a diferentes cosas? Nosotros dijimos, 
no vamos a hacer eso, no vamos a entrarle a discutir lo 
que quieran discutir y a aprobar lo que quieran aprobar 
de manera parcial… si entran qué bueno porque en-
tonces decimos que este gobierno es democrático y ya 
se resolvió el diferendo que había antes y entonces no 
pasó nada13.

Según un secretario del “Gobierno Legítimo” de larga 
trayectoria perredista,

El hecho de haber pactado hacer una reforma del estado 
en esos términos, pues francamente no tiene ningún 
sentido, y sí tiene un papel de legitimar14.

Esta dinámica llegó al máximo durante las negociacio-
nes de la reforma petrolera del 2008. Aunque la reforma 
no intentaba privatizar Petróleos Mexicanos, y aunque el 
prd estaba de acuerdo con la propuesta, AMLO movilizó 
brigadas de miles de adherentes quienes estaban listos 
para, según a su discurso, “defender” el petróleo, e intentar 
bloquear la votación con fuerza. Por un lado, de acuerdo o 
no con el contenido de la reforma, ésta iba a ser votada por 
los representantes legislativos de los mexicanos, quienes 
fueron democráticamente elegidos. Lo cual, AMLO intentó 
poner en cortocircuito al proceso democrático. Por otro 
lado, su propio partido había avalado la propuesta como 
no privatizadora. Aun así, cuando el senado estaba listo 
para votar, él hizo una votación (mejor dicho un plebiscito) 
entre sus seguidores, quienes decidieron entonces intentar 
bloquear la votación a la fuerza.

Estas dos visiones muy distintas sobre la utilidad de 
mejorar el sistema, vale subrayar de nuevo, traslapan con 
otras orientaciones sobre lo que debe ser el partido: una 
institución dispuesta a hacer compromisos con la oposición 
política, autónoma y con su propia agenda o un partido 
sumamente opuesto a las “reformitas”, a disposición de 
un líder extra-partidario fuerte y sumamente leal a sus 
llamados, aunque contravengan la línea de su propio partido. 

13 Entrevista confidencial, 23 de enero 2008, de la coalición fugaz de 
corrientes llamada Izquierda Unida.

14 Entrevista confidencial, 17 de diciembre 2007.

Según un diputado federal de la corriente Izquierda Social 
y de la ya bautizada pejebancada,

Aquí han llegado a decirnos los diputados que tenemos 
que portarnos bien, la gente está harta de que andemos 
tomando tribuna, que andemos haciendo desmadres. Yo 
les digo, no, a ver… de a poco, qué fue lo que le recono-
cieron a Andrés Manuel ¿que negociaba, que se portaba 
bien, que se ponía de acuerdo? Lo que la gente reconocía 
en Andrés Manuel, además de trabajo y destinar recursos 
a la gente pobre fue que peleaba, había un fallo injusto y 
no lo reconocía y lo enfrentaba y se movilizaba. Eso es 
lo que la gente reconoció en Andrés Manuel, no el andar 
acá en la foto tomando cafecito en los restaurantes de 
lujo para ver cómo se reparten el presupuesto15.

El liderazgo de AMLO fue crucial para este grupo. La 
Convención Nacional Democrática fue el primer nombre 
del movimiento establecido por López Obrador para 
respaldar su lucha contra el supuesto fraude y preparar su 
segunda candidatura presidencial. Según un legislador local 
de la Asamblea Legislativa del Distrito Federal, quien se 
encuentra en una posición central en la idn, el prd debería 
seguir la Convención, y no al revés:

El prd debería de seguir la línea política de la Convención, 
ésa es nuestra posición. Es la posición de idn y la posición 
de Izquierda Unida, nosotros respetamos, avalamos y le 
damos calce a la lucha de López Obrador y a la Conven-
ción Nacional Democrática16.

Sin embargo, según un diputado de la adn, una co-
rriente de rasgos profundos en los movimientos sociales, 
principalmente en el estado de México, pero que optó por 
dejar el movimientismo como guía para el partido,

Nosotros decimos: tienen dos vías distintas. Lo que es 
el movimiento social y lo que es el partido, son dos vías 
distintas, pero no quiere decir que una asuma la vía de la 
otra. Andrés Manuel ha asumido, ha tomado decisiones 
que se le imponen al partido, pero que no son tomadas 
en el seno del partido, ese es el gran problema. Pero 
nosotros decimos, ni puede el movimiento social subirse 

15 Entrevista confidencial, diputado federal del prd, 4 de diciembre 
2007.

16 Entrevista confidencial, diputado local del Distrito Federal, 4 de 
diciembre 2007, de la corriente idn.
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arriba del partido, más bien deben ir en líneas paralelas, 
pero el partido respaldando siempre al movimiento, una 
cuestión que siempre se ha olvidado en el partido, por lo 
mismo que ha perdido su institucionalidad17.

Según un representante de la corriente Foro Nuevo 
Sol, otra corriente social-demócrata,

En el partido se han venido confrontando dos grandes 
visiones: una que platea la confrontación total con el 
estado, con el gobierno sin negociar nada, sin reconocer 
nada; y otra visión en la que nosotros, de la que nosotros 
formamos parte, es una visión que está empeñada en 
buscar las grandes reformas del régimen político, ésa es 
la diferencia: o vamos por un camino de confrontación 
total o vamos por un camino que avance en la vía de las 
reformas… No podemos todo, por ejemplo, una reforma 
fiscal donde el pan y el pri se ponen de acuerdo y meten el 
incremento de la gasolina, bueno, difícilmente lo podemos 
parar nosotros, nos ganan con votos. Nos recomendaban 
que tomáramos la tribuna, cuánto nos funcionaba ¿unas 
horas? ¿Unos días? ¿Cuánto nos podía funcionar esa 
estrategia? O sea, no puede ser que tomemos la tribuna 
hasta el 2012 ¿verdad?18

Además, como argumentaba un senador de la adn, los 
roles del partido y movimiento no deberían mezclarse:

Hay un dicho mexicano que dice que cada chango a su 
mecate y yo creo que debería ser lo correcto. El partido 
político tiene tareas que debe cumplir al igual que el 
movimiento social, entonces yo creo que sí debe haber 
una relación de solidaridad, de respaldo… entonces yo 
creo que deberían de ir en paralelo, pero respetando su 
campo de acción19.

El movimientismo como concepto 
general

El elogio del “movimiento” sobre el partido ciertamente no 
es un fenómeno exclusivo mexicano, y no algo solamente 
promovido por sectores de la izquierda política. Por un lado, 

en varios países de América Latina existen movimientos 
sociales que sí han formado partidos, durante el proceso 
empoderando a muchos sectores previamente excluidos, 
logrando hasta en algunos casos la llegada al poder nacio-
nal (Van, 2005). Muchos partidos también han manifestado 
rasgos movimientistas, inclusive, hasta los partidos que ni 
originan en los movimientos sociales y que tampoco son 
claramente de la izquierda. Existe, por ejemplo, el caso del 
Partido Justicialista argentino, el cual desde sus orígenes es 
considerado por sus líderes como un movimiento antes que 
un partido, y “más allá de izquierda y derecha”, y en donde 
hasta el día de hoy estos rasgos sobreviven. El siguiente 
cuadro revela las preferencias basadas en una muestra entre 
la actual élite peronista20.

Argentina: la conexión entre la ideología 
y la formación de partidos preferidos

Modelo deseado 
del pj

Definición 
ideológica del 
peronismo
“Izquierda” 
o “centro-
izquierda”

“Centro” “Más allá de 
izquierda y 
derecha”

Debe seguir siendo 
un movimiento-
partido

2 3 9

Debe convertirse 
en un partido tradi-
cional al estilo 
europeo

12 0 0

Aunque la muestra es pequeña, llama la atención que 
ninguna persona que desea un partido tradicional, tampoco 
desea que el pj se defina ideológicamente. Además, como 
dato adicional, mientras el entonces Presidente Néstor 
Kirchner (2003-07) había expresado el deseo de llevar al 
partido hasta la Socialista Internacional “El pj en la Interna-
cional Socialista, una movida con fines domésticos”, 2008), 
los nueve diputados y funcionarios que estaban en contra 
de una definición del Partido Justicialista como un partido de 
izquierda, todos fueron identificados con el ala más con-
servadora del partido21.

Por otro lado, América Latina tiene una larga historia 
de movimientismo, donde organizaciones electorales se han 
auto-identificado primero como movimientos antes que 

20 La muestra incluye principalmente legisladores federales y fun-
cionarios del gobierno nacional, y está basada en extendidas entrevistas 
conducidas en el 2007.

21 A juicio del investigador, debido a entrevistas extendidas durante 
el 2007.

17 Entrevista confidencial, diputado federal, 6 de noviembre, de la 
corriente adn.

18 Entrevista confidencial, dirigente del Estado de México, 31 de enero 
2008, da la corriente Foro Nuevo Sol.

19 Entrevista confidencial, senador del prd, 14 de noviembre 2007.
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como partidos, considerando este último término demasia-
do restrictivo por las entidades que pretendían representar 
al “pueblo” en lugar de una parte del electorado. Giorgio 
Alberti identificó este “movimientismo” como:

Una manera particular de hacer política en la que todos 
los grandes intereses de la sociedad se expresan y se 
organizan libremente en los movimientos encabezados 
por líderes carismáticos que dicen representar a los 
“verdaderos” intereses de la nación, no reconocen la 
legitimidad del otro, luchan entre sí por la conquista del 
poder público e identifican el liderazgo personal con las 
instituciones del estado (Alberti, 1996).

Esta actitud trae consigo problemas. Un movimiento 
sí aboga por una causa, y es sumamente difícil hacer com-
promisos en cuanto a una definición de la política como en 
favor o en contra de una causa: O estás en favor de ésta, 
o estás en contra. Existe muy poco espacio para la nego-
ciación y el compromiso en estos contextos. Además, si se 
autopercibe como representante del pueblo, el opositor 
político –o enemigo– entonces puede decirse que estaría 
hasta en contra del mismo pueblo y, por ende, es un traidor. 
Si el movimiento se considera la máxima expresión de la 
nación es muy fácil confundir sus propias metas y deseos 
con los de la nación. También su lealtad hacia los marcos 
institucionales existentes –ya sean las decisiones de los 
tribunales electorales, la separación de poderes, o el reco-
nocimiento de la oposición política– para muchos se vuelve 
condicional, lo cual retranca un precepto fundamental de 
la democracia liberal consolidada.

Llama la atención que muchos movimientos suelen 
intentar minimizar o incluso oponerse a definir su causa en 
términos de izquierda y derecha. Pero la falta de definición 
también puede traer implicaciones. En particular, la falta de 
organizar a un partido-movimiento a lo largo de la continua 
izquierda-derecha puede promover discursos como “ellos 
contra nosotros”, y quizás contraintuitivamente, promover 
una polarización de la política: mientras que está claro 
que muchas veces la retórica polarizada de la izquierda a 
la derecha y de las clases han contribuido a la ruptura de la 
democracia; hoy en día, la estructuración de la contienda 
política a lo largo de esta línea, por lo menos, abre un 
espacio para los compromisos políticos. La lucha política, 
claramente, debe llevarse a cabo por ciertos motivos, pero 
cuando no se organiza en términos de izquierda contra 
derecha, los discursos que pretenden superar esta división 

son muy susceptibles a tales discursos amigo-enemigo. 
Mientras que izquierda-derecha presupone un espacio en 
la política donde las fuerzas pueden encontrarse a la mitad 
del camino, o sea en una “tercera vía” o, de otra manera, la 
lógica con-nosotros-o-contra-nosotros, a menudo encon-
trada dentro de los movimientos, deja muy poco espacio 
para tales compromisos. Además, si los contrincantes no 
fueran solamente considerados enemigos del movimiento, 
sino también de la nación –con la que el movimiento está 
predispuesto a identificar o confundirse– hace falta una 
motivación intrínseca para creer que los compromisos son 
posibles, o que incluso deberían intentar de ser forjados 
en primer lugar.

prd hoy, el partido bicéfalo

Debido a las divisiones internas en el prd, que cada vez 
son más fuertes y delineadas hacia dos visiones distintas 
del partido, no resulta extraño que sus últimos comicios 
internos de las masas el 16 de marzo 2008 fueran consi-
deradas como las peores que se han vivido en la historia 
del partido. Aunque sí hubo fluidez, cambios en las coali-
ciones y oportunismo, la principal división se encontraba 
entre Alejandro Encinas, originalmente de la izquierda 
moderada, pero quien por su cercanía con AMLO repre-
sentaba la opción de un partido fuertemente vinculado 
a su ex candidato presidencial, contra la alianza Nueva 
Izquierda-adn22. Después de ocho meses de pugnas, 
descualificaciones, plantones y hasta órganos de partido 
paralelas, el Tribunal Electoral otorgó el triunfo a Jesús 
Ortega en diciembre 2008.

 Después de estas elecciones, no fue posible revertir 
la negativa que se originó entre la opinión pública sobre el 
partido antes de las elecciones legislativas del 2009, donde, 
por cierto, las pugnas por las candidaturas también afectaron 
la percepción del prd como un partido de pleitos.  Aun así, 
probablemente el factor más dramático fue que el propio 
AMLO hizo campañas para los competidores del prd, pt y 
Convergencia, en la mayoría de los estados, ayudando so-
lamente al prd en Tabasco y en algunas partes del Distrito 
Federal, donde estaba bajo su control absoluto.

22 Según Encinas: “El prd debe seguir su línea política y Andrés debe 
tener el margen de maniobra y la autonomía suficiente para construir un 
movimiento social que vaya más allá de las filas del prd.” Entrevista, 14 
de marzo 2008.
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Fue la muestra más clara de que el prd le importaba 
poco frente a su movimiento y que continuó siendo una 
herramienta para usar por una causa cada vez más clara, 
es decir, para preparar su candidatura presidencial. Llama la 
atención que de haber perdido peso dentro del prd, varios 
grupos decidieron dejar el partido para irse principalmente 
al pt, como su ex vocero y embaucador perenne Gerardo 
Fernández Noroña y, en particular, que la corriente más 
identificada con la intransigencia y movimientismo, la idn, 
también contemplaba irse del prd (“Padierna: no nos vamos 
del partido”, 2009)23. Como parte de su férrea oposición 
a las alianzas electorales con el pan, AMLO presionó al 
partido con la movilización de su propio movimiento para 
que el prd dejara esa estrategia, sin importar las decisiones 
de los órganos del prd. AMLO también pidió “licencia” al 
partido, tratándolo como si un partido político fuera un 
club en donde uno podría entrar y salir cada vez que le 
convenga.

De alguna manera, la elección de Jesús Zambrano como 
presidente nacional del prd el 20 de marzo de 2011, fue 
una buena señal para el proceso de establecer un partido 
más cohesivo: Su nombramiento fue un producto de una 
votación interna y no de masas, las cuales, sin excepción, 
han sido “cochineros,” es decir, llenos de acusaciones de 
fraude y denuncias.

Sin embargo, es difícil imaginar una muestra más clara 
de bipolaridad continuada que el liderazgo compartido del 
partido: Aunque Zambrano era un Chucho central en la 
corriente ni, la secretaría general quedó en las manos de 
Dolores Padierna y la idn. Los resultados no se hicieron 
esperar: desde el comienzo se lanzaron pronunciamien-
tos contradictorios con respecto a casi cualquier tema 
imaginable. Cerrando el círculo, y como era de esperarse, 
los comicios del 23 de octubre 2011 de nuevo causaron 
peleas internas, donde hasta llegó a haber acusaciones 
de fraude antes de que se llevaran a cabo la contienda 
(“Crecen conflictos entre corrientes”, 2011). Hechos los 
comicios sólo semanas antes que la izquierda definiera su 
candidato presidencial de 2012, Padierna y la idn culparon 
los problemas de las elecciones –al final canceladas en 
estados clave como Veracruz, Oaxaca, Zacatecas, Chiapas 
y el Distrito– al jefe de gobierno, Marcelo Ebrard, incluso 

demandándole que dejara el partido (“Se deslinda gdf”, 
2011). Mientras tanto, en regiones clave como en el Esta-
do de México, la idn también amenazó con abandonar el 
partido si no se anulaban las elecciones internas aparen-
temente ganadas por la coalición ni-adn (“Exige idn al 
prd”, 2011). Con la noticia de que la corriente perredista 
Grupo de Acción Política también podría dejar el partido 
para unirse al movimiento de AMLO, de nuevo la convi-
vencia de las dos visiones fue puesta en duda (“Ruptura 
en el prd”, 2011).

Conclusión

Existe un viejo refrán atribuido a Albert Einstein, pro-
bablemente apócrifo, pero muy sabio: Seguir haciendo 
lo mismo, una y otra vez, pero aun así esperando otro 
resultado, es una muestra clara de la locura. Mirando atrás 
para poder mirar adelante, la probabilidad de que el prd 
pueda contener las dos visiones radicalmente opuestas y 
seguir siendo un partido coherente y estable como par-
tido de centro izquierda en el sistema político mexicano 
parecen muy bajas. Aunque el partido en ciertos –lejos 
de todos– procesos electorales ha logrado mantener un 
frente común, las diferencias internas parecen cada vez 
más insuperables y de carácter cero-suma: El partido no 
puede ser, a la misma vez, partido y movimiento. No pue-
de ser una entidad autónoma y coherente si sus partes 
componentes no quieren seguir los órganos del partido, 
prefiriendo la subordinación hacia un movimiento poco 
definido y con liderazgos ajenos al partido. Un partido 
que trabaja por reformas políticas, ya sea parciales o no, 
no puede operar si una gran parte del partido no está 
dispuesta a aceptar compromisos o ni siquiera aceptar, 
sin reservaciones, legitimidad del sistema político donde 
opera el partido.

Como la muerte de Mark Twain, las noticias de 
la inminente fractura del prd, si no su muerte, se han 
pronunciado varias veces, pero han sido exageradas. La 
bola de cristal del politólogo, como la del cronista, sigue 
siendo tan opaca como siempre. Es posible que el 2012 
traiga definiciones significativas para el prd, al igual que 
es posible que continúe con la fachada de unidad. Sin 
embargo, el objetivo de este artículo no ha sido de adi-
vinar el futuro del partido sino de plantear que si bien la 
bipolaridad dentro del partido ha sido constante a través 
de los años, el partido parece cada día menos capaz de 
superarlo, incluso frente a coyunturas críticas. Para mu-

23 Cabe agregar que aparecieron reportes refiriendo que la idn iba a 
dejar el prd después de 2009. “Busca Bejarano desarmar al prd”, Milenio. 
2 de marzo 2009.
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chos de sus miembros, el enemigo está no solamente al 
frente del partido, sino en su seno. Antes de los comicios 
del 2012, se puede observar que el prd se encuentra muy 
lejos de desarrollar un consenso sobre la definición del 
partido. El partido llega a sus 23 años de vida sin haber 
tenido más de dos candidatos presidenciales. Es difícil 
encontrar un ejemplo más claro de que el partido sigue 
demasiado atado a sus antiguos caudillos, los cuales no 
necesariamente piensan en el partido como algo más que 
una herramienta para sus propias causas.

El prd ha continuado como una amalgama o equili-
brio inestable donde ni los movimientistas ni los anti-movi-
mientistas han logrado ganar el control absoluto del partido. 
Ante este escenario, la cuestión debe ser replanteada 
después del primero de julio del 2012, cuando las aguas se 
calmen: si esta convivencia ha dejado de convenir tanto al 
prd, como a la democracia mexicana.
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Adriana Núñez*

	 n un contexto competitivo he-
redado de las políticas neoliberales 
implementadas en todo el mundo 
desde hace varias décadas, vienen 
desdibujando el futuro que prometía 
la educación universitaria como sinó-
nimo de ascenso social y de bienestar. 
En la actualidad esta falta de oportuni-
dades y el incipieante nivel educativo 
nacional refleja una clara tendencia a 
la desolación y la desigualdad social.

Sumado a esto, el estrecho mer-
cado laboral promovido por los 
empresarios y las nuevas tendencias 
del mercado, aniquila toda posibilidad 
de competición igualitaria dejando a 

El presente ensayo se realiza en el marco del proyecto de investigación: Es-
tudios comparados sobre género. Educación, Trabajo y violencia entre hombres y 
mujeres, auspiciado por Conacty y Universidad Autónoma Metropolitana. Éste tiene 
como objetivo indagar en las diferentes formas de violencia que viven los universita-
rios, para dar alternativas que ayuden a solucionar este problema dentro y fuera de 
nuestra institución. En esta ocasión se analizarán las condiciones del mercado laboral 
que enfrentarán los profesionistas en Ciencias Sociales, particularmente los egresados 
de la Licenciatura en Sociología. Se trata de observar la correspondencia entre las 
necesidades y expectativas de los estudiantes con las tendencias y oportunidades 
que brinda el mercado de trabajo en México.

la mayoría de los mexicanos en una 
situación de degradación personal 
al no ver cumplidas las expectativas. 
Condición de crisis social que refleja 
la insatisfacción, dependencia y una 
serie de sentimientos colectivos que, 
cada vez más, orillan a adolescentes 
y jóvenes a ingresar a las filas de la 
delincuencia organizada y callejera.

La recopilación de la información 
se llevó a cabo durante el segundo tri-
mestre del presente año en la Unidad 
Iztapalapa, se utilizó un instrumento 
cualitativo que tiene como objetivo 
indagar en los diferentes contextos 
del estudiante. Los referentes teórico-
conceptuales que requeriré exponer 
deberán contemplar, al menos: a) 
Cuestiones referidas a la violencia 
social y capital cultural , b) Neolibe-

Mercado laboral: Un sofisticado 
viaje por las rutas de la violencia

E ralismo en México y su impacto en el 
del mercado laboral c) El mercado de 
trabajo y las expectativas de los egre-
sados de la licenciatura en Sociología 
de la uam-Iztapalapa.

Violencia social: Una 
realidad permanente

En la actualidad se habla mucho sobre 
violencia, desde la ejercida contra las 
mujeres, el narcotráfico, las guerras, 
en fin, es un tema recurrente en 
nuestra cotidianidad; sin embargo, 
poco se habla sobre qué la origina. 
Las versiones oficiales versan sobre 
la responsabilidad del individuo con 
su entorno, sus formas de conducta, 
la falta de valores, así como el cambio 
de viejos paradigmas alienta el caos y 

enero-febrero, 2012

* Investigadora del proyecto: Estudios compa-
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la desconfianza, es decir que constituye la causa de todo 
tipo de actos violentos.

Pero ¿realmente será culpa de los individuos? Como es-
tudiosos de la ciencias sociales sabemos que no es del todo 
cierto, que los factores que llevan a actuar a un individuo son 
varios, la dialéctica que existe entre éste y la masa son parte 
fundamental de la construcción social de la realidad.

La convivencia social nos imprime una serie de con-
ductas y valores aceptados por sus miembros, normas 
morales y jurídicas que debemos seguir, que forman parte 
de un entramado de expectativas que se espera el individuo 
cumpla cabalmente. A este conglomerado de prácticas, 
saberes, tradiciones y símbolos se le conoce como Cultura, 
por tanto, “es la organización social del sentido, interio-
rizado de modos relativamente estables por los sujetos 
en forma de esquemas o representaciones compartidas y 
objetivando en formas simbólicas, todo ello en contextos 
históricamente específicos y socialmente estructurados” 
(Giménez, 2007: 56-57).

Esta organización social es interiorizada por los indivi-
duos haciéndose participe de ella, respetándola y haciendo 
que se respete, pero este deber ser es una imposición cultu-
ral, en palabras de Bourdieu, una arbitrariedad cultural, ya que 
se encuentra lejos de todo estado natural y se impone por 
otras generaciones sin que el individuo pueda reflexionar 
sobre ella. Cabe mencionar que si bien es cierta la carga 
arbitraria de la conducta, también provee de elementos ma-
teriales y simbólicos que ayudarán al individuo a conducirse 
por la vida y a convivir con los demás. A esto se le conoce 
como Identidad, la cual se define como: “un proceso subjetivo 
(y frecuentemente autorreflexivo) por el que los sujetos defi-
nen sus diferencias de otros sujetos (y de su entorno social) 
mediante la autoasignación de un repertorio de atributos 
culturales frecuentemente valorizados y relativamente 
estables en el tiempo” (Giménez, 2007: 61).

No se trata de otra cosa más que de distinguir el doble 
carácter de la cultura. Por una parte, el carácter indulgente 
a partir del sentimiento de pertenencia que el individuo 
desarrolla por el solo hecho de pertenecer a una cultura, 
esto le confiere certidumbre, certeza y seguridad en de sus 
propios actos y un objetivo, el deber ser que exige la socie-
dad mediante la cultura (Montesinos, 2007: 73). Por otra, el 
carácter coercitivo, esto alude al carácter represivo de la 
cultura sobre los impulsos animales y, por tanto, violentos 
de la naturaleza humana, es decir, Naturaleza vs. Cultura, 
en la lógica de Freud.

Indudablemente, enfatizando el carácter coercitivo, 
tenemos las interpretaciones que nos hereda el marxismo 

referentes a la ideología dominante, que en el terreno de la 
sociología de la cultura irrumpiría como la parte del con-
junto de ideas que dan forma al imaginario colectivo, mismo 
que acredita el orden establecido, el orden socialmente 
reconocido como válido y, por tanto, exigible para todos.

La sociedad, en la misma génesis de su cultura, implica 
estructuras de poder, ya que hay quienes lo detentan y 
quienes se someten a ella: los actores que dictan las formas 
de conducta aceptadas como válidas y aquéllos que se so-
meten al orden establecido en calidad de dominados. Esta 
dominación se legitima por medio de la violencia social-
mente aceptada que descansa en el monopolio que ejerce 
el Estado sobre ella, esto es, el ejercicio del poder que en 
palabras de Weber es “cualquier forma de imposición de 
la voluntad de una persona sobre otra, incluso contra la 
oposición de la otra” (Weber, 2007: 18).

La relación entre el poder y la dominación legitiman el 
conjunto de creencias, intereses materiales, ordenamiento 
jurídico y costumbres arraigadas, que permiten la reproduc-
ción de un orden establecido, un status quo que garantiza 
la posición de los que detentan el poder.

La dominación presume obediencia, falta de conciencia 
de las personas con respecto al orden establecido como 
si fuera un consenso, ignorando que en realidad lo hacen 
obedeciendo la voluntad de unos u otros.

Para logar la obediencia existe infinidad de mecanis-
mos; sin embargo, los el Estado tiene la función primordial 
de asegurar la convivencia pacífica, por lo cual se sirve de 
otros dispositivos, tales como la ideología, que aparece por 
medios materiales y simbólicos que dan vida a una serie de 
ideas y creencias sobre la realidad social, sobre el pasado, 
el presente y, sobre todo, un deber ser. El cual se impone 
a los otros como una forma racionalizada de lo social, el 
Estado la hace cumplir por medio de la dominación: “Por 
dominación debe entenderse la probabilidad de encontrar 
obediencia a un mandato de determinado contenido entre 
personas dadas” (Weber, 1944: 43)

Otra de las formas de interpretación de la cultura es 
la aportada por Bourdieu, la cual nos adentra sobre los 
diferentes lugares donde se desenvuelve el individuo, en la 
implicación con los otros y con la estructura:

El campo social se entiende así como una construcción 
analítica mediante la que designar un conjunto específico 
y sistémico de relaciones sociales; es decir, se trata de una 
especie de sistema, definible sólo históricamente, que per-
mite trasladar al análisis social a la dinámica de relaciones 
que se desarrollan en la práctica (Bourdieu, 2000: 15).
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[…] el sistema de disposiciones que es a su vez producto 
de la práctica y principio, esquema o matriz generadora de 
prácticas, de las percepciones, apreciaciones y acciones 
de los agentes (Bourdieu, 2000:25).

Lo anterior explica de manera más puntual el signifi-
cado de la cultura: designación de un conjunto específico de 
relaciones sociales; esquema o matriz generadora de prácticas, 
el entramado de conocimientos objetivos y subjetivos que 
se desarrollan en un espacio y tiempo determinado.

De aquí que el concepto de habitus aporta la construc-
ción subjetiva del sujeto como ente que vive y reproduce 
dentro de un campus:

[…] habitus como sistema de disposiciones, incluyendo un 
amplio aspecto de factores cognitivos y afectivos […] Son 
producto de las estructuras del entorno físico y afectivo, 
de la familia y la escuela, de las condiciones materiales de 
existencia y de clase (estructuras estructuradas) y, a su 
vez, son el principio que organiza todas las percepciones y 
actuaciones de los agentes que contribuyen a formar el en-
torno, de manera que condicionan, determinan u orientan 
las prácticas de los agentes de acuerdo con ese esquema 
(estructuras estructuradas)” (Bourdieu, 2000: 26).

Es el proceso de socialización que asigna valores y 
conductas al individuo, la familia, el ambiente vecinal, la 
escuela, tienen como principal objetivo trasmitir las formas 
socialmente aceptadas de convivencia, las cuales introyec-
tará como parte de su personalidad por medio de hábitos 
y repeticiones prácticas en un campus específico que le 
permitirá legitimar su pertenencia.

El habitus es parte de la conducta (“modo de conducir 
la vida”) del individuo, traducida de maneras corporales 
(hexis) como de actitudes o apreciaciones morales 
(ethos) (Bourdieu, 2000: 28).

De esta manera, el individuo repite en su cotidianidad el 
status quo, la ideología dominante que lo dota de identidad y de 
obligaciones frente a él, la sutileza de esta dominación es casi 
imperceptible, pues es aceptada y reconocida por oprimido; 
esto, evidentemente, favorece a quienes ejercen el poder: “El 
poder simbólico es en efecto este poder invisible que sólo pue-
de ejercerse con la complicidad de quienes no quieren saber 
que lo sufren o que incluso lo ejercen” (Bourdieu 2000:88).

El propio proceso civilizatorio y socializador supone 
la eliminación de la violencia física y el paso a una violencia 
simbólica, tan sofisticada que puede prescindir de fuerza 

física. Del tal forma que el imaginario colectivo pueda pri-
vilegiar como posible campus donde se dificulta el ejercicio 
de cualquier tipo de violencia.

En esa misma razón, Bourdieu agrega:

El poder simbólico se ejerce cuando no se ven a primera 
vista las relaciones de fuerza. Es decir, cuando ha mandado 
al exilio otras maneras de ejercer el poder y es ejercido 
en todos los lugares del cuerpo social, permitiendo que 
los poderosos mantengan ese poder y los dominados no 
aspiren a obtenerlo (Bourdieu, 2000: 131). 

Lo anteriormente expuesto se puede apreciar clara-
mente en el terreno económico, esta forma de dominación 
sutil de la estructuración social, dividida en clases que 
comparten formas identitarias de percibir el mundo, depen-
diendo el lugar que ocupen en la misma. La interpretación 
marxista sobre la estructuración y la división de clases nos 
ayuda a entender las repercusiones subjetivas provocadas 
por la ideología y el modelo económico que impera.

Las clases sociales para el marxismo están definidas 
por las relaciones de producción, es decir, por la forma en 
que los hombres producen mercancías. En el seno de las 
relaciones de producción, el papel que ocupa cada individuo 
está determinado por la división social del trabajo, es decir, 
aquéllos que desarrollan una misma actividad, y por tanto 
están sometidos a idénticas condiciones, comparten formas 
de vida, intereses y cultura, lo que permite comprender la 
identidad derivada de la pertenencia a una clase social. Las 
clases sociales se determinan por el lugar que ocupan en 
el proceso de producción de la riqueza. Unos la producen 
y otros se apropian de una porción de la misma.

El estado y las empresas están obligados a la reproduc-
ción de la fuerza de trabajo, por medio del salario, el cual 
representa sólo una porción del valor producido y debe ser 
suficiente para alojarse, alimentarse, recrearse e instruirse.

Es esa lógica se hace comprensible la propuesta de 
Bourdieu y Loïc al denominar que capital social

[…]es la suma de los recursos, actuales o potenciales, 
correspondientes a un individuo o grupo en virtud de 
que éstos poseen una red duradera de relaciones, cono-
cimientos y reconocimientos mutuos más o menos insti-
tucionalizados, esto es la suma de los capitales y poderes 
que semejante red permite movilizar. Hay que admitir que 
el capital puede revestir una diversidad de formas, si se 
quiere explicar la estructura y dinámica de las sociedades 
diferenciadas (Bourdieu y Loïc, 1995: 82).
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Sin embargo, las condiciones actuales no permiten la 
reproducción de las clases, ni siquiera alcanzar los objetivos 
de la ideología capitalista:

Las sociedades tradicionales al asignar a cada uno derechos 
y obligaciones concretos y competencias y límites específi-
cos reduce las posibilidades del enfrentamiento. La sociedad 
igualitaria y liberal, en cambio, al permitir que todos tengan 
las mismas ambiciones, deja el campo libre a la rivalidad en 
pos de los mismos honores, placeres, bienes y servicios. La 
voluntad de triunfar sobre los demás se ve favorecida de 
ponerse a la altura de los demás. Todo lo que uno desea, 
diplomas, automóviles, pareja, honores, todo lo que pueda 
conferir una distinción, los otros lo desean. En efecto, para 
el individuo únicamente tiene valor lo que tiene a los ojos 
del mundo, el mundo al que pertenece y cuya apariencia 
comparte. El objeto de deseo es en potencia, objeto de 
rivalidad; necesariamente se hace escaso desde el momento 
que puede manifestarse la rivalidad, y es por eso que la 
economía de mercado produce simultáneamente riqueza y 
carencias, (Hirsh, 1978). El antagonismo y el resentimiento 
se desembocan en el momento mismo en que se habla de 
igualdad, libertad y fraternidad. Para ésta última es necesario 
que los hermanos no sean también seres iguales en libertad 
de envidiarse el uno al otro (Pestieau: 1992, 192).

Esto se traduce en el terreno de la violencia social y 
por tanto simbólica, en la cual los actores son sometidos: “la 
violencia simbólica como una forma de violencia social en 
el mismo momento en que la decencia del modo de impo-
siciones más ‘autoritario’ y la renuncia de las técnicas más 
brutales de coerción en la moralización de la historia por 
las solas virtudes del progreso técnico y del desarrollo eco-
nómico” (Bourdieu y Passeron, 1977: 38). La conformación 
de su subjetividad y la apropiación de los diferentes campus 
se ve cuartada por una marcada falta de oportunidades, así 
como el peso cultural aprendido desde el seno familiar, re-
cordemos que la procedencia marcará una serie de hábitos, 
expectativas y formas de consumo ligados a una clase, que 
pretenden ser superados por medio de la instrucción; sin 
embargo, la propia escuela reproduce el status quo.

Cada enseñanza institucionalizada debe sus características 
específicas de su estructura y de su funcionamiento al he-
cho que debe producir y reproducir, a través de los medios 
propios de la institución, las condiciones institucionales 
cuya presencia y persistencia son necesarias tanto para el 
ejercicio de sus funciones propias como para […] la re-

producción de su arbitrariedad cultural cuya reproducción 
contribuye a la relación de las relaciones entre los grupos 
y las clases (Bourdieu y Passeron, 1977: 27).

La importancia y el valor del trabajo no consisten en 
que permiten ganarse la vida, sino que también permite a 
las personas participar en la sociedad, sentir que tienen 
algo que aportar. El trabajo que no dota al individuo del 
sentimiento de su propio mérito es menos probable que 
desarrolle un compromiso hacia la sociedad. Las nuevas 
tendencias del mercado marcan una aceleración a la pre-
cariedad en el trabajo y la individualidad, sumado a esto 
la apertura comercial, las competencias y la flexibilidad 
implantadas en un país como el nuestro donde la educación 
es insuficiente y precaria, deja un estrecho campo de labor, 
pues la población no está en posibilidades de competir con 
los grandes monopolios.

La estructura parte de las ideas liberales del mercado 
pero cuarta toda posibilidad de acceso a ellas, por lo cual 
genera un sentimiento de alineación colectivo, atribuido a 
la falta de oportunidades, de empleos bien remunerados 
que permitan una reproducción satisfactoria y de un mejor 
porvenir que contribuya a la estima de sí mismo. Esto, sin 
duda, es generado por la violencia simbólica estructural, 
principio de todas las violencias en boga.

El neoliberalismo en México y su impacto 
en el mercado de trabajo

El sistema político mexicano que se define a partir de la 
creación de un partido hegemónico, 1929, que recogería 
los compromisos de la revolución mexicana legitimando a 
un “estado moderno” que definió el rumbo de un modelo 
económico que garantizara el desarrollo industrial de 
nuestro país.

En el terreno de la economía se definió un modelo de 
sustitución de importaciones, con el cual se pretendía con-
solidar el proceso de industrialización que llevaría al país a 
una situación propiamente capitalista. Lo cual quiere decir 
que en ese complejo proceso está implícita la creación y 
desarrollo de las clases sociales que permiten confirmar 
la presencia de un sistema capitalista: la clase industrial y 
el proletariado.

Con la coorporatización de la sociedad en grandes 
rubros económico-sociales, parece que los objetivos plan-
teados desde la revolución habían llegado a buen puerto; 
sin embargo, la intervención estatal en la política social no 
logró cimentar un mercado interno fuerte que pudiera re-
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sistir los embates del exterior, así como los vicios internos 
propios de todo sistema burocrático.

Este proyecto terminó con la crisis económica re-
sultado del déficit presupuestario, la deuda externa y la 
devaluación de 1976. Esto representó el fin de una política 
social que apoyaba a las clases trabajadoras en México. El 
gobierno dejó de regular el mercado, lo que significó el 
comienzo del procesos de privatización, provocando un 
galopante aumento del mercado de trabajo; sin embargo, 
el crecimiento no fue sostenido, los grandes capitales se 
adueñaron del mercado, disminuyendo cada vez más la mano 
de obra, estandarizando nuevas formas de competencia y 
privilegiando la inversión.

Miguel de la Madrid (1982-1988) asume la presidencia 
de la República, representando un parteaguas en cuanto 
al desarrollo económico en México. La crisis justifica un 
cambio de timón de 180 grados, lo que representa el fin 
formal del modelo posrevolucionario. Creo que en el te-
rreno de la política sería imposible hablar de un cambio tan 
evidente como el que acontece en la economía, en todo 
caso, el ascenso de la tecnocracia al poder explica el cambio 
en la forma de hacer política, de concebir la relación entre 
política, mercado y sociedad pues, a partir de entonces, 
comienza a privilegiarse el mercado sobre los intereses de 
la sociedad, se sacrifica la política populista y se abre paso 
a una nueva racionalidad del estado y, por tanto, a un nuevo 
discurso que en lo sucesivo ya no emulará en los niveles del 
pasado a la Revolución Mexicana ni al nacionalismo pues lo 
que está en puerta es la instauración del neoliberalismo, un 
modelo económico que exhorta a los diferentes actores del 
mercado a traspasar las fronteras del Estado-nación.

Con el fin del modelo económico de sustitución de 
importaciones, se pone prácticamente fin a las relaciones 
de compromiso del Estado con la lucha sindical; particu-
larmente, representa la derrota del movimiento sindical 
independiente, lo cual, desde luego, tiene una repercusión 
inmediata en las relaciones capital-trabajo.

El gobierno anuncia el programa de privatización, lo que 
significa el primer paso para instaurar el modelo neoliberal; 
más tarde comienza la campaña para promover la incorpo-
ración de México al Gatt, lo cual sellaría la apertura de la 
economía nacional y, desde luego, se consolida la política 
de tope salarial que había iniciado López Portillo. El primer 
aspecto, si bien tiene por objetivo la recuperación de las 
cuentas públicas, también provoca un fuerte impacto en el 
mercado laboral, pues en la primera etapa de privatización 
que inició Miguel de la Madrid, significó fundamentalmente 
el cierre de las empresas paraestatales que operaban con 

números rojos y que no tenían ninguna posibilidad real de 
revertir su situación. Y, por otro lado, se pone fin a la polí-
tica de subsidios y con ello a la política asistencialista que 
pretendió dar forma al Estado Benefactor que caracterizó la 
reconstrucción de Europa después de la Segunda Guerra 
Mundial (Villarreal, 1988).

De tal manera que la instauración del modelo neoli-
beral no representó la solución a la crisis económica que 
deterioró los niveles de vida de las clases trabajadoras, sino 
que creó nuevas condiciones sociales y económicas para 
privilegiar los intereses del gran capital. La apertura de la 
economía se concretó con el ingreso de México al Gatt 
en 1986 ante la incredulidad del sector empresarial que se 
resistía a creer el nuevo discurso del gobierno mexicano. 
Esto acontece en un marco de distanciamiento con el 
movimiento sindical, la permisividad de las autoridades 
para violar la Ley Federal del Trabajo a favor del sector 
empresarial, el endeudamiento público que en ese gobierno 
llegó a 130,000 mdd, una devaluación que determinó una 
relación cambiaria de 150 pesos por dólar y una inflación 
cercana al 150%, lo cual acompañó a un marcado cierre de 
empresas y el ineludible incremento del desempleo y un 
lógico crecimiento de la economía informal.

No obstante, no sólo vivíamos una profunda crisis 
económica que tuvo su mejor expresión con el crack bur-
sátil de 1987, sino también con una fuerte crisis política, ya 
no al interior del bloque dominante, élite política vs. élite 
económica, sino una crisis al interior del partido dominante: 
tecnocracia vs. familia revolucionaria. De hecho, esta confron-
tación proyectó la contradicción entre el nuevo discurso 
del Estado por parte de la tecnocracia y la recuperación del 
discurso nacionalista revolucionario en voz de la fracción 
de la élite política, lidereados por Cárdenas y Muñoz Ledo, 
afectada por el ascenso de la tecnocracia al poder (Mon-
tesinos, 2007).

Así, la llegada al poder de Salinas de Gortari (1988-
1994) significó la consolidación del modelo neoliberal, lo 
cual se manifestó a partir de la apertura real del mercado 
nacional (del Gatt al tlc), el avance de la segunda etapa del 
proceso de privatización, lo que garantizó el apoyo incues-
tionable del sector empresarial mexicano, la atracción de 
importantes inversiones extranjeras que aprovechaban las 
condiciones laborales que le ofrecía el mercado de trabajo 
nacional y el desmantelamiento definitivo del Estado Bene-
factor a la mexicana.

Sin embargo, en la medida que el grueso de la socie-
dad mexicana no veía ningún beneficio del nuevo modelo 
económico el gobierno de Salinas de Gortari, éste se vio 
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en la necesidad de hacer una defensa política-ideológica del 
proyecto que encabezaba y que retribuía el consenso de 
los empresarios mexicanos, quienes insistían en proyectar 
en el espacio de la opinión pública el proyecto de nación 
que ellos creían pertinente y que, de hecho, en cada punto, 
convergía con el proyecto de nación promovido por la tec-
nocracia. Como se puede observar en el escueto proyecto 
de nación al que aspiraba la Coparmex en 1996:

1.	 Gobierno sin empresas, promotor y no rector de la 
economía.

2.	 Sindicalismo promotor de la productividad.
3.	 Plena competencia electoral, democracia participativa.
4.	 Sólida economía formal que minimice la economía 

subterránea.
5.	 Legislación fiscal simple y estable, carga fiscal competitiva.
6.	 Aumento consistente y generalizado del poder adqui-

sitivo.
7.	 Desarrollo pleno de una sólida cultura de excelencia 

empresarial.

Lo cual va acompañado de un concepto que ellos propo-
nen para resolver la crisis económica a través de enmendar 
las contradicciones características de la transición mexicana, 
desde la deformación de la posición corporativista sindical, 
las pretensiones del movimiento sindical independiente y 
la propuesta empresarial después de su triunfo político al 
asenso de la tecnocracia al poder. Es en voz de la Coparmex 
que el sector empresarial impulsa la idea de por dónde 
deben encaminarse las relaciones de trabajo.

La esencia del planteamiento que los empresarios hacían 
en materia laboral gira en torno del anteproyecto que Copar-
mex presentó desde 1989 para reformar la Ley Federal del 
Trabajo (Coparmex, 1989). En este trabajo se proponen, princi-
palmente, los siguientes puntos para evaluar la productividad:

1.	 La flexibilización de la legalidad laboral para superar 
las restricciones que impone el contrato colectivo de 
trabajo, es decir, que se requiere mantener la negocia-
ción individual entre empresario y trabajador. Además, 
la instauración de una jornada flexible de trabajo.

2.	 Modernizar las relaciones de trabajo y sus formas de 
terminación que apuntan a flexibilizar la estabilidad en 
el empleo, reformando lo relativo a indemnizaciones, 
retiros y salarios caídos.

Aquí observamos cómo al incorporar los principios 
de calidad y productividad en las relaciones de trabajo, se 
tendría que eliminar la “conciencia moderna” del trabajador, 

los factores legales y culturales que impiden la moderniza-
ción de las relaciones laborales, así como la implementación 
de la justicia.

Otra conceptualización que abunda la definición del sector 
empresarial sobre la flexibilidad laboral la encontramos, por 
ejemplo, en en el artículo “La flexibilidad de las normas y los 
vicios de la cultura del trabajo”, Boletín Técnico de Coparmex, 
núm. 19, junio, 1911. En este trabajo el autor sostiene que

se habla de flexibilidad funcional en la organización del 
trabajo, que implica el rompimiento de los sistemas tra-
dicionales de especialización y estratificación y crea la 
figura del obrero polivalente o de habilidades múltiples; 
de los horarios flexibles, de la flexibilidad en la orien-
tación, esto es, la libre regulación de la duración de los 
contratos de trabajo, de las jornadas flexibles (Montesinos, 
2007: 303).

Evidentemente, estas iniciativas tenían éxito bajo el 
cobijo de una tecnocracia que discrecionalmente permitía la 
práctica de estas propuestas, sin necesidad de dar paso a una 
Nueva Ley Federal del Trabajo, que promovían los resabios 
del movimiento sindical corporativo e independiente. Los 
resultados de las elecciones de 1988, a través de las cuales 
Salinas de Gortari llegó al poder, ponían en evidencia que un 
amplio sector de la sociedad mexicana rechazaba la lógica 
del modelo neoliberal, lo cual obligaba al gobierno mexicano 
a realizar una defensa política-ideológica del mismo. En ese 
sentido, corría el siguiente discurso de Salinas de Gortari:

Nuestro liberalismo social, en cambio (a lo que plantea el 
liberalismo), promueve el Estado solidario, comprometido 
con la justicia social, trabajando siempre en el régimen 
del derecho, conduciendo al cambio en el marco de la 
ley y manteniendo la estricta vigencia y protección a los 
derechos humanos (Montesinos, 2007: 291).

Lo más sorprendente es la conceptualización de sobe-
ranía, en ese sentido, Salinas de Gortari señalaba:

Para nuestro liberalismo social la soberanía es fundamental 
y razón de supervivencia y objetivo único que da sentido 
a las metas que perseguimos, porque queremos que sean 
nuestras. La posición geográfica de México es ineludible y 
no deja lugar a dudas. La nación debe asegurar en todo mo-
mento su fuerza para perdurar soberana en la vecindad con 
la mayor potencia del mundo (Montesinos, 2007: 292).

Es en este contexto de una estrategia mediática don-
de la tecnocracia, así como las principales organizaciones 
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empresariales, llevaban a cabo su estrategia para legitimizar 
el proyecto neoliberal que prácticamente continuó en las 
mismas condiciones en los gobiernos subsecuentes, ya sea 
el último gobierno del partido hegemónico, Ernesto Zedillo 
(1994-2000), o los dos gobiernos de la oposición, Vicente 
Fox (2000-2006) y Felipe Calderón (2006-2012).

Evidentemente se trata de una cambio de estafeta del 
partido heredero de la Revolución Mexicana al Partido de 
Acción Nacional, donde los gobiernos tecnocráticos del 
pri y los dos últimos gobiernos del pan, son la prueba de 
que el modelo neoliberal instaurado a partir de 1982 tiene 
su continuidad, al menos hasta 2012, por la coincidencia 
ideológica entre la tecnocracia, el gran capital nacional y 
el pan. De hecho, los triunfos políticos registrados desde 
1989, cuando se reconoce el triunfo del primer gobierno 
estatal panista, hasta el triunfo presidencial de 2000 y 2006, 
sólo son posibles por la participación directa y el apoyo de 
importantes sectores empresariales.

No es gratuito que sea precisamente un líder de la 
Coparmex, quien ocupa la posición de secretario de Trabajo 
en el gobierno foxista. No obstante, insistimos, como en 
la práctica ya no se cumple con lo estipulado en la lft, no 
se hace necesario incorporar la propuesta de nueva ley 
laboral de los empresarios, sino simple y llanamente, cerrar 
el paso a que se autorice una nueva ley laboral favorable 
a los trabajadores.

Así, el neoliberalismo en México representa un con-
junto de condiciones económicas y políticas a través de las 
cuales la clase trabajadora se encuentra imposibilitada para 
hacer valer sus derechos. El estrecho mercado de trabajo 
provoca la desmovilización dado el descrédito de la política 
en nuestro país, pero también la aceptación por parte de 
cada trabajador de las condiciones laborales que le impone 
su patrón en turno. La derrota del movimiento sindical da 
forma a un escenario donde los empresarios imponen sus 
condiciones, sin preocuparse del impacto negativo que tie-
ne para ellos mismos el desempleo y la pérdida del poder 
adquisitivo de la clase trabajadora.

En este sentido, la instauración y avances del proyecto 
neoliberal implican una fuerte carga de violencia social que 
niega oportunidades de realización a los miembros de la 
sociedad mexicana.

El mercado de trabajo para el egresado 
de sociología

Dentro de la propia complejidad de la economía mundial y 
nacional, uno de los principales problemas que enfrentamos 

al establecer con precisión las variables que la componen, 
siempre ha sido la posibilidad de hacerlo a partir de referen-
tes pertinentes, lo cual se observa en muchos indicadores 
estadísticos. Es el caso del mercado de trabajo, el cual es 
muy difícil de analizar dado que no es posible ofrecer las 
coordenadas exactas sobre los diferentes nichos de ese 
mercado, por lo que en muchas ocasiones los datos que se 
toman en consideración para hacer el análisis sobre el tema 
han de ser considerados como aproximaciones o ensayos 
sobre las condiciones generales del mercado de trabajo o 
de un nicho particular del mismo. Tal situación se complica, 
sobre todo si se trata del trabajo intelectual o profesional, 
pues es demasiado complicado establecer la magnitud de 
la oferta de ese tipo de trabajo.

Desde luego pienso, en un primer momento, en la 
mínima consideración que nos ofreció Marx, quien diferen-
ciaba entre trabajo manual y trabajo intelectual, y de lo que se 
desprende de la misma idea en cuanto a trabajo calificado y 
no calificado. De esa forma es necesario distinguir, al menos 
como lo sugiere De la Garza, las mínimas definiciones que 
privan para concebir y, por tanto, realizar el análisis del 
mercado de trabajo: una, la derivada de la escuela económica 
neoclásica, donde fundamentalmente se considera el equi-
librio-desequilibrio entre la oferta y demanda de trabajo; 
otra, la versión de la escuela socio-demográfica donde se 
consideran diversas variables externas a la producción 
como es el caso de la edad, el género, la etnia, la calificación 
y, sobresalientemente, la herencia cultural derivada de la 
familia (De la Garza, 2010).

Lo que aquí interesa es analizar, hasta donde sea posible, 
el mercado de trabajo al que se enfrentan los egresados de la 
licenciatura de Sociología. En ese sentido, será necesario plan-
tear, al menos, los referentes inevitables que caracterizan 
al mercado de trabajo en general, y al particular, referido al 
nicho(s) específico(s) al cual puede aspirar un sociólogo 
que acaba de egresar de su formación profesional.

Así, el primer aspecto que debo señalar es el del efecto 
de la crisis económica, internacional y nacional, considerando 
su repercusión en el mercado de trabajo. Para decirlo 
de manera directa, a mayor crisis económica menores 
oportunidades del mercado de trabajo. Si esta variable la 
consideramos para definir las condiciones de la economía 
mexicana, la cual representa el inmejorable escenario para el 
imperio de un pensamiento neoliberal donde los empresa-
rios aprovechan las condiciones políticas y económicas que 
vive el país para imponer en sus empresas las condiciones 
laborales que mejor beneficien sus intereses (entre ellas la 
recurrente decisión de hacer recortes de personal con el 
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objeto de reducir la inversión en el rubro de honorarios y 
salarios); tendremos invariablemente un restringido mer-
cado de trabajo que cada vez ofrece menos oportunidades 
a la creciente población económicamente activa.

En esa lógica, tenemos una posible expresión de lo 
que propone la escuela neoclásica del mercado de trabajo: 
una creciente oferta de trabajo y una demanda restringida 
del mismo. Lo cual representa un desequilibrio de la ofer-
ta-demanda que sólo puede beneficiar la operación y los 
intereses de las empresas, que definen criterios para apro-
vechar al máximo lo que le ofrece el maltrecho mercado 
de trabajo. O, en otra perspectiva, podríamos pensar que 
estamos ante la situación que Marx retrataba cuando se 
refería al efecto que tenía en el mercado la presencia del 
ejército industrial de reserva: el abaratamiento de la mano 
de obra.Y lo que ello permite presuponer: condiciones 
económicas favorables para que el empresario imponga 
en las relaciones laborales las mejores condiciones que 
respondan a los intereses de la acumulación.

Otro aspecto indispensable a considerar es que el 
trabajo al que puede aspirar un sociólogo recién egresado 
no se encuentra, en principio, en el mercado de trabajo en 
general, sino en un nicho muy específico del mercado que 
contempla las habilidades desarrolladas en su profesión, lo 
cual complica la situación entre sus necesidades de encon-
trar un trabajo para el cual está habilitado, pues en realidad 
se trata de un dilema que enfrentan de manera generalizada 
todos los egresados de las instituciones de educación su-
perior, que es emplearse en cualquier trabajo o emplearse 
en un trabajo para el cual está capacitado.

En esa lógica, habremos de considerar que dentro del 
gran conjunto de las ciencias sociales tenemos disciplinas 
más cercanas a las humanidades y otras más próximas a 
cuestiones técnicas, como es el caso de la administración, la 
contaduría, el derecho y hasta la economía, profesiones que 
pueden ser consideradas de carácter más práctico, pragmá-
ticas para la gestión de las empresas públicas y privadas. Si 
esto es así, habríamos de considerar que profesiones como 
la de sociología enfrentan un mercado mucho más estrecho 
que las otras que, por lo pronto, denominamos como “prag-
máticas”. El mercado para profesiones o carreras de corte 
más humanístico como la Sociología prácticamente está deli-
mitado por la esfera pública, donde todavía llega a requerirse 
la investigación social y, de manera muy específica, el sector 
de la educación, donde en principio existe la posibilidad de 
insertarse en el espacio de la educación privada.

Si esto es así, como se sabe, la educación pública re-
presenta la posibilidad de dedicarse a la docencia y a la 

investigación, es decir, emplear a fondo las habilidades que 
los sociólogos desarrollan en su formación profesional; y la 
educación privada, donde lo que priva es la actividad docente. 
Visto así, las posibilidades de encontrar un trabajo acorde 
con la profesión dentro del propio sector público se encami-
na más hacia el sector de la educación, lo cual complica to-
davía más las oportunidades que puede ofrecer el maltrecho 
mercado de trabajo en el cual puede ejercer las habilidades 
obtenidas en su proceso de formación profesional.

Evidentemente, en el contexto donde predomina el 
pensamiento neoliberal, la lógica de ahorrar en el rubro 
del gasto público, dado que se sataniza la intervención del 
Estado, y toda forma de política social, es el recorte presu-
puestario en los rubros de educación y todo lo relacionado 
con la asistencia pública.

Por ello, sería posible pensar que la educación presenta 
una suerte de boom, conforme observamos la expansión 
o masificación de la educación (Mora, Rodríguez y Anaya, 
2010), pues esto es, desde nuestro punto de vista, coyuntural 
y ya distante en el tiempo. De tal forma que en el desarrollo 
económico de las cuatro últimas décadas, esa expansión 
debería de considerarse sólo como una burbuja si pensa-
mos en el efecto que tuvo la fundación de la uam y, en los 
últimos años, de la Universidad Autónoma de la Ciudad de 
México, creada por el gobierno del Distrito Federal.

Además, esta situación no representa en la actualidad una 
verdadera oportunidad para los egresados de la licenciatura 
de Sociología, pues ahora emplearse dentro del sector de la 
educación pública superior exige contar con una calificación 
mucho mayor a la que representa el nivel de licenciatura. En 
realidad esa posibilidad está fuera de su alcance, a menos 
que el egresado quiera intentar contratarse temporalmente 
como ayudante de investigación, pues sería prácticamente 
imposible aspirar a una plaza de profesor temporal dado 
que ese rubro está también muy competido y con esto el 
nivel de licenciatura no representa una oportunidad real, lo 
cual sólo permite pensar en la educación a nivel medio o 
quizá a nivel de secundaria, privada o pública.

El arribo de criterios de mercado como elemento prepon-
derante en la regulación de la vida social el México tiene 
efectos de exclusión y desintegración que, en el caso de 
los jóvenes, se deja ver con mayor claridad en los rubros 
de empleo y educación. Este debilitamiento opera en dos 
sentidos: por un lado, se termina con el imaginario social 
que la modernidad construyó: la movilidad social como 
resultado del esfuerzo y el mérito. Por otro, se diluyen 
las posibilidades de integración en función de consensos 
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normativos y horizontes culturales compartidos (Mora, 
Rodríguez y Anaya, 2010: 29).

Por otra parte, es importante señalar que las posibi-
lidades de empleo de los sociólogos en el sector público, 
se trate o no de la educación pública, se da en formas de 
contratación muy próximas a lo que se entiende como 
precarización del trabajo industrial, pues se trata de traba-
jos temporales que no cuentan con la estabilidad laboral 
ni la protección social implícita en el trabajo académico 
de base. Mientras, por la parte que corresponde al trabajo 
académico con la estabilidad institucional esperada, esté es 
constantemente presionado por la incorporación progre-
siva de mayores reglamentaciones sobre la productividad 
de la actividad académica e investigativa.

Dada tal situación, al egresado de la licenciatura de 
Sociología le queda, entonces, elegir entre emplearse en un 
trabajo que no corresponde a su calificación profesional o, 
desde luego, después de salir victorioso en la competencia 
lógica que impone el nicho de mercado pertinente, aceptar 
las condiciones precarias del trabajo que corresponde a su 
nivel de calificación profesional adquirida en la licenciatura. 
O, en su defecto, optar por las opciones que le brinda la 
economía informal, a la que va el grueso de los jóvenes, sin 
importar si tienen o no educación profesional: 

La mayoría de los jóvenes se emplea en el comercio 
informal, en el comercio ambulante o en empleos su-
mamente precarios con bajos salarios y sin estabilidad 
laboral, ni mucho menos seguridad social, como en los 
establecimientos de comida rápida, las maquiladoras, las 
ventas por teléfono y los centros comerciales. Para estas 
modalidades de empleo, el trabajo cambia radicalmente 
el sentido que tenían: el trabajo no es más el punto de 
articulación de la economía capitalista, sino un costo 
que hay que abaratar a toda costa (Mora, Rodríguez y 
Anaya, 2010: 29).

Ésta es la dramática situación que vive una sociedad 
como la mexicana signada por una crisis económica cada 
vez más profunda y que deja en el desánimo a las amplias 
generaciones de jóvenes que intentan incorporarse a la vida 
económica del país. Desde luego, más allá de los criterios 
estadísticos a los que recurren las instituciones públicas 
encargadas de elaborar las mediciones oficiales de las 
principales variables económicas, se encuentra el espectro 
del desempleo al que, también, se enfrentan los egresados 
de cualquier licenciatura:

A diferencia de los adultos, en los jóvenes tal rotación 
laboral está lejos de asociarse a una cuestión de seguridad 
y estabilidad laboral; tal vez la lógica radica en que muchos 
deciden quedarse en empleos mal pagados, antes de sufrir 
el desempleo total (Leyva y Rodríguez, 2010: 186).

En ese sentido, el impacto que tiene la crisis económica 
en el mercado de trabajo genera expectativas que:

[…] no conduce a ninguna parte, pues el mínimo derecho 
de tener una vida digna se ha diluido, así como la posi-
bilidad de construir una carrera laboral, por ello vale la 
pena preguntarse si el trabajo continúa como referente 
básico de la identidad de los jóvenes (Leyva y Rodríguez, 
2010: 186).

Se trata de una situación social donde los individuos, 
en general, carecen de expectativas de vida, de un horizonte, 
como lo plantean Schütz y Luckmann (1973), de un futuro 
provisto de oportunidades y, por tanto, como se considera 
sociológicamente, como la posibilidad de revertir situa-
ciones adversas que determinan la clase social a la que 
pertenece el individuo.

Por esa razón deja de tener importancia si la matrícula 
en las instituciones de educación superior (ies) se incre-
menta, pues finalmente, sin importar el comportamiento 
estadístico de esta variable, deja de tener el significado 
sociocultural que en el pasado tuvo el hecho de que un 
individuo decidiera realizar una carrera profesional. Dejan 
de tener sentido las estadísticas oficiales, independiente-
mente de que las mismas reflejen las limitantes que los 
profesionistas tienen para insertarse afirmativamente en 
el mercado de trabajo.

Ciertamente ha crecido la importancia de la instrucción 
superior para determinar el perfil de la estructura ocu-
pacional mexicana, pero hay que aclarar que, pese a ello, 
hacia el año 2000 no importa más del 15% del conjunto de 
los trabajadores declarados como ocupados. En cambio, 
el frente opuesto, los sin estudios y con enseñanza básica 
(primaria y secundaria) conformaron, para este último 
año, nada menos que el 66.2% de la población ocupada 
mexicana. Así se presentan los extremos, como si se 
tratara de un proceso elitizado del acceso a la educación 
(Rodríguez y Leyva, 2004: 252).

Como se puede observar, no es un desastre para las 
aspiraciones de los profesionistas recién egresados de una 
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carrera profesional, sino que se trata de un fenómeno que 
afecta al conjunto de la sociedad mexicana sin importar nivel 
de estudios, género, clase social de origen, pues esto no es 
necesariamente privativo de los profesionistas de las clases 
medias, egresados de las instituciones públicas, sino que 
alcanza a los profesionistas egresados de las ies privadas 
que en última instancia gozan de una mejor aceptación por 
parte de las empresas privadas.

De hecho, los resultados de las estadísticas oficiales 
sobre trabajo profesionalizado son por demás pobres:

De acuerdo con conacyt, son poco más de 3 millones 
de profesionistas, de licenciatura y posgrado, ubicados 
en el medio laboral, trabajando en actividades de ciencia 
y tecnología. Más del 70% de ellos en la categoría ocu-
pacional de profesionales y cerca del 16% en categoría 
ocupacional de profesionales y cerca del 16% en la de 
directivos más otro poco más del 9% en la categoría la 
de técnicos. Pero, de otra parte, como ya antes indica-
mos, esta incorporación dista mucho de ser la mejor 
desde el punto de vista de las remuneraciones, y ello es, 
sin duda, una gran dificultad que podría estar teniendo 
consecuencias en los trabajos profesionales toda vez que 
la estimulación de ingresos por los trabajos es muy baja 
(Rodríguez y Leyva, 2004: 254).

Y como señalábamos anteriormente, si la proyección 
de las profesiones más vinculadas al quehacer humanístico 
se ubica dentro del ámbito de la educación pública, en una 
situación como la que vive el país el panorama es clara-
mente desalentador.  Así, sin la relevancia que debería tener 
el registro estadístico de un incremento en la matrícula 
de las ies, la incorporación de los jóvenes al mercado de 
trabajo ve en la educación educativa un retraso al negati-
vo impacto que tendrá, en un futuro, su incorporación al 
trabajo de mercado.

Sobre los sociólogos recién egresados de su carrera, 
así como el de egresados de carreras afines, se cierne un 
panorama amenazante, donde la frustración se postrará 
sobre el carácter de individuos que enfrentarán una vida 
que no ofrece oportunidades y donde sólo quedará la 
esperanza y la capacidad individual para quitarse la venda 
de los ojos. Ése es el futuro que enfrentan los recién egre-
sados de carreras de ciencias sociales, particularmente 
los de la licenciatura de sociología, que alguna vez man-
tuvieron la idea que el sólo hecho de realizar una carrera 
profesional les garantizaba resolver su vida y la de aquéllos 
que lo rodean.

Expectativas de los estudiantes 
de la licenciatura en Sociología de 
la uam-Iztapalapa

La siguiente información fue recopilada en el segundo tri-
mestre del presente año, con alumnos de la licenciatura en 
Sociología de la uam-Iztapalapa. Los participantes cursaban 
los dos últimos años de la licenciatura. A continuación se ex-
pondrán los datos sociodemográficos, que nos permite ubicar 
la situación actual del sujeto, identificar qué lugar ocupa en la 
estructura social, así como indagar en sus referentes identita-
rios sobre clase y ubicación de procedencia, al menos.

Porcentaje de encuestados por sexo

Procedencia

Porcentaje de estudiantes que trabajan

Chimalhuacán

Iztapalapa

Gustavo A. Madero

Iztacalco

Ixtapaluca

Valle de Chalco

Nezahualcóyotl Venustiano Carranza Otros

35%23%

7%

3%

7%

7%
8%

6%

4%

Trabajan
19%

No trabajan
76%

No contestó
5%

Hombres
66%

Mujedres
34%
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Como podemos notar, la mayoría de los entrevistados 
son varones que viven en la zona oriente de la ciudad y 
algunos municipios del Estado de México, los cuales son 
considerados marginales o que cuentan con poco desarrollo 
en cuanto a infraestructura y servicios. Con lo que respecta 
al trabajo, podemos observar que la mayoría de ellos no 
cuenta con un empleo, lo cual nos muestra una tendencia 
hacia la dependencia económica de los estudiantes.

El ambiente vecinal

Se considera al Ambiente Vecinal un espacio de socializa-
ción incluido en la habitus que dota al sujeto de referentes 
simbólicos. Nos interesa saber cuál es su interacción con 
su entorno inmediato, conocer las percepciones que tiene 
sobre violencia, con el objeto de indagar en sus formas co-
tidianas de convivencia y su percepción de la estructura.

En este rubro se aprecian las condiciones materiales 
de existencia de los alumnos al ser los espacios de mayor 
convivencia. Se puede apreciar un ambiente adverso donde 
priva la pobreza y la falta de infraestructura resultado de la 
violencia social ejercida por el Estado.

Ambiente vecinal

Ambiente vecinal

Ambiente vecinal

Expectativas de trabajo.

Las expectativas de trabajo hacen referencia a las motivaciones 
del sujeto para realizar actos y conductas que lo conduzcan a 
sus objetivos. Se pretende indagar cuáles son las intenciones 
del sujeto sobre su potencial futuro y sus aspiraciones.

Se puede observar que los estudiantes aspiran a un trabajo 
digno partiendo de la idea de que la educación universitaria es 
el mejor camino posible hacia la movilidad social; sin embargo, 
en las condiciones actuales, y como se expuso anteriormente, 
los estudios a nivel licenciatura son insuficientes para competir 
de manera satisfactoria en el mercado de trabajo.

Ambiente vecinal

Ambiente vecinal

Pobreza
38%

Intolerancia
23%

Clasismo
10%

Racismo
4%

Corrupción
25%

Inseguridad
35%
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11%
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8%
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6%
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14%

Asalto a
Transeúntes

26%

Chismes
13%
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12%

Alcoholismo
24%

Peleas entre
vecinos

14%

Riñas
16%

Drogadicción
21%

18%
18%

15%

4%

9%

36%

Buen sueldo

Crecimiento profesional

No sabe

Trabajo digno

Superación personal

Otra

Otras
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Superación personal

Crecimiento profesional

Trabajo digno

Buen sueldo
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Conclusiones

El tipo de población estudiantil que se atiende en a la uam-
Iztapalapa pertenece a un estrato social medio-bajo, que ma-
yoritariamente habita en la delegación Iztapalapa e Iztacalco, 
así como en el Estado de México (Texcoco, Nezahualcóyotl y 
Valle de Chalco). Se trata, generalmente, de espacios urbanos 
de la periferia de la ciudad de México, en ocasiones con rasgos 
provincianos, donde se cuenta con una precaria infraestruc-
tura urbana así como de la seguridad pública mínima para 
garantizar el orden social. Lo cual conforma panoramas de 
violencia material y simbólica, en donde se reproducen sus 
condiciones materiales de existencia.

No obstante, esas condiciones de cuasi-marginación, donde 
ésta se hace más evidente, los ámbitos familiares de estos jóve-
nes universitarios valoran el desarrollo profesional como una 
clara forma de ascenso social y status para la familia misma.

Los Alumnos de la licenciatura en sociología de la uam-
Iztapalapa, esperan encontrar en el mercado de trabajo un 
trabajo digno que les permita desarrollar sus capacidades; 
sin embargo, el mercado laboral en la actualidad vive un 
proceso de precarización vertiginosa y alarmante.

Por lo cual resulta de suma importancia que los jóvenes 
se interesen más en su formación profesional, que si bien no 
representa una seguridad en cuanto a la movilidad social, puede 
posicionarlos en un mejor lugar que el resto de la población.
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	 n México, la organización territo-
rial del sector servicios ha ocurrido 
en las zonas metropolitanas, lo que 
se puede visualizar a través de una 
mayor participación en la producción 
del Producto Interno Bruto (pib) na-
cional.

El terciario, en el periodo de 1980 
a 2003, absorbió 70% del pib, lo que 
significó que las grandes ciudades 
han sufrido una transformación en su 
organización económica, que ha deja-
do de estar dominada por el sector 
industrial, para dar paso a su reorga-
nización a través de la hegemonía del 
sector servicios o terciario (Garza, 
2009b: 19-20).

El artículo tiene como objetivo analizar la consolidación de la economía de 
servicios en el municipio de Morelia, cuya peculiaridad es la de ser la capital del 
estado de Michoacán y, al mismo tiempo, configurar una zona metropolitana, donde 
la tendencia estadística analizada indica la presencia de una tendencia a la espe-
cialización en comercio y servicios al productor. Esto no significa que su economía 
municipal se transforme en una condición para un desarrollo social justo.

Las ciudades son protagonistas 
del desarrollo económico terciario 
porque concentran la infraestructu-
ra y el equipamiento urbano, lo que 
configura las condiciones generales 
de la producción, es decir, un capital 
social, en cuya producción interviene 
el Estado, el cual resulta favorable a 
la reproducción del capital fijo priva-
do; sobre todo porque la ciudad se 
convierte en una fuerza productiva 
(229).

Al mismo tiempo, la creciente 
transnacionalización de las empresas 
ha impulsado la centralización del 
capital en las ciudades que es de utili-
dad para financiar la inversión privada, 
mediante el ahorro social existente 
en los bancos y fondos de inversión, 
lo que ha sido posible también por 
la existencia de la tecnologías de la 
información (Harvey, 2007).

Análisis macroeconómico del sector 
servicios del municipio de Morelia 
(1980-2003): ¿Hacia una especialización 
de servicios al productor?

E De esta manera, la ciudad se 
ha transformado en un lugar que 
atiende las nuevas demandas del 
capital global, en el momento en que 
se convierte en una mercancía orga-
nizativa para sobrevalorar el capital 
corporativo (Sassen, 2007: 16).

La conversión de la ciudad en una 
mercancía organizativa requiere de un 
sistema urbano y regional adecuado a 
la demanda del capital transnacional; lo 
que se vincula con un desarrollo endó-
geno, que forma parte de una estrategia 
territorial de los gobiernos locales y 
nacionales, para utilizar sus potencia-
lidades propias en recursos naturales, 
infraestructura y humanos, buscando 
dinamizar el entorno local y nacional 
para formar parte de la competitividad 
mundial (Delgadillo y Torres, 2008: 34).

En el caso mexicano, desde un 
punto de vista general, la autoridad 
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municipal, con sus limitadas facultades legales, podría interve-
nir en el proceso de transnacionalización de las actividades 
económicas terciarias asentadas en su territorio a través de 
la planeación urbana porque la misma tiene consecuencias 
en los usos del suelo; sin embargo, aparece otra limitación 
cuando sus potencialidades en infraestructura y recursos 
humanos son pequeñas o inexistentes y, en consecuencia, 
no se pueden convertir en la base de un nuevo desarrollo 
local con fuertes lazos con el mercado internacional.

El objetivo del artículo es analizar la macroeconomía 
del sector servicios del municipio de Morelia, el cual se 
ha transformado en una zona metropolitana. Sobre todo 
porque la zona metropolitana de Morelia (zmm) se ha 
especializado en el comercio y servicios al productor, con-
siderados como la base del nuevo desarrollo económico, 
sustentado en la ciencia y la tecnología. Por tal motivo, se 
analiza su dinámica terciaria mediante el estudio del pib 
estatal y municipal.

Sin embargo, la actuación de la autoridad municipal 
mediante su capacidad de planeación urbana ha sido 
insuficiente porque los agentes privados (inmobiliarias y 
fraccionadores privados) son los que tienen una mayor 
influencia en el cambio del uso del suelo, en un contexto 
de política económica neoliberal, que ha traslado parte de 
las funciones estatales de regulación de los procesos eco-
nómicos y urbanos hacia el mercado (Huerta, 2009).

 Por otro lado, en primer lugar, el artículo presenta 
desde un punto de vista general la metodología usada para 
estudiar de manera cuantitativa el sector servicios de la 
zmm; en segundo lugar, se destacan las características del 
desarrollo regional mexicano impulsado por una política 
económica sectorial favorable a la concentración demo-
gráfica y económica en las ciudades principales, generando 
un desigual desarrollo regional; en tercer lugar, se estudia 
la economía terciaria del estado de Michoacán para poste-
riormente analizar la dinámica de la economía terciaria del 
municipio de Morelia o de la zmm; finalmente, se presentan 
las conclusiones.

Nota metodológica

El análisis de la organización económica del sector terciario 
formal del municipio de Morelia o de la zmm de 1980 a 2003 
siguió un enfoque urbano porque interesaba determinar 
la concentración de los servicios en el municipio respecto 
al estatal.

Por tal motivo, se recurrió a los censos comerciales y de 
servicios de 1980, 1988, 1993, 1998 y 2003 que se encuen-

tran impresos, sobre todo los primeros años y en formato 
digital. Se obtuvo de la información censal lo siguiente: a) 
número de establecimientos; b) personal ocupado; c) valor 
agregado o pib (Garza, 2008: 403-405).

Los servicios y el comercio se clasificaron en pro-
ductores y consumidores, lo que incluye las actividades 
económicas mercantiles y no mercantiles, donde existen 
trabajadores asalariados que laboran por cuenta propia o 
que prestan servicios personales. Pero la razón de usar el 
pib fue porque se puede observar la organización y dinámica 
de los servicios (Garza, 2004: 12-13).

Sin embargo, las limitaciones de la tipología usada se 
derivan de que el grupo de consumidores de cada actividad 
no es homogéneo porque las actividades terciarias pueden 
ser servicios tanto al productor como al consumidor.

La clasificación usada en los cuadros estadísticos agrupó 
a 17 grupos considerados como comercio y servicios al 
productor; comercio y servicios al consumidor; subdividido 
este último en comercio de consumo inmediato duradero; 
y servicios de consumo inmediato y duradero. “Al incor-
porar la categoría de servicios de consumo duradero se 
descarta la vieja idea de que los servicios ‘se consumen en 
el momento que se producen’” (14).

Por otro lado, la economía de las grandes metrópolis 
de los países desarrollados ha sufrido una transformación 
dirigida por los servicios; lo que obliga a considerar que la 
unidad territorial del proceso de terciarización es la gran 
ciudad. Por eso se sostiene que las ciudades configuran el 
entorno favorable para la localización de las actividades del 
sector terciario (29).

Un municipio puede ser una zona metropolitana siem-
pre y cuando sea definida de manera demográfica y econó-
mica. Para este caso, se tomó como referente demográfico 
el monto de su población siempre y cuando haya superado 
los 200 mil habitantes; mientras, en lo económico, cuando 
concentre al menos 0.25% de la producción nacional en 
las ramas manufacturera, comercial y de servicios (Garza, 
2003).

A cada uno de los 17 grupos se le asignó una clave de 
dos dígitos, correspondiente a la usada en los censos, lo 
que permite realizar una comparación en el tiempo, lo que 
permite estudiar la dinámica terciaria.

Finalmente, en el caso del pib estatal y del municipio de 
Morelia, para realizar comparaciones válidas, se ajustó con 
el de las Cuentas Nacionales para uniformarlas porque las 
cifras de su pib son mayores a las de los censos económicos 
porque se tuvo como supuesto: “…que las [Cuentas Na-
cionales] contabilizan con mayor precisión las magnitudes 
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macroeconómicas y son más adecuadas para el análisis 
en el tiempo […]. Además de poder disponer de valores 
absolutos más realistas de las actividades terciarias […]” 
(Garza, 2008: 450).

El desarrollo regional mexicano

Desde un punto de vista general, la urbanización en México 
se caracterizó por la alta concentración de población y de ac-
tividades económicas en las ciudades capitales o principales 
(Delgadillo, Torres y Gasca, 2001: 11-12). Este acontecimiento 
demográfico-económico estuvo centralizado en el plano 
territorial (ya sea en regiones o en ciudades), apoyado en 
una política económica de Sustitución de Importaciones que, 
a partir de la década de los años cuarenta y hasta principios 
de los años ochenta del siglo xx, impulsó al sector industrial, 
reproduciendo un desarrollo regional desigual en términos 
de inversión pública en infraestructura, confiriéndole a su 
vez al sector agrícola un papel secundario, como el financiar 
con sus divisas los requerimientos de insumos del sector 
industrial, acompañado de la producción de alimentos bara-
tos para la demanda de la población urbana, generalizando 
el empobrecimiento de la población rural y acelerando la 
migración campo-ciudad (Ordóñez Barba, 2002: 49).

De este modo, el crecimiento económico industrial fue 
polarizado, es decir, concentrado en unas pocas regiones 
del país, pero con una política económica que privilegió 
la aglomeración demográfica-económica, limitada por las 
divisiones administrativas estatales y municipales sin dejar 
de lado su carácter centralista (Boudeville, 1993: 70-73).

Por tal motivo, la política económica gubernamental 
tuvo como supuesto la siguiente evidencia empírica: el cre-
cimiento no aparecía al mismo tiempo en todas partes, sino 
en puntos o polos de crecimiento (Perroux, 1993: 84).

Aunque, la concentración de la población y de la acti-
vidad económica ha acompañado al desarrollo económico 
de México, lo cierto es que ha provocado desequilibrios o 
desigualdades regionales que, después de la crisis económica 
de 1982, fueron visualizadas por parte de las autoridades 
como un problema de falta de servicios y de crecimiento 
económico, que ponía en peligro la viabilidad de las aglo-
meraciones urbanas al considerarlas como territorios con-
gestionados, que cada vez demandaban mayores inversiones 
públicas para detener el deterioro de las tasas de ganancia 
privada y de las condiciones de vida de la población (Carrillo 
Huerta, 2003: 49).

Lo anterior, desde un punto de vista general, fue la 
causa de que la nueva política económica neoliberal tuviera 

como base la desconcentración territorial de la población y 
de la actividad económica, considerada también como otra 
manera de generar soluciones a los problemas derivados 
de los desequilibrios regionales (50).

En consecuencia, el desarrollo económico regional 
polarizado se transformó en un problema cuando las 
aglomeraciones se convirtieron en congestionamientos 
generadores de diversos problemas como la contaminación 
ambiental, el déficit de servicios públicos, aumento de la 
pobreza y la criminalidad, etc. Sin embargo, estos problemas 
no sólo eran de naturaleza económica, sino que sus posi-
bles soluciones dependerían también de las competencias 
del poder territorial de los estados y municipios (Ziccardi, 
1995: 797).

Pero el aumento de las competencias del poder local 
y regional significó también el surgimiento de una nueva 
gobernabilidad, que dejaba de lado la derivada de la exis-
tencia de un Estado centralista, autoritario y corporativo, y 
que sería evaluada mediante indicadores como la eficiencia, 
honestidad, transparencia, responsabilidad, lo que mejoraría 
la calidad de vida en las ciudades y regiones (799).

Sin embargo, el proceso de desconcentración de com-
petencias administrativas centralizadas en el poder federal 
hacia los poderes locales o municipales, a lo largo de la 
década de los noventa del siglo xx, tuvo impactos diferen-
ciados con respecto a la construcción de la nueva gober-
nabilidad; sobre todo porque algunos estados y municipios 
siguieron conservando la tradición política relacionada con 
la organización corporativa del poder político mexicano 
(Guillén López, 1996).

En los tres últimos decenios del siglo xx, la reorgani-
zación del poder nacional se realizó a través del gobierno 
local, lo que significó no sólo la ampliación de sus faculta-
des, sino su ejercicio por parte de representantes electos 
que pertenecían a partidos políticos diferentes al partido 
hegemónico (Merino, 1998: 234-235).

El nuevo diseño del municipio fue posible por dos 
reformas al Artículo 115 de la Constitución mexicana 
(1983 y 1999); lo que favoreció la consolidación de los 
ayuntamientos como gobiernos locales por las atribuciones 
exclusivas e inalienables (Merino, 2007: 19).

Por otro lado, la reconfiguración económica de las regio-
nes, en un mundo de economía globalizada, radicó en el proceso 
de concentración de actividades terciarias en las ciudades que 
han desplazado, en mayor o menor medida, las actividades 
industriales hacia la periferia (Sassen, 1995: 63).

El territorio local o municipal está globalizado cuando 
las funciones especializadas de control y mando, desarro-
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lladas por trabajadores calificados, forman parte de una red 
transnacional que ha constituido la ciudad global (Castells, 
1993: 172-174).

Las funciones especializadas de control y mando son 
en realidad servicios al productor, las cuales permiten que 
las mercancías tengan un valor añadido, lo que les resulta 
favorable para competir en el mercado mundial, ya que 
ahora tienen como base el desarrollo de la ciencia y la 
tecnología, es decir, la información y el conocimiento (Ruiz 
Durán, 2008: 756-757).

La información y el conocimiento organizado mediante 
las Tecnologías de la Información y el Conocimiento (tic) 
no han permitido la ruptura con el territorio porque la 
proximidad continúa favoreciendo el desplazamiento de per-
sonas y de mercancías. En otras palabras, la concentración 
demográfica y económica sigue siendo importante para el 
desarrollo regional y urbano (Micheli Thirión, 2010: 423).

Las actividades terciarias producen oficinas y centros 
de investigación, también centros de decisión tecnocrática 
y política en las ciudades porque ahí existen las condiciones 
materiales favorables a la proximidad social y económica; 
en otras palabras, permiten los intercambios sociales y 
económicos (410-411).

Por otro lado, el nuevo modelo económico neoliberal 
de exportaciones se basó en las actividades de las maqui-
ladoras, localizadas en la frontera norte de México, y en 
las desarrolladas por las corporaciones multinacionales 
automotrices (Guillén Romo, 2005: 206-208). Pero estas 
últimas se han localizado en las ciudades y territorios que 
han conservado sus ventajas comparativas, lo que no corrige 
las desigualdades regionales, sino que las refuerza (Carrillo 
Huerta, 2008: 270).

En México, las empresas extranjeras han conservado 
los negocios de valor agregado, como la fabricación de 
automóviles, y la creación de la tecnología de la infor-
mación, la industria electrónica y farmacéutica; mientras, 
las empresas nacionales participan en la producción de 
mercancías de bajo valor agregado, como son las industrias 
de la comida, el cemento, plástico, acero (De los Ángeles 
Pozas, 2006: 80).

El desarrollo de actividades económicas de alto valor 
agregado realizadas por empresas transnacionales en el 
país ha provocado que se actualice la idea de enclave que 
supuestamente permite destacar el nuevo perfil del terri-
torio (Martínez Aparicio, 2007).

Un enclave sería un territorio donde se asienta un 
conjunto de actividades económicas dominadas por el 

capital internacional y que no convergen con el desarro-
llo local a menos de que las políticas locales apoyen sus 
expectativas de ganancia, lo que también resulta favorable 
a la reproducción de la desarticulación económica local y 
nacional (122).

Desde la perspectiva del desarrollo regional y local 
resulta más válido considerar que los diferentes territorios 
poseen ventajas competitivas estáticas y dinámicas, que se 
pierden de vista al usar la idea de enclave internacional. Por 
ejemplo, las ventajas estáticas se derivan de la disponibilidad 
de infraestructura y del cumplimiento de los estándares 
medio ambientales, así como de la concentración geográfica 
(Torre, 1995).

Por su parte, las ventajas competitivas dinámicas son 
posibles por la presencia de recursos humanos calificados, la 
capacidad de innovación tecnológica y empresarial, la coope-
ración interempresarial y la existencia de redes cooperativas 
entre los diferentes niveles de gobierno, acompañada de la 
promoción de sus ventajas de parte de los gobiernos locales 
(Carrillo Huerta, 2008: 272).

De acuerdo con lo anterior, la competitividad no se 
reduce a los métodos de organización y producción de la 
empresa, sino que depende de un entorno construido a 
lo largo del tiempo por la política industrial y las mismas 
fuerzas económicas privadas (Mendoza Pichardo, 2007).

Las aglomeraciones industriales mexicanas se basaron 
en el modelo del parque industrial que en realidad fue el 
del polo de desarrollo. Por tal motivo, la aglomeración 
no significa sólo una concentración territorial de empre-
sas, sino un entorno creado por fuerzas y políticas que 
se encuentran fuera de la industria (Vinageras Barroso, 
2009: 786).

En México, el modelo económico neoliberal estableció 
dos modelos de localización territorial: 1) las ventajas 
de almacenamiento en locales que se encuentran cerca de 
puertos o de la frontera norte o sur, que han sido definidos 
por la autoridad fiscal como zonas francas o libres para la 
exportación; 2) espacios de almacenamiento y distribución 
sin tener manufactura y que favorecen la integración de 
cadenas de valor (791-792).

El entorno territorial de México se transforma de acuer-
do con los requerimientos de las actividades exportadoras y 
de comercialización de las mercancías importadas, colocando 
en un plano secundario las actividades industriales, lo que 
se convirtió en un factor que ha impulsado la hegemonía 
de los sectores económicos que atienden los servicios al 
productor y al consumidor (Garza, 2010: 533).
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La economía terciaria en Michoacán

El estado de Michoacán se localiza en la región centro-
occidente del país y ha sufrido una transformación urbana 
que se puede observar a través de su tasa de urbaniza-
ción. En 1970 su tasa de urbanización era de 26.5%; sin 
embargo, en 1990 creció hasta 41.7% (Garza y Rivera, 
1995: 27).

Por otro lado, es un estado que se caracteriza por 
expulsar población hacia Estados Unidos y se ha calculado 
que cerca de 370,000 personas abandonan el estado cada 
año (López Castro, 2007: 103).

Una fuente importante de ingresos para las familias 
michoacanas son las remesas que, de acuerdo con datos de 
2003, representaron 33.86% de los ingresos de las familias 
que habitaban en algún municipio del estado (112-115).

Por otro lado, en 2004, las 489 empresas exportadoras 
michoacanas se dedican a la producción de los derivados 
del acero y a la agroindustria (Bancomext, 2005: 11).

De acuerdo con el Cuadro 1, el rubro de comercio 
y servicios al productor tuvo un comportamiento similar 
desde 1980 hasta 2003. Es decir, su participación porcentual 
con respecto al pib nacional entre 1980 y 2003 fue de 0.01%. 
Esto es resultado del decrecimiento de la participación 
de los servicios profesionales a empresas a lo largo del 
periodo de estudio.

De esta manera, la especialización de servicios al 
productor –que demandan información y conocimientos–, 
tiene una presencia muy pequeña en la dinámica económica 
de los servicios, lo que permite afirmar que el proceso de 
terciarización en Michoacán no está comandado por la 
ciencia y la tecnología.

Cuadro 1 
Michoacán: pib del sector servicios por grupos de actividad de comercios y servicios, 

respecto al total nacional,1980-2003 
(porcentajes)

Grupo Denominación 1980 1988 1993 1998 2003

I. Comercio y servicios al productor 2.67 1.40 1.36 1.42 2.68 
1. Servicios profesionales 4.63 1.17 1.08 0.82 2.70 

721 Servicios profesionales a empresas 4.63 1.17 1.08 0.82 2.70 
2. Comercio de bienes de capital e intermedios 1.45 1.52 1.61 2.01 2.65 

731 Comercio al mayoreo 1.15 2.01 2.28 3.63 3.65 
732 Comercio de equipo e insumos industriales 1.66 1.24 1.19 1.24 1.90 

II. Comercio y servicios al consumidor 2.25 2.60 2.50 2.62 2.68 
3. Comercio de bienes de consumo inmediato 3.95 3.12 2.82 2.98 3.21 

811 Comercio de alimentos, bebidas, tabaco 0.50 4.05 3.79 3.38 3.98 
812 Supermercados 8.68 1.11 1.19 1.24 1.90 
813 Gasolineras y combustibles 8.92 4.15 2.11 7.12 3.52 

4. Servicios de consumo inmediato 1.36 1.87 1.34 2.33  1.97 
821 Preparación de alimentos y bebidas 1.72 2.32 1.80 2.25  2.51 
822 Aseo y limpieza 1.57 2.29 1.85 2.03  2.17 
823 Recreación y esparcimiento 0.52 2.03 2.24 0.71  3.18 
824 Difusión e información 1.60 1.27 0.64 3.59  0.86 
825 Hoteles, moteles y posadas 1.13 1.46 0.64 1.35  1.71 

5. Comercio de bienes de consumo duradero 1.86 2.47 2.42 2.59  2.93 
831 Bienes del hogar y personales 2.11 2.46 2.49 2.67  3.20 
832 Tiendas de departamento 0.98 0.89 1.55 2.21  2.01 
833 Automotrices y autopartes 1.88 2.97 2.62 2.44  2.51 

6. Servicios de consumo duradero 2.26 2.86 3.83 2.53  2.32 
841 Reparaciones 3.02 3.18 7.79 2.94 2.97 
842 Educación y cultura privados 1.46 1.71 1.62 2.02 1.79 
843 Salud y asistencia social privada 1.80 3.84 2.85 2.78 2.98 

Total 2.43 2.11 1.93 1.97 2.68 

Fuente: Cálculos elaborados con base en los censos económicos de 1980, 1988, 1993, 1998 y 2003.
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Por su parte, comercio y servicios al consumidor reci-
bió su impulso mayor de la comercialización de bienes de 
consumo inmediato ofrecidos por los grandes y pequeños 
establecimientos, donde lo más importante es ofertar de 
manera directa, es decir, cara a cara, el servicio y la comer-
cialización del mismo.

En consecuencia, se puede afirmar que la economía de 
servicios en Michoacán genera un pequeño valor que depende 
de su especialización en comercio y servicios al consumidor.

Si se observa el rubro de servicios de consumo in-
mediato, la preparación de alimentos y bebidas en 2003 
contribuyó con 2.51% a su crecimiento; sin embargo, en 
ese mismo año, fue superado por la recreación y el espar-
cimiento, al ser su participación de 3.18%, lo que tal vez 
tenga que ver con las actividades turísticas que en 2003 
también se incrementaron al llegar a 2.93%.

En 1980 Michoacán absorbió 2.43% del pib nacional, 
lo que sufrió un descenso en los siguientes años. Pasó de 
2.11% a 1.93% de 1988 a 1993 y tuvo un ligero aumento 
de 1.97% en 1998. Sin embargo, en 2003, aumentó su parti-

cipación porcentual en 0.71% (Cuadro 1). Esto se interpreta 
como una elevación de la capacidad del sector terciario de 
Michoacán para crear valor.

Por otro lado, más de 80% del personal ocupado en 
las actividades terciarias se concentró en el comercio y 
servicios al consumidor (Cuadro 2).

En el Cuadro 2 se puede observar que en 1980 el 
comercio y servicios al consumidor ocupaban a 87,689 
individuos; sin embargo, en 2003 hubo un aumento, ya que 
se empleó a 262,127 trabajadores. Este aumento se puede 
interpretar, desde un punto de vista macroeconómico, 
como una especialización de la economía michoacana 
en el comercio y servicios al consumidor. Esta evidencia 
es contraria al supuesto que establece que una econo-
mía terciaria tiene su mayor impulso en las actividades 
vinculadas con el comercio y servicios al productor, 
caracterizadas por una demanda importante de infor-
mación y conocimientos, que se supone es la base de 
la competencia en un mundo de economía globalizada 
(Gray, 2008: 25-28).

Cuadro 2 
Michoacán: personal ocupado por grupos actividad del sector servicios, 1980-2003

Grupo Denominación 1980 1988 1993 1998 2003

I. Comercio y servicios al productor 7,963 18,819 33,516 56,747 66,492
1. Servicios profesionales 1,404 8,405 16,510 29,956 34,735

721 Servicios profesionales a empresas 1,404 8,405 16,510 29,956 34,735
2. Comercio de bienes de capital e intermedios 6,559 10,414 17,006 26,791 31,757

731 Comercio al mayoreo 2,089 4,528 8,742 13,606 16,970
732 Comercio de equipo e insumos industriales 4,470 5,886 8,264 13,185 14,787

II. Comercio y servicios al consumidor 87,689 101,982 156,661 197,618 262,127
3. Comercio de bienes de consumo inmediato 28,426 34,936 56,733 64,181 85,480

811 Comercio de alimentos, bebidas, tabaco 758 31,710 52,941 57,578 70,133
812 Supermercados 27,153 2,435 2,539 4,502 7,286
813 Gasolineras y combustibles 515 791 1,253 2,101 8,061

4. Servicios de consumo inmediato 35,062 18,776 30,362 38,974 52,175
821 Preparación de alimentos y bebidas 6,561 10,368 17,580 23,419 31,851
822 Aseo y limpieza 1,598 2,419 3,829 5,213 8,084
823 Recreación y esparcimiento 956 1,186 2,489 3,183 4,607
824 Difusión e información 1,343 1,789 2,101 2,441 2,118
825 Hoteles, moteles y posadas 24,604 3,014 4,363 4,718 5,515

5. Comercio de bienes de consumo duradero 15,080 28,991 39,316 50,413 73,297
831 Bienes del hogar y personales 12,685 24,604 33,351 43,631 61,890
832 Tiendas de departamento 313 564 887 1,261 2,400
833 Automotrices y autopartes 2,082 3,823 5,078 5,521 8,315

6. Servicios de consumo duradero 9,121 19,279 30,250 44,050 51,175
841 Reparaciones 4,655 9,168 14,437 18,532 20,482
842 Educación y cultura privados 2,153 4,463 6,739 11,079 16,398
843 Salud y asistencia social privada 2,313 5,648 9,074 14,439 12,984

Total 95,652 120,801 190,177 254,365 328,619

Fuente: Censo Comercial y de Servicios 1980, 1988, 1993, 1998 y 2003.
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En el sector comercio de bienes de consumo inmediato, 
la rama que contribuyó más a su crecimiento en 2003 fue 
el comercio de alimentos, bebidas y tabaco. Por su parte, en 
2003, el sector de servicios de consumo inmediato aumentó 
su participación en el empleo de personal como consecuencia 
de que la demanda de trabajadores se concentró más en los 
servicios de preparación de alimentos y bebidas. En otras 
palabras, los servicios personales importantes en el estableci-
miento de una relación frente a frente están determinados por 
el cliente que demanda un servicio particular de acuerdo con 
sus gustos y necesidades que valoran, al mismo tiempo, una 
habilidad específica del productor (Cohen, 2001: 13-19).

En el sector de comercio de bienes de consumo dura-
dero sobresale por su contribución en el empleo de perso-
nal los bienes del hogar y personales en 2003. Sin embargo, 
en el rubro de los servicios de consumo duradero destaca 
por su aporte al aumento de personal ocupado la rama de 
reparaciones (Cuadro 2). Otra evidencia de que los oficios 
son la base de la multiplicación de pequeños negocios en 
una situación de bajo crecimiento económico.

Por su parte, en el Cuadro 3 se puede visualizar el 
comportamiento en el número de establecimientos que co-
mercializan servicios tanto al productor como al consumidor. 
Entre 1980 y 2003, el número de establecimientos que ofrecía 
servicios al consumidor tuvo un incremento importante de 
32,861 a 106,068 establecimientos. Esto es consecuencia del 
aumento en el número de establecimientos de comercio de 
bienes de consumo inmediato y, al mismo tiempo, de comercio 
de bienes de consumo duradero entre 1980 y 2003. En el 
primer caso, de 17,516 pasó a 39,026 en el periodo señalado, 
con una participación importante de la rama de preparación 
de alimentos y bebidas (Cuadro 3); en el segundo caso sobre-
salió la participación de bienes del hogar y personales.

Por otro lado, en 1980, en el rubro de los servicios de 
consumo duradero había 3,610 establecimientos y en 2003 
hubo 16,479. En este caso sobresalió la participación de la 
rama de reparaciones, lo que se vincula con la evidencia de 
que la opción del trabajo por cuenta propia es una realidad, 
ante una economía nacional de bajo crecimiento y escaso 
empleo formal (Instituto de Capacitación, Estudios e Inves-
tigación en Desarrollo y Asistencia Social, 2011: 8).

Cuadro 3 
Michoacán: número de establecimientos por grupos actividad del sector servicios 1980-2003

Grupo Denominación 1980 1988 1993 1998 2003

I. Comercio y servicios al productor 1,313 3,411 6,178 11,513 11,505
1. Servicios profesionales 456 1,938 3,538 6,529 7,623

721 Servicios profesionales a empresas 456 1,938 3,538 6,529 7,623
2. Comercio de bienes de capital e intermedios 857 1,473 2,640 4,984 3,882

731 Comercio al mayoreo 249 376 919 1,466 918
732 Comercio de equipo e insumos industriales 608 1,097 1,721 3,518 2,964

II. Comercio y servicios al consumidor 32,861 44,178 73,152 68,834 106,068
3. Comercio de bienes de consumo inmediato 17,516 18,999 32,683 36,321 39,026

811 Comercio de alimentos, bebidas, tabaco 77 18,655 32,258 35,449 37,948
812 Supermercados 17,346 239 284 686 429
813 Gasolineras y combustibles 93 105 141 186 649

4. Servicios de consumo inmediato 4,925 6,376 11,039 14,798 17,843
821 Preparación de alimentos y bebidas 2,944 3,921 6,645 8,750 10,664
822 Aseo y limpieza 977 1,423 2,565 3,595 4,906
823 Recreación y esparcimiento 429 456 1,163 1,565 1,622
824 Difusión e información 242 232 236 402 133
825 Hoteles, moteles y posadas 333 344 430 486 518

5. Comercio de bienes de consumo duradero 6,810 11,678 17,581 1,118 32,720
831 Bienes del hogar y personales 6,428 10,861 16,239 21,544 30,700
832 Tiendas de departamento 29 29 81 135 40
833 Automotrices y autopartes 353 788 1,261 1,624 1,980

6. Servicios de consumo duradero 3,610 7,125 11,849 16,597 16,479
841 Reparaciones 2,201 4,261 7,315 9,765 9,962
842 Educación y cultura privados 258 339 592 890 1,118
843 Salud y asistencia social privada 1,151 2,525 3,942 5,942 5,399

Total 34,174 47,589 79,330 80,347 117,573

Fuente: Censo Comercial y de Servicios 1980, 1988, 1993, 1998 y 2003.
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Por otro lado, el crecimiento en el número de esta-
blecimientos comerciales y de servicios significa que las 
pequeñas empresas se han transformado no sólo en el pilar 
de la economía michoacana, sino nacional. Por ejemplo, en 
2009 se calculó que 42.10% de los trabajadores formales 
realizaba sus tareas en establecimientos con menos de 10 
empleados (10).

Finalmente, la sociedad michoacana no tiene una calidad 
de vida semejante a la de las sociedades posindustriales de 
los países desarrollados, donde los servicios al productor 
son más importantes que los servicios al consumidor (Bell, 
1989). Sin embargo, las remesas que reciben las familias 
michoacanas solamente son importantes para aumentar su 
bienestar a través del consumo, lo que no necesariamente 
conlleva a un mayor desarrollo (Durand, 2011: 19).

La macroeconomía de los servicios 
en la zona metropolitana de Morelia

Las ciudades capitales o principales tienen un centro 
comercial y de negocios que ha desarrollado lazos so-
cioeconómicos con su periferia de manera permanente 
(Garrocho, 1995).

Por tal motivo, la concentración que parte de una ciudad 
central y que ha establecido una interacción socioeconómica 
con las localidades o municipios que forman su periferia 
configura una zona metropolitana (Garza, 2003: 147).

Sin embargo, un municipio puede ser considerado una 
zona metropolitana cuando su extensión territorial impide 
que sus límites político-administrativos sean desbordados, 

además de poseer una población mayor de 200 mil habi-
tantes con una participación en la producción nacional de 
0.25% en las ramas manufacturera, comercial y de servicios 
(148-149).

El auge o decadencia de la ciudad central depende de 
diversos factores, pero uno significativo es el relacionado 
con la existencia de un entorno físico que permita la valo-
rización económica de las actividades que reorganizan la 
base económica local o municipal (Salazar y Sobrino, 2010: 
619). En otras palabras, depende de los proyectos públicos 
de revalorización del espacio y de su transformación a partir 
del cambio en el uso del suelo para que puedan albergar 
actividades comerciales y de servicios, desplazando las de 
tipo industrial y habitacional (Garrocho, 1995: 78).

El municipio de Morelia es una zona metropolitana no sólo 
por ser la ciudad capital del estado de Michoacán, sino porque 
ha desarrollado una interacción permanente con las localida-
des de su periferia tales como: Álvaro Obregón, Copándaro, 
Cuitzeo, Charo, Chucándiro, Huandacareo, Indaparapeo, Que-
réndaro, San Ana Maya, Tarímbaro y Zinapécuaro (Centro de 
Investigación y Desarrollo del Estado de Michoacán, 2001).

La extensión superficial del municipio de Morelia es 
de 1,335.9 kilómetros cuadrados, que en el año 2000 tenía 
549,996 habitantes (Garza, 2003: 159).

En 1980, el municipio de Morelia llegó a ser una zona 
metropolitana, desde el punto de vista demográfico, cuando 
albergó a 297,544 habitantes.

Sin embargo, en 2010, la población del municipio de Mo-
relia aumentó hasta llegar a ser 729,279 habitantes (inegi, 
2011); lo que reforzó aún más su carácter metropolitano.

Cuadro 4 
Zona metropolitana de Morelia: participación en el PIB según grupos de actividad de comercios y servicios, 

respecto al total estatal, 1980-2003
(porcentajes respecto a los valores estatales)

Grupo Denominación 1980 1988 1993 1998 2003

I. Comercio y servicios al productor 40.73 30.30 36.02 38.34 54.81 
1. Servicios profesionales 52.99 29.54 25.97 33.92 72.87 

721 Servicios profesionales a empresas 52.99 29.54 25.97 33.92 72.87 
2. Comercio de bienes de capital e intermedios 16.49 30.61 42.03 40.12 31.10 

731 Comercio al mayoreo 15.04 26.99 39.60 46.58 23.25 
732 Comercio de equipo e insumos industriales 17.21 33.86 44.98 31.10 42.35 

II. Comercio y servicios al consumidor 24.55 22.48 27.89 30.28 26.78 
3. Comercio de bienes de consumo inmediato 13.52 20.16 22.78 18.08 16.42 

811 Comercio de alimentos, bebidas, tabaco 35.21 12.82 18.01 10.51 1.80 
812 Supermercados 11.66 48.34 52.23 48.09 51.71 
813 Gasolineras y combustibles 12.83 34.48 20.42 15.62 24.56 

Continúa…
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4. Servicios de consumo inmediato 34.87 30.40 34.98 39.06 34.93 
821 Preparación de alimentos y bebidas 18.60 26.76 33.82 31.49 19.04 
822 Aseo y limpieza 28.20 26.92 35.74 33.80 30.71 
823 Recreación y esparcimiento 22.41 25.17 28.95 27.90 61.05 
824 Difusión e información 22.36 31.99 51.47 44.92 50.63 
825 Hoteles, moteles y posadas 32.10 42.60 27.38 43.62 50.52 

5. Comercio de bienes de consumo duradero 33.89 21.80 34.84 34.88 34.25 
831 Bienes del hogar y personales 26.21 21.41 29.99 29.42 29.88 
832 Tiendas de departamento 88.15 95.35 92.04 88.14 67.46 
833 Automotrices y autopartes 34.05 16.15 34.34 37.19 40.23 

6. Servicios de consumo duradero 23.20 22.43 20.57 32.28 21.20 
841 Reparaciones 18.20 17.39 9.42 26.58 30.15 
842 Educación y cultura privados 17.50 36.62 43.00 40.34 44.96 
843 Salud y asistencia social privada 39.10 21.35 35.71 31.67 3.71 

      Total 32.07 24.59 30.74 33.44 41.37 

Fuente: Cálculos elaborados con base en los Censos Comerciales y de Servicios 1980, 1988, 1993, 1998 y 2003.

En la zmm se ha consolidado el comercio y servicios 
al productor, lo que significa una especialización en la pro-
ducción de servicios destinados a los productores. Por eso, 
en 1980 la participación porcentual del pib municipal en la 
generación del estatal fue de 40.73%, lo que aumentó en 
54.81% en 2003 (Cuadro 4).

Por otro lado, el sector de comercio y servicios al 
consumidor tuvo un aumento inferior de su valor en 
comparación con lo que sucedió en el sector de comercio 
y servicios al productor. En 1980 su participación fue de 
24.55%, alcanzando su máximo valor en 1998 con 30.28%, 
disminuyendo a 26.78% en 2003.

Los servicios profesionales a empresas son los que han 
contribuido en mayor proporción en la especialización de 
servicios al productor en la zmm.

Desde otra perspectiva, la mayor participación del 
valor creado por el comercio y servicios en la zmm en el 
pib estatal es otra evidencia de que el sector servicios es 
el articulador de la actividad económica local. Por ejemplo, 
1980 representó 32.07% y en 2003 fue 41.37% (Cuadro 4). 
Aunque en 1988 su disminución relativa fue consecuencia 
de la crisis económica de 1982; sin embargo, en los años 
siguientes tuvo una recuperación importante, de tal manera 
que los servicios tienen una participación de 40%.

Cuadro 5 
Zona metropolitana de Michoacán: número de establecimientos por grupos de actividad 

del sector comercio y servicios 1980-2003

Grupo Denominación 1980 1988 1993 1998 2003

I. Comercio y servicios al productor 313 968 2,020 2,276 2,320
1. Servicios profesionales 155 571 1,219 974 1,497

721 Servicios profesionales a empresas 155 571 1,219 974 1,497
2. Comercio de bienes de capital e intermedios 158 397 801 1,302 823

731 Comercio al mayoreo 32 162 416 600 248
732 Comercio de equipo e insumos industriales 126 235 385 702 575

II. Comercio y servicios al consumidor 5,022 8,457 14,936 18,496 21,553
3. Comercio de bienes de consumo inmediato 2,257 2,930 5,421 6,103 6,489

811 Comercio de alimentos, bebidas, tabaco 9 2,851 5,339 5,898 6,265
812 Supermercados 2,240 70 69 182 86
813 Gasolineras y combustibles 8 9 13 23 138

4. Servicios de consumo inmediato 710 1,257 2,629 3,232 3,760
821 Preparación de alimentos y bebidas 401 711 1,479 1,745 2,041
822 Aseo y limpieza 205 376 776 1,043 1,314

Continúa…
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823 Recreación y esparcimiento 41 76 242 360 313
824 Difusión e información 16 33 44 nd 12
825 Hoteles, moteles y posadas 47 61 86 84 80

5. Comercio de bienes de consumo duradero 1,358 2,557 3,865 5,169 7,455
831 Bienes del hogar y personales 1,260 2,343 3,537 4,731 6,965
832 Tiendas de departamento 8 15 19 38 15
833 Automotrices y autopartes 90 199 309 400 475

6. Servicios de consumo duradero 697 1,713 3,021 3,992 3,849
841 Reparaciones 457 972 1,680 2,153 2,176
842 Educación y cultura privados 16 91 174 246 320
843 Salud y asistencia social privada 224 650 1,167 1,593 1,353

Total 5,335 9,425 16,956 20,772 23,873

Fuente: Censo Comercial y de Servicios 1980, 1988, 1993, 1998 y 2003.

De acuerdo con el Cuadro 5, existe una relación en-
tre el aumento de la participación del pib de comercio y 
servicios al productor, con el número de establecimientos 
dedicados a las actividades económicas de los productores. 
Por tal motivo, en 1980 había 313 establecimientos y en 
2003, este número aumentó hasta 2,320.

Por su parte, en el sector de comercio y servicios 
al consumidor, el número de establecimientos sobrepasó al 
observado en el sector comercio y servicios al productor 
(Cuadro 5). De 5,022 establecimientos a 21,553 de 1980 a 
2003. Esto fue consecuencia de que el sector comercio de 
bienes de consumo inmediato y comercio de bienes de con-
sumo duradero aumentaron su participación en el número 
de establecimientos durante el periodo considerado.

En el primer caso, comercio de alimentos, bebidas, 
tabaco tuvo una participación creciente entre 1980 y 
2003. Mientras, en el segundo caso, fue bienes del hogar 
y personales (Cuadro 5). 

La terciarización económica del municipio de Michoacán 
es resultado de la combinación del dinamismo del comercio 
y servicios al productor, cuya participación es mayor en la 
creación del pib, y del derivado de la marcha del comercio 
y servicios al consumidor, apoyado en un número mayor de 
establecimientos, lo que significa que emplea a más personas. 
Sin embargo, la especialización de la economía de la zmm en 
comercio y servicios al productor, observada a través del 
pib, significa que el personal que goza de mejores salarios es 
el que ofrece servicios profesionales a las empresas. Pero 
esta aseveración se debe de tomar con reservas porque 
la existencia de diversos esquemas de subcontratación 
(outsourcing), al menos en México, se ha transformado en 
una manera de evadir impuestos y contribuciones a la se-
guridad social, aunque se reconoce que ha sido una forma 
de terciarizar la economía, tanto local como nacional, que 

fue establecida por las transnacionales como una manera de 
disminuir sus costos para aumentar sus beneficios (Acosta 
Córdova, 11 de mayo de 2011: 39-41).

Por otro lado, la manera en que la autoridad municipal 
puede intervenir en el proceso de terciarización de la eco-
nomía del municipio de Morelia sería a través de los planes 
de desarrollo urbano municipal, que tiene un impacto en 
el uso del suelo y en la creación de reservas territoriales, 
lo cual forma parte de sus facultades legales (Merino, 2007: 
23). Cabe recordar que el territorio es la unidad física de las 
actividades económicas terciarias; sobre todo su entorno, 
es decir, un conjunto de infraestructuras, lo que incluye a 
los servicios públicos básicos, que posibilitan el desarrollo 
económico, lo que debería de ser un apoyo para mejorar el 
bienestar colectivo. Sin embargo, esto se ve limitado porque 
los gobiernos municipales se han convertido en la pieza 
local para el establecimiento de la política de desarrollo 
social del Estado mexicano (37).

Otra limitación de la autoridad municipal es que una 
parte de su presupuesto podría servir para la promoción 
del desarrollo económico local; sin embargo, no sucede 
así porque la rendición de cuentas es muy frágil, es decir, 
inexistente (Cejudo y Ríos Cázares, 2010: 87-114).

Conclusiones

El desarrollo regional mexicano se caracteriza por su des-
igualdad, que ha provocado su concentración en las ciudades 
que, en mayor o menor medida, se han convertido en zonas 
metropolitanas, donde se han reorganizado las actividades 
económicas regionales. Ahora, mediante la consolidación 
de las actividades económicas terciarias.

La terciarización de las actividades económicas se ha 
presentado tanto en los servicios al productor como al 
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consumidor. En el caso de los servicios al productor, se 
destacan los servicios especializados o profesionales que 
diversas empresas demandan y que se han desarrollado 
a través del conocimiento derivado de las habilidades y 
calificaciones obtenidas en las universidades.

Sin embargo, en el caso de los servicios al consumidor, 
las habilidades y conocimientos están presentes, pero a 
diferencia de los servicios al productor, su base científica y 
tecnológica es reducida.

Por tal motivo, en una situación de economía globaliza-
da, se supone que la competencia tiene como fundamento 
el valor añadido de las mercancías; en otras palabras, la 
innovación tecnológica.

La economía del municipio de Morelia o de la zmm se 
ha especializado en servicios al productor, es decir, ser-
vicios profesionales a empresas, que desde mi punto de 
vista, provienen de un universo diferenciado, que va desde 
servicios de consultoría en computación hasta servicios 
relacionados con los seguros y las finanzas.

Pero el crecimiento de los servicios al consumidor 
significa la multiplicación de diversas unidades dedicadas a 
la comercialización de mercancías que recibieron su impulso 
con la apertura mundial de la economía nacional. Sobre 
todo porque el mercado nacional se ha visto “inundado” 
de mercancías provenientes de diversos países.

La economía de los servicios de la zmm plantea pro-
blemas para las autoridades del municipio; sobre todo 
porque su localización a lo largo del territorio afecta los 
usos del suelo. Dichos usos del suelo están regulados a 
través de la planeación urbana, que es una facultad legal 
de la autoridad local. Por tanto, si recupera su capacidad 
regulatoria urbana, la autoridad municipal podría influir 
en las consecuencias territoriales de la terciarización de 
la economía de Morelia para la creación de un bienestar 
social con calidad.

El artículo no analiza el aspecto regulatorio urbano 
local; pero con el análisis desarrollado de la macroeconomía 
de los servicios en el plano estatal y municipal muestra que 
el proceso económico terciario no puede seguir respon-
diendo a las necesidades de las empresas privadas y de la 
supuesta “mano invisible” del mercado.
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	 a época que vivimos está traba-
jada en grandes cuestionantes. En la 
producción de nuestra vida material se 
nos presenta una primera: contamos 
con todos los aditamentos tecnoló-
gicos y un gran avance científico de 
modo de proveernos de calidad de vida 
para, si no toda, sí la mayor parte de 
la humanidad y, sin embargo, estamos 
ante la enorme falta de provisiones 

Las iu no pueden limitarse a ser vistas como empresas productoras de profe-
sionistas, como si fueran robots para usos específicos, ni conocimientos ad hoc, ni 
experimentación e innovación científica y tecnológica –a lo que, por cierto, agregaría 
humanística, lingüística, antropológica, sociológica y politológica– para beneficios sólo 
orientados por el mercado global. En cambio, sí pueden y deben seguir trabajando en 
sus proyectos del presente y el porvenir (del hoy y el mañana) con sus capacidades, 
ya probadas, de advertir lo bueno, lo malo y hasta lo excepcional de las creaciones 
humanas para la sociedad y, urge considerar, para el planeta también.

para grandes poblaciones en regiones 
del planeta como lo son África, Asia, 
Medio Oriente y América Latina, por 
lo menos; y es previsible que entre-
mos, segunda gran cuestionante, en 
épocas de mayor complicación por-
que los fenómenos naturales (como 
el cambio climático y la drástica 
destrucción de ecosistemas, de los 
cuales el hombre tiene el tristemente 
mayor protagonismo), generarán si-
tuaciones límite al punto de estar no 
sólo en riesgo nuestra vida material 
como sociedades, sino incluso la vida 
planetaria.

En cuanto a nuestra vida social, 
hemos alcanzado como sociedades 
modernas capacidades inauditas para 
estar juntos, al punto en que son ya muy 
pocas las sociedades que no cuentan 

La institución universitaria: 
cuestiones trascendentes 
en una época global

L con regímenes políticos estatales y, 
más o menos, democráticos y, sin 
embargo, y en ello tenemos la tercera 
cuestionante que podemos observar, 
crece la visión en sus ciudadanos de 
desprotección, inseguridad e incerti-
dumbre en sus vidas personales y co-
lectivas, a la vez que surge con fuerza 
una inhabilitación a la socialidad y a 
la solidaridad, de modo que estamos 
juntos y, al mismo tiempo, cada vez 
más separados y por ello, y ésta es 
una cuestionante asociada con la an-
terior, al Estado se le entiende como 
un Estado ineficaz e insensible y los 
grupos sociales toman sus previsiones 
para retomar sus vidas sociales en un 
espacio que ya se llama ciudadaniza-
ción de la política (Marín Ardila, 2007; 
Beck, et al., 1996).
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Lo que nos ha hecho seres humanos y distinguirnos de 
los demás seres vivientes, ha sido también la generación 
de cultura, de arte y de valores que nos ha llevado al 
clímax de lo sensible: el mundo y el universo vistos por el 
hombre se recrean en un mar de posibilidades desde los 
sentidos humanos, que la experiencia del cosmos ha sido 
dotada ya de conciencia de su ser. Sin embargo, ha iniciado un 
fenómeno de parálisis del desarrollo humano de sus sentidos 
culturales, artísticos, estéticos y éticos porque abusamos 
de nuestras habilidades tecnológicas y, según es posible 
observar, somos menos humanos los que podemos apreciar 
y respetar la vida y el cosmos y más los que simplemente 
pensamos en usarlo sin ver, ni sentir, ni sensibilizarse sobre 
lo que pasará (Moreno,2010:22).

En ese complejo se ubica otra cuestionante, la de la 
educación y, en especial, la de la educación universitaria, que 
ahora puede presumir tener más población que egresa de 
sus aulas que en toda la historia anterior1 y, sin embargo, 
no contar por ello con el suficiente protagonismo en la 
sociedad para bridar sus sentidos de universalidad del co-
nocimiento y verse groseramente atrapada en los intestinos 
del mercado y la globalidad por él gobernada.

En torno a esta última cuestionante que se eslabona 
con el resto, pero que sin duda es más determinante para 
el resto también, por cuanto atiende los asuntos del ser y 
del saber del hombre; en torno a ello, pues ordenamos los 
parámetros de la reflexión de este ensayo y para lo cual 
observamos, a su vez, un conjunto de cuestiones apremian-
tes dentro de las que, estimamos, se resolverá en el corto 
y mediano plazo su futuro.

Esas cuestionantes, sin pretender que sean todas, son 
por lo pronto las siguientes:

1.	 ¿Qué rumbo tenemos que darle a nuestra educación 
universitaria en una época de transformaciones y cam-
bios pronunciados?

2.	 ¿Qué debe hacer la Universidad en un entorno social 
falto de coincidencias para acceder a un mundo mejor 
o menos desigual e inequitativo?

3.	 ¿Qué perspectiva educativa, con sus sentidos, métodos 
y técnicas pedagógicas, hoy es menester promover, 
auspiciar y practicar, para darle rumbo a la formación 
universitaria?

4.	 ¿Cómo apoyar a nuestros estudiantes universitarios 
para que su formación universitaria, le sirva a él, a la 
sociedad y no sólo al mercado?

5.	 ¿Qué piensa el docente universitario sobre su docencia, 
en el sentido de la utilidad en la formación del estu-
diante como profesionista universitario, con todas las 
implicaciones que ello conlleva?

6.	 ¿Cómo deben iniciarse los diálogos universitarios entre 
sus actores principales: estudiantes, docentes, investiga-
dores, autoridades y administrativos, para desarrollar a 
la universidad hoy y para el futuro inmediato?

7.	 ¿Qué formas debe adquirir la vinculación universitaria 
para que no sólo se presuman los productos universi-
tarios, sino que se entre en un diálogo e intercambio 
inteligente, reflexivo, cultural y social amplio?

8.	 ¿Qué es posible recuperar de los actuales planteamien-
tos de la educación en general y de la educación supe-
rior en particular, de lo que exponen, plantean, sugieren 
y aun exigen las instancias nacionales e internacionales 
de la educación (unesco) y de la economía (bm; fmi; 
ocde)?

Estos cuestionamientos y apremios los sugerimos como 
presentes, de uno u otro modo, en las actuales reflexiones, 
investigaciones y discusiones sobre la universidad hoy, en las 
que o nos hemos visto participando, o hemos sabido que 
se dan en diversos espacios, muchos de ellos universitarios 
–aunque no solamente– de modo que pueden no ser todo 
lo que hay que cuestionarse al respecto, pero por lo pronto 
son algunas de las cuestiones que consideramos centrales 
del desarrollo de la universidad en la sociedad actual y de 
la mexicana en particular.

Intentamos generar, en este ensayo, unas posibles 
respuestas que, desde luego, serán organizadas haciendo, 
lo más posible, alusión a distintos materiales, documentos 
y conversaciones a los que hemos tenido acceso en los 
últimos años que nos hemos ocupado, sea por necesidad o 
por convicción personal y de nuestro ser universitario, de la 
universidad como tema de investigación y de reflexión.

Hemos preferido esta forma de ensayar, tal vez poco 
frecuente, por lo menos, tratándose de asuntos similares, 
pues consideramos que tal puntualización nos debe llevar 
a mantener atención y ser precisos en nuestras reflexio-
nes y análisis. De suerte que este formato nos guiará en 

1 Según los últimos reportes de la unesco, entre la década de los años 
70 y la primera del segundo milenio, el incremento de la matrícula se ha 
prácticamente duplicado, lo cual es un fenómeno excepcional y que por 
primera vez ocurre en el mundo. Asimismo se explica que ese incremento 
de la matrícula ha beneficiado particularmente al ingreso de las mujeres 
en la educación terciaria, pues su tasa de participación en el periodo 
comentado ha sido de prácticamente el doble que el de los varones. 
Véase unesco, Compendio mundial de la educación 2010. Comparación de 
las estadísticas de educación en el mundo, recuperado de <http://unesdoc.
unesco.org/images/0019/001912/191218s.pdf>. 
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la redacción del ensayo y no dudamos que habrá diversos 
momentos en que los temas tratados se relacionen íntima-
mente al punto de verse como parte de una perspectiva 
holística de ser tratados.

La institución universitaria en México. 
Algunas tendencias

Un aspecto medular de nuestras reflexiones, establece que 
no todo nos ha llegado en el proceso de la globalización en 
su vertiente dominante de economía y mercado; es un he-
cho que las Instituciones Universitarias (iu en lo que sigue) 
contemporáneas, y las de México no escapan a esa lógica, 
han sido forjadas con propósitos, principios y valores que 
el sistema social ha ido ordenando, haciendo y rehaciendo. 
De esta manera, en las iu lo que podemos observar como 
legado último, antes del arribo de los procesos globali-
zadores de corte neoliberal, puede ser descrito como el 
desarrollo de una educación profesional que ha resuelto, 
o ha buscado que ello ocurra, las necesidades del sistema 
social y de sus necesidades de reproducción, tanto material, 
como social, económica y cultural. Es decir, las iu han sido, 
en buena medida, funcionales al sistema.

Por ejemplo en México, y desde el punto de vista del 
acceso social a la universidad, en un momento las iu han 
sido formadoras de recursos profesionales de relativa élite, 
sobre todo media y alta, y en otros momentos posteriores, 
que se ubican más hacia los años 70, y conscientemente con 
el propósito político de orientación democrática y popular, 
han formado recursos profesionales en masa, abriendo el 
espacio universitario a las poblaciones trabajadoras y po-
pulares y ofertando para las élites esos mismos espacios y 
otros más de nuevo corte –preferentemente privado– pero 
al alcance de las clases medias también. En todo caso, la 
funcionalidad del sistema universitario con respecto a las 
necesidades del sistema social, sobre todo en su dimensión 
política y a la vez económica, consistió en abrir la válvula y 
bajar la presión social, así como establecer la convergencia 
entre la educación superior y el aparato productivo (Aguirre 
Lora, 1986).

En el proceso formativo, las iu nacionales han pasado 
de integrar pedagogías pedestres, que están basadas en la 
lógica meritocrática, de por cada logro obtener un beneficio, 
hasta alcanzar unos el título y otros verse eliminados, y en 
donde lo que se aprende puede no ser tan reflexionado y 
recreado por quien lo aprende pero, en todo caso, perdurar 
en formulaciones memorísticas aplicables a situaciones 
previsibles y mecánicas (Aguirre Lora, 1986:06). Y han 

continuado en ejercicios menos rígidos y más tendientes 
a establecer un proceso educativo en donde, y como las 
circunstancias políticas del 68 lo hicieron necesario, las pe-
dagogías se combinaron con un ambiente de libertades del 
ser que relajaron las reglas meritocráticas para provocar en 
el estudiante, y también en el docente que emergía de ese 
proceso, un ánimo de aprender y de saber, si bien no ocurrió 
en toda la estructura educativa media superior y superior, 
sí se tradujo en un despertar de la necesidad de cambios 
en las formas de enseñar que llevarían a implementar 
modelos pedagógicos más interactivos entre la docencia y 
los estudiantes. A partir de entonces coexistieron, que no 
entrelazaron, en el sistema de enseñanza de las iu del país, 
más de una lógica de aprendizaje. Las nuevas instituciones 
que emanaron de la época, coincidentemente con la ma-
sificación de los años 70, tomaron para sí el concepto y 
generaron un proyecto de enseñanza dándole, en el discurso 
más que en la realidad, sin embargo, un lugar al estudiante 
en el proceso de enseñanza-aprendizaje. Todo ello, en un 
momento de cambios y ajustes importantes del sistema 
social que exigía de sus iu sujetos profesionales con estas 
nuevas dotes, menos mecánicas y memorísticas, y más 
flexibles y reflexivas, podría ser dicho en una descripción 
libre y nada especializada.

Así que masificación y coexistencia de diversas peda-
gogías (que no es malo en sí mismo, pero que no lograron 
expresar una nueva orientación formativa clara e integral 
para los sujetos sociales del proceso de enseñanza aprendi-
zaje), marcaron la condición dominante de las iu en el país 
(Tenti, 1981:10). Es pues desde esa situación que entramos 
al proceso de ajuste de las universidades bajo la lógica de la 
globalización neoliberal. La transición del sistema educativo 
universitario tiene, y tendrá en lo sucesivo, que dar cuenta 
de los apremios que hoy se le plantean. En ello la masifica-
ción adquiere matices, pues el crecimiento de las iu es tal 
gracias a la emergencia de la iniciativa privada en la creación 
de las nuevas instituciones.  Así que parece haber un fortale-
cimiento, pero con nuevas orientaciones de la masificación, 
digamos elitizante, por cuanto la educación privada estable-
ce un filtro económico de acceso. Además las universidades 
privadas son del todo concordantes con las exigencias del 
momento global: se orientan privilegiadamente hacia las 
lógicas del mercado formando profesionistas ad hoc; entran 
de lleno al comercio internacional de la educación supe-
rior, con acuerdos de reconocimiento de los grados que 
expiden; formulan sus programas de enseñanza basándose 
totalmente en la lógica de la calidad-productividad (donde 
calidad no es equivalente a contenidos educativos sino a 
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conocimientos y prácticas ad hoc aplicables a necesidades 
inmediatas del mercado (sin establecer necesariamente 
valoraciones éticas ni reflexiones prudentes de los entornos 
sociales y naturales, a la hora de aplicarse).

De esta manera, nuestras apreciaciones serán plantea-
das desde la anterior crítica a las iu realmente existentes 
en el país. Sabiendo lo complejo del asunto, nos hemos 
animado con la idea de que hay, sin embargo, esperanza 
de consolidar un proceso de formación universitario que 
atienda, y sea de esta manera funcional, a las necesidades 
que se plantean en el momento, pero que lo haga también 
recuperando la fuerza histórica de las iu (desde su desa-
rrollo local y desde las influencias positivas heredadas del 
contacto con la cultura occidental); seguramente el resul-
tado será cualitativamente superior a lo previsible desde 
la lógica estricta del mercado.

Nuestras respuestas a las cuestionantes 
planteadas

1.	 ¿Qué rumbo tenemos que darle a nuestra educación 
universitaria en una época de transformaciones y cam-
bios pronunciados?

No es sino un lugar común presentar, en los análisis de muy 
diversas materias que a la sociedad le competen, el tema en 
un entorno cambiante. La verdad es que no encontramos 
en la historia de las sociedades momentos de total parálisis, 
aun en aquéllas señaladas como milenarias, lo que implica, 
por lo menos en nuestra perspectiva, que hemos estado casi 
siempre en medio de transformaciones y cambios, aunque 
hemos de admitir que a veces no parecen tan importan-
tes, al punto que nos hemos visto impedidos de darles el 
calificativo de trascendentes. Partamos, pues, de suponer y 
establezcamos más adelante porqué, que nuestro tiempo es 
de transformaciones muy fuertes, al punto que ya pueden 
presentarse como momentos de bifurcación de caminos, en 
el sentido electivo si bien no a plena conciencia de ello.

Así pues, observamos estos últimos momentos de 
la educación en medio de una época de la que se habla 
con fuerza de cambios y transformaciones relacionados 
con las constantes crisis de la economía occidental, de la 
desaparición del bloque socialista, y la trasmutación de las 
otras sociedades socialistas en formas que incluso logran 
convivir con el capitalismo, del crecimiento poblacional 
planetario, del calentamiento global, de la crisis ecológica, 
del incremento de la pobreza en el mundo –por supuesto y 
sobre todo en la parte menos desarrollada–, del desarrollo 

de nuevas formas de relación entre sociedades, llamados 
bloques económicos, con expresiones varias de acuerdos 
o tratados, de la crisis de los estados de bienestar, de 
otras tantas crisis menores –aunque no por ello menos 
importantes–, como la crisis de la familia, del sentido de 
la vida, de la convivencia pacífica, de la seguridad en los 
trabajos, de la cultura local, regional y nacional y, también, 
de la educación.

Y, al mismo tiempo, de fuertes y portentosos avances 
en el conocimiento científico y tecnológico que han llevado 
a los especialistas a definir la época de revolución perma-
nente en el conocimiento, en la ciencia y en la tecnología, 
pero con pocos resultados en cuanto al desarrollo social2. 
Pasamos del orgullo de las salidas neoliberales, a la crisis de 
las mismas, y de las entradas a esquemas globales de vida 
social, mucho muy perfilado y hasta definido por la fuerza 
del mercado. Tal ha sido la fuerza de estas revoluciones 
permanentes que ya nos queda claro un nuevo nombre 
para nuestras sociedades: sociedades del conocimiento, 
justamente por estar basadas en un enorme bagaje y posibi-
lidades de uso de información y conocimiento que mueven, 
en definitiva, a toda la sociedad con su influjo: economía, 
política, cultura3.

Bien, pues eso parece ser el entorno a la cuestión 
universitaria que debemos tomar en cuenta. Una posibili-
dad de síntesis de ello puede ser nombrado así: Sociedad 
global de la exclusión social y el híper desarrollo tecno-
lógico con severos daños al planeta. De ser aconsejable la 
noción anterior, entonces podemos caracterizarla como 
de fuertes contrastes, inequidades y exclusiones entre el 
desarrollo humano, el tecnológico y el planetario. Suena 
fuerte, lo es.

Entonces, ¿qué rumbo tenemos que darle a la educación 
universitaria frente a lo anterior, que constituye nuestro 
entorno y su forma de ser?

Lo primero que debemos considerar es que de suyo 
la institución universitaria (iu) tiene rasgos distintivos que 
han sido desarrollados, aunque no necesariamente en un 
proceso acumulativo, a lo largo de los últimos siglos y que, 
en todo caso, debe ser sometida a su reencuentro con la 
sociedad actual, global y del conocimiento, a partir de sus 
últimas transformaciones derivadas del desarrollo del capi-
talismo. Es decir, lo que sea que haya que considerar de los 

2 Henrique Rattner (2004). “Ciencia y tecnología en el umbral del 
siglo” Polis, vol. 2, núm. 7

3 Jorge Vergara Estévez (2008). “Sociedad, universidad y conocimiento” 
Polis, núm. 001, vol. 1.; Carlos Bustos (2008). Universidad y Globalización.
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cambios que debe lograr la iu, éstos deberán ser sopesados 
desde la última lógica interna en la que se ha, digámoslo así, 
sustanciado. Entonces, es el capitalismo y su forma predo-
minante en por lo menos los últimos dos siglos: la industria, 
el que envuelve y da sentido al desarrollo de la iu; por eso 
su desarrollo epocal ha tenido que ver muy de cerca con 
la ciencia y la tecnología aplicada a la producción industrial, 
y también con el perfeccionamiento de los sistemas admi-
nistrativos, contables, financieros, económicos y sociales de 
la empresa moderna. Pero también se ha desarrollado en 
una muy íntima relación con las exigencias organizativas, 
políticas, culturales y sociales de la institución política por 
excelencia, el Estado.

De modo que, tan sólo así visto, la iu ha establecido 
sus desarrollos, en forma muy importante, a partir del 
capitalismo industrial y de sus principales instituciones, 
como lo son la empresa y el Estado moderno. Sin embargo, 
al lado de esto, siempre ha estado presente el desarrollo 
de la iu su sentido crítico y creativo a la vez de la sociedad 
por entero. De este modo las humanidades y las ciencias 
sociales, han participado en la iu con este sentido, lo que 
no excluye la posibilidad de generar conocimiento y medios 
para el desarrollo del capitalismo, si bien de modo muy 
crítico y reflexivo.

Esta última perspectiva de la universidad, nos parece, 
hay que tomarla con toda seriedad: tratándose de las IU 
su utilidad para la sociedad capitalista industrial, con la que 
concluye el siglo xx –pero que no desaparece radicalmen-
te como para no verla expresada en el siglo xxi– es la de 
apoyarla en sus desarrollos y, a la vez, establecer sus límites 
en el sentido único que es posible ordenarlo: a partir del 
análisis crítico, reflexivo y propositivo de lo que hay y en-
treviendo hacia dónde y cómo se moverá para el porvenir. 
Hasta ahora esto había sido más o menos posible, pero 
parece que los agentes del poder del mercado global, tienen 
resistencias a este modo de ser de las iu, de suerte que 
de múltiples formas insisten en que hay que reinstrumen-
talizar y hasta repensar a las iu para que puedan resolver 
las demandas que se hacen de ellas por el mercado global 
sin ninguna posibilidad de análisis crítico ni de sugerencias 
que no vayan en el sentido planteado por él (Etzioni, 2001; 
Gonzalves, 2010).

A lo anterior se suma el que la sociedad ha virado hacia 
un capitalismo en donde dominan las nuevas tic, y que ya 
Castells (1997) ha definido como sociedad red, de modo 
que las iu deberán repensar su capacidad de relacionarse 
con este tipo particular de capitalismo, que es además de 
industrial, tecnológico, virtual, cibernético y dominado por 

los servicios y las finanzas, todo ello en un entorno de 
mercado global. Cuando a las iu se les pide que acompa-
ñen el desarrollo de este capitalismo, se les pide que sean 
competitivas, innovadoras, con productos de calidad y en 
formatos muy productivos. No es posible (Drucker, 1999). 
Las iu no pueden limitarse a ser vistas como empresas pro-
ductoras de profesionistas, como si fueran robots para usos 
específicos, ni conocimientos ad hoc, ni experimentación 
e innovación científica y tecnológica –a lo que, por cierto, 
agregaría humanística, lingüística, antropológica, sociológica y 
politológica– para beneficios sólo orientados por el mercado 
global. En cambio, sí pueden y deben seguir trabajando en sus 
proyectos del presente y el porvenir (del hoy y el mañana) 
con sus capacidades, ya probadas, de advertir lo bueno, lo 
malo y hasta lo excepcional de las creaciones humanas para 
la sociedad y, urge considerar, para el planeta también.

Lo que las iu, por cierto, ya tienen bien avanzado, y 
que están dados y potenciados por el impulso del saber, 
del conocer y del entrever, son el desarrollo de nuevas 
disciplinas que se hagan cargo de campos experimentales, 
de innovación y creación que, en breve, como bien lo pre-
vieron, serán absolutamente indispensables para el porvenir: 
Bioingeniería, Ingeniería Ecológica, Bioinformática, Ciencias 
del Ambiente, Genética, Oceanografía, Ingeniería de los Ali-
mentos, Biotecnología, Biomedicina, Nutrición, Desarrollo 
Sustentable, Ingeniería Biónica, Ingeniería Forestal, Agro-
tecnología; Ingeniería Pecuaria y, desde luego, Mecatrónica, 
Informática, Microelectrónica, Telemática, pero también 
la9s ya presentes –y aun muy fundamentales–, como son 
Historia, Filosofía, Sociología, Ciencia Política, Lingüística, 
que siguen siendo fundamentales para la humanidad y el 
desarrollo de la sociedad en el futuro porvenir. Desde 
luego que son muchos más los campos explorados por 
las nuevas disciplinas y que se distinguen ya en mucho de las 
profesiones tradicionales, como la medicina, las ingenierías, 
las ciencias biológicas, químicas, físicas, sociales (Catálogo 
de carreras de la anuies, 2007).

Lo que hay de nuevo y que es resaltable en ellas es, 
primero que nada, su idea de explorar nuevos territorios; 
segundo, la necesidad de hacerlo con una orientación de 
amplio espectro, de ahí que se expresen como carreras con 
mixtura o de forma combinada que da pie a los desarrollos 
interdisciplinarios, multidisciplinarios e, incluso, transdiscipli-
narios; tercero, investigar y experimentar para el desarrollo 
económico, social y cultural, y para la salud de la humanidad, 
pero también del planeta (Echeverría, 2006).

De modo que lo que las iu deben hacer para estar a 
la altura de las actuales circunstancias, en buena medida ya 
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lo han estado haciendo. Pero es bien cierto que es posible 
hacerlo de modo mejor, utilizando nuevas perspectivas edu-
cativas, pedagógicas e incluso de las tecnologías educativas, 
advirtiendo la necesidad de actualizarse y de hacer uso del 
potencial tecnológico a la mano; igualmente es necesario 
que las IU mejoren sus procesos educativos potenciando 
a sus científicos y humanistas en el quehacer docente, in-
vestigativo y de extensión y difusión de la cultura.

2.	 ¿Qué debe hacer la Universidad en un entorno social 
falto de coincidencias para acceder a un mundo mejor 
o menos desigual e inequitativo?

Tal y como ya hemos planteado, la falta de igualdad y equidad 
es hoy una de las paradojas dados los enormes avances 
que la sociedad humana ha logrado: fuertes contrastes se 
presentan ahí donde la sociedad ha sido capaz de gene-
rar mayor riqueza material. Ese entorno lo es de todos 
y también de la iu. Sus preceptos, tal y como puede 
leerse en sus leyes internas, en sus normas y criterios de 
formación, en sus valores universalizantes han, desde hace 
mucho, insistido en aportarle a la sociedad una educación a 
sus miembros que les lleve a brindarle a la propia sociedad 
elementos suficientes de solidaridad y apoyo para que la 
sociedad tienda al bienestar, al desarrollo de su población, 
al crecimiento de su economía, pero interiorizando en sus 
alumnos los valores éticos de la profesión y los humanistas 
para la vida.

Entonces, es posible que las iu ofrezcan servicios a 
la sociedad para alcanzar coincidencias dentro de la so-
ciedad, desde la única forma que tiene a la mano: seguir 
resolviendo incógnitas que la sociedad encuentra en su 
desenvolvimiento; seguir haciéndose preguntas evidentes 
y profundas sobre las cosas del hombre; seguir aportando 
una buena formación de profesionistas en un sentido amplio 
y universal de modo que puedan aportar novedosamente 
antes de sólo resolver técnicamente; seguir escudriñando 
en las fronteras del conocimiento en todos los frentes y, en 
fin, seguir difundiendo y extendiendo la cultura universitaria 
(Conferencia Mundial de educación Superior, 1998; Reunión 
Cumbre del Milenio, 2000). Pero, para poder hacerlo no 
debe limitársele, no debe circunscribírsele, no debe ata-
jársele en sus funciones, diciéndole lo que debe y no debe 
de hacer. Esto parece imposible, pero es lo que justamente 
ha ocurrido a lo largo de los últimos siglos, no obstante el 
interés siempre presente en delimitársele y acotársele –e 
incluso atajársele– en sus acciones.

Y hay que entender que lo que ocurre dentro de las iu 
no es homogéneo, ni unívoco en la teoría, en la cultura, en 
las ideologías ni en las artes. De modo que permitir que siga 
haciendo lo que hace, es aceptar, de entrada, que eso es de 
una amplia diversidad en donde algunas veces predominan 
unos planteamientos, unas ideas, unas perspectivas, que dan 
cause a quehaceres universitarios hacia la sociedad, pero 
donde lo difícil es que tienda a dominar una teoría, una idea, 
una perspectiva. Y en ello debemos captar la fuerza de las 
iu. El riesgo actual que hoy ya muchos nos llaman a cuidar y 
que le denominan pensamiento único, o bien paradigma global 
electroinformático-técnico-económico de reconversión 
productiva, es el gran reto para las iu (Moreno, 2010:35).

Coincidir desde la diversidad para beneficio de la socie-
dad en sus equilibrios y en su desarrollo puede no ser una 
tarea imposible si se parte de lo anterior. Eso debe hacer. 
Pero lo más difícil es que se le den las posibilidades para 
hacerlo; la sociedad tiene bien en alto a las iu, eso ha sido 
un hecho histórico trascendente, pero deberá actualizar 
en este momento tan crucial esa condición y dotarles a las 
iu las cosas básicas para poder hacer bien su función y, en 
ello, hay una primera e imprescindible: darle credibilidad, no 
sólo de sus aciertos científicos y tecnológicos, sino también 
de los humanísticos, culturales, artísticos y de valores y 
apostar por ello.

Entendamos que no se trata de erigir a las IU en las 
únicas instancias para buscar el reencuentro de la sociedad 
hacia sus equilibrios, hoy muy diezmados, pero es una de 
las principales instituciones que cuenta con todo lo bueno 
para hacerlo, y eso hay que considerarlo en lo que vale y 
con mucha conciencia. Así es, una importante labor de la 
educación en una sociedad es brindarle a sus miembros no 
sólo el conocimiento del mundo y de sí mismos, sino junto 
con ello también los preceptos de conciencia que le ayuden 
a resolver sus barreras que le pueden impedir trascender 
hacia la equidad y la justicia sociales.

3.	 ¿Qué perspectiva educativa, con sus sentidos, métodos 
y técnicas pedagógicas, hoy es menester promover, 
auspiciar y practicar, para darle rumbo a la formación 
universitaria?

Atendamos lo primero y veamos cómo es posible darle 
salida. Y es que lo primero es lo evidente, la formación 
universitaria se ordena en función de las disciplinas y sus 
conocimientos, métodos y técnicas. Las disciplinas, a su vez, 
son un campo fértil para el descubrimiento y, de suyo, no 
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hay conocimiento disciplinar acabado, completo e inmu-
table. ¿Cómo entonces, debe desarrollarse la formación 
universitaria, teniendo en cuenta lo anterior?

Ya se cuenta con un enorme bagaje de experiencias 
de enseñanza, pero se han despertado las inquietudes 
educativas en torno al llamado proceso de enseñanza-
aprendizaje, partiendo de que se trata justo de eso, de un 
proceso integral de estos factores imprescindibles, ense-
ñar y aprender. Tales se establecen a partir de sus agentes 
principales: docentes y alumnos y cada uno entendiendo 
su papel, pero este papel es justamente el que se pide se 
renueve e incluso se entienda de otro modo, de suerte que 
el enseñante sea capaz de adquirir suficientes e innovadoras 
pedagogías y técnicas para enseñar siempre mejor partien-
do del supuesto de que el alumno tiene un papel menos 
pasivo o de receptáculo del conocimiento que se le ofrece 
disciplinariamente. El asunto es que el formador no ha 
sido formado para la docencia propiamente y, sin embargo, 
cuenta con habilidades que recupera de su propio proceso 
formativo, que lo llevó a ser un profesionista y también 
de la práctica constante, es decir, aprende la docencia en 
el momento de hacerlo (Chehaybar y Kuri, 2003; Arenas 
Castellanos y Teresa Fernández de Juan, 2009).

Por otro lado, la actividad docente, y por supuesto 
la universitaria, implica su actualidad, su repensar para 
hacerla mejor. Es difícil pensar en una docencia fortalecida 
tan sólo por repetirse a sí misma en sus contenidos y en 
sus conocimientos ya adquiridos. El mérito de la docencia 
universitaria es y ha sido la búsqueda de su actualización, 
momento crucial de su propia evaluación, más allá de que 
ahora se le evalúa externamente y se le ofrece un puntaje 
que le aporta, entre otras cosas, dinero (becas, estímulos, 
etc., como en las prácticas empresariales). Pero, la actividad 
del maestro y maestra universitarios se ampara en el juicio 
que le implica la tarea de haber formado y estar formando, 
dándole en ambos casos su debido seguimiento, un poco 
azaroso y nada sistemático, pero en general suficiente para 
saber qué va pasando con sus habilidades formadoras. No 
obstante, hoy se sabe, en medio de una vorágine de cam-
bios en el asunto de la educación superior, que ha podido 
asumir, más o menos, la necesidad de incorporarse a su 
capacidad, nuevos aditamentos y nuevas pedagogías que 
están en la órbita de sus posibilidades (Rueda Beltrán, et 
al., 2003; Arvezú García y Loredo Enríquez, 2003 y Díaz, 
Unzueta, 2011).

Entre otras cosas que cambian, también cambia la visión 
del alumno, que no puede ya ser sólo eso y se advierte la 

necesidad de pasar a ser más, cada vez más, un protagonista 
de su formación en un sentido activo, a manera de ser un 
participante comprometido en el proceso formativo. De 
manera que están confluyendo procesos en la formación 
que implican cambios de posición y perspectiva de los 
principales agentes del proceso educativo, como hemos 
adelantado antes, pero es necesario graduar la perspectiva 
y la mentalidad de los agentes mismos.

¿Cómo lograr que esto ocurra? No hay un modo 
seguro ni determinante para ello, pero tal vez se pueda 
partir de hacerse consciencia de lo anterior y generar una 
cultura a propósito. Es decir, el pleno convencimiento de 
que estos papeles deben ajustarse dando paso a los que 
caben mejor en la noción de proceso integral. Este paso 
no es sencillo, de hecho es el más complicado puesto que 
implica la conciencia personal y colectiva de llevarlo a cabo 
y, por añadidura, el compromiso institucional de aceptarlo y 
darle cause a esa cultura con la fuerza positiva de las iu 
(Rugarcía Armando, 2002).

La experiencia de la formación hasta ahora llevada, 
muestra, como siempre cabe esperar, sus limitaciones 
pues los agentes sociales no están quietos y aspiran a ver 
actualizaciones y novedades en su actividad. De modo 
que primero los docentes entramos en una condición de 
enseñanza archisabida y cotidiana en la que nos sentimos 
seguros y hasta cómodos. Por su parte, los alumnos aspiran 
a saltar los obstáculos en su carrera a la meta final, que es 
conseguir un título universitario, y para ello se esfuerzan 
partiendo, en primer lugar, de aceptar lo existente y poco 
exigir por otras formas en su formación, no obstante que 
muchas veces priva en ellos el desencanto, aburrimiento 
y hasta desesperanza de no entender, no aprender y no 
saber de las cosas de las ciencias y disciplinas que no sólo 
busca aprender, sino aplicar. Pero esto no puede durar eter-
namente y las aspiraciones a algo diferente surgen casi de 
modo natural –desde lo natural que puede ser concebido 
lo humano y su experiencia social–, de forma que llegan 
a convertirse en verdaderas exigencias de cambio acadé-
mico, que van más allá de innovar el método de la clase 
universitaria (Fuentes Molinar, 1987; Imaz G., Carlos, 1987; 
Zermeño, 1987).

El proceso de formación es complejo y hace entrar en 
acción otras fuerzas y agentes más allá de los centrales; de 
modo que las instituciones políticas, económicas y cultu-
rales, llegan a establecer sus propios parámetros de lo que 
debe ser la formación universitaria, poniendo y quitando 
aspectos del proceso. En la actualidad las instituciones 
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económicas y financieras han puesto especial atención en 
la formación universitaria y han generado sus perspectivas 
que pueden llegar a ser más importantes que las generadas 
por las instituciones propiamente educativas. Es el caso para 
muchos ejemplos, empezando por México.

De modo que hay un escenario de tensiones en la 
diversidad de propuestas educativas no obstante que se 
tienen puntos de conexión o contacto importantes; por 
ejemplo, el de considerar lo que ya hemos establecido 
líneas arriba: la formación universitaria debe considerar el 
rol activo del alumno y la necesidad de profesionalizar más 
al docente de modo que sea un profesional en su disciplina, 
y también en el modo de trasmitir y compartir esto en el 
proceso educativo.

4.	 ¿Cómo apoyar a nuestros estudiantes universitarios para 
que su formación universitaria le sirva a él, a la sociedad 
y no sólo al mercado?

Durkheim ha señalado en alguna parte de su obra, especial-
mente la dedicada a la sociología educativa, que la escuela 
(hoy tendríamos que acrecentar el concepto para hablar 
del sistema educativo en su conjunto), tiene un importante 
papel social que es el de ofrecer un campo fértil para la so-
cialización de las personas, por lo menos las que llegan a la 
escuela o más a la educación formal, y se cuidó de observar 
que también ofrece el conocimiento (y agregaríamos los 
métodos, las técnicas, teorías, etc.) que le aportan en una 
determinada formación profesional que le apoya en su vida 
en la sociedad. Bien, hoy el proceso formativo entendido 
ampliamente como proceso de socialización, incluso desde 
la universidad, tiene problemas derivados, entre otros, de la 
forma en que el estudiante se siente o no parte del proceso. 
Es decir, del sentido que para él tiene hoy ser formado en 
la iu. Éste es un aspecto que para nosotros se encuentra 
asociado y es muy problemático en la generación del perfil 
profesional de nuestros estudiantes, en la medida en que se 
ha conformado, cada vez más, un vacío existencial en ellos 
(Moreno, Moreno, 2010).

No creemos que la universidad en general, y tampoco la 
nuestra en particular, haya servido alguna vez de formadora 
de habilidades, más técnicas o más profesionales, más prag-
máticas o más disciplinares, de una manera exclusiva. Pero si 
los problemas que ha acarreado una formación posmoderna 
ha llevado al sin sentido del propio estudiante y a ese vacío, 
entonces es necesario buscar alternativas “[…]que supere 
la brecha existencial y psíquica abierta entre globalización, 

tradicionalismo y educación, y se aboque a la búsqueda 
de un nuevo principio regulador entre racionalidad global 
técnica-instrumental e identidad cultural y psicológica” 
(Moreno, Moreno, 2010:10).

La iu ha tenido que enfrentar la evidencia de que 
el sujeto en formación, el estudiante, va en efecto a ella 
buscando un título que le sirva para incorporarse a las 
actividades económicas que, en principio, le resuelvan sus 
necesidades materiales y que, también, le resulten benéficas 
a la sociedad, en particular a aquella parte de la sociedad 
en donde sus servicios logren explayarse. Pero justamente, 
al hacer su tarea formadora, encuentra que el individuo 
requiere ser concebido integralmente y no fragmentaria-
mente. ¡Qué bueno que en el ser de la universidad está 
esta perspectiva universalizante de sí misma y de su labor 
para la sociedad! De manera que la iu hoy debería trabajar 
más en la formación integral de los estudiantes que pasan 
por ella, independientemente de las carreras a las que se 
dirigen, pues sería un error craso suponer que si el estu-
diante se inscribe en una carrera relacionada, por ejemplo, 
con la ingeniería, entonces no debería tener información 
de otros campos como, por ejemplo, los humanísticos y 
los sociales. Pero más aún, una formación que suponga una 
perspectiva de la vida con amplitud de miras. De modo 
que no concebir estas otras dimensiones, también siendo 
parte del proceso formativo, llevaría al extremo de que la 
iu no le aportaría una perspectiva amplia en su formación 
como profesionista de una determinada disciplina. Tanto más 
amplia es esta perspectiva frente al mundo y a la sociedad, 
tanto más provechoso seguramente será para sí, para el 
mercado y también para la sociedad en su conjunto en 
el presente inmediato y en su porvenir.

Entonces, la iu debe hacer lo que su ser le indica to-
davía y es desde la perspectiva universalizante que hemos 
comentado. Formar un profesionista así es asegurarse el 
futuro la propia sociedad, no ya sólo la del estudiante, ni la 
del mercado, o la economía, sino la sociedad por entero y 
más, la del planeta en su necesidad que hoy nos expresa, a 
su manera, de ayudarle para que no caiga en una catástrofe 
sin posibilidades de retorno.

Por otro lado, no puede argumentarse seriamente, 
que la iu no tendría que preocuparse por el proceso de 
socialización del estudiante, pues ello –se piensa– ya le ha 
ocurrido en los ciclos anteriores de su formación (desde 
la educación básica hasta la media superior). Supuesto 
que la formación educativa no es acumulativa de un modo 
simple ni automático, sino justamente implica un continuo 
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reforzamiento y profundización, pues el estudiante pasa 
también por ciclos de vida, personal y sociales, que le 
llevan a enfrentar con mejores ideas, conceptos y demás 
aditamentos, su vida. Es justamente trascender a un proceso 
educativo y de vida.

Ahora bien, para que eso pueda realizarse hay que re-
forzar la actitud crítica de la iu frente a las ideas en que se 
apoyan hoy día las políticas educativas de distintos lugares 
en el mundo, entre ellos México, que han dado un paso 
complicado al sugerir el manejo de las iu como si fueran 
empresas y colocando, como ha sido el caso en nuestro 
país desde fines de la década de los años 80, “principios de 
mercado en la educación superior, conforme a la tendencia 
mundial predominante. [ y el uso] del discurso empresarial 
tales como calidad total, reingeniería, valoración del desem-
peño, competitividad, estándares internacionales, planeación 
estratégica, análisis de costos, excelencia, rendimiento y 
productividad entre otros” (Marín, Marín, A., 2001).

Pues bien, establecida nuestra perspectiva, restringir 
la iu a un pensar empresarial, sin que ello sea en sí mismo 
limitado, conlleva, eso sí, para la universidad estructurarse 
con un fórceps en el que no sólo no cabe, sino que, en 
definitiva, la asfixiará.

5.	 ¿Qué piensa el docente universitario sobre su docencia, 
en el sentido de la utilidad en la formación del estu-
diante como profesionista universitario, con todas las 
implicaciones que ello conlleva?

La docencia universitaria, en general, expresa un saber 
disciplinario sin que por ello deba estar capacitado para la 
transmisión de ese conocimiento en el plano de la docencia. 
En efecto, el quehacer docente en las iu prácticamente es 
llevado a cabo por profesionistas de la disciplina, más no 
por profesionales de la docencia (Aguirre Lora, 1986). En 
ese sentido, el docente se forma en la práctica docente y 
no antes (Aguirre Lora, 1986; Gil Antón, 1991). ¿Es ello un 
defecto de importancia?, lo sería si la docencia expresara 
una enorme pobreza en la formación y sus resultados, pero 
muchas veces eso no es así, por fortuna. De manera que 
la docencia universitaria es de un tipo muy especial que, no 
obstante que pueda ser buena, requiere de apoyarse en 
métodos y pedagogías que le hagan hacer cada vez mejor 
su trabajo de formación de profesionistas en una determi-
nada disciplina.

Por otra parte, tenemos el sentir del docente univer-
sitario sobre su materia prima, el estudiante. En general, las 

apreciaciones no son homogéneas, puesto que las pobla-
ciones estudiantiles no lo son tampoco. De manera que 
puede advertirse muchas veces un sentimiento formativo 
positivo de los profesores universitarios que consideran 
como parte del proceso, contar con toda clase y variedad 
de perfiles estudiantiles, en tanto que también contamos 
con los que opinan que los estudiantes deben portar un 
perfil uniforme, o estándar, de modo que al no presen-
tarse ese tipo ideal las cosas empiezan complicándose en 
la idea de la docencia. Así que tenemos dos perspectivas 
de la docencia con respecto a sus estudiantes: 1) La de la 
comprensión del sujeto estudiantil en proceso educativo; y 
2) La de la tradición intransigente. Ambas se expresan en un 
ambiente de iu que transita hacia horizontes educativos no 
claros, aunque sí con rumbo dominado por la globalidad y 
su lógica imperante.

Además, la docencia universitaria, conocedora de su 
materia como lo es, se estructura y ofrece desde un formato 
que coincidiendo con las tareas fundamentales de las iu 
(formación disciplinar, profesional y socialmente necesaria), 
hoy se ve envuelta en propuestas de política educativa que, 
como hemos visto, se aderezan a partir de los dictados 
de la globalización y sus prerrogativas fundamentalmente 
orientadas por el mercado.

Así pues, la pretensión de una docencia que forme al 
sujeto profesional y que ello se convierta en una forma 
de vida socialmente adecuada, implica no sólo su utilidad 
para el mercado, sino para él mismo y para los demás, para 
la sociedad que le ha dado las posibilidades (tanto al do-
cente como al estudiante) para que ese proceso se dé. 
La docencia universitaria debe, por ello, voltear su mirada 
hacia la compleja situación en que se encuentra hoy día y 
no suponer que todo está bien por cuanto que ella ofrece 
su conocimiento disciplinar y parece que sería suficiente, 
pero no lo es. Junto con la formación disciplinar, la do-
cencia debe aspirar a llevar a sus estudiantes a estadios 
superiores en donde el conocimiento se convierta en 
saber y donde el sujeto profesional trascienda a sujeto 
social integral.

El pensamiento académico tendrá que revalorar su 
docencia, a sus estudiantes y a sus planes de estudio, en-
tendiendo que las iu pasan por un momento complejo en 
el que no se puede, ni se debe, dejar el espacio formativo 
a las ideologías educativas que hoy dominan en las políticas 
sobre la educación en general y la universitaria en particu-
lar. El conformismo intelectual derivado de su ser disciplinar, 
especializado y fragmentado, poco favor hará a una trans-
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formación de su docencia para formar al sujeto profesional 
en el sentido integral que se ha intentado definir. Pero, y 
más difícil aún, es mantener la actual postura de académico 
burocratizado, que supone un constreñirse al máximo en 
sus pretensiones de formador, al grado de ya sólo tener 
sentido realizar un trabajo más de índole burocrático y casi 
industrial taylorizado.

6.	 ¿Cómo deben iniciarse los diálogos universitarios entre 
sus actores principales: estudiantes, docentes, investiga-
dores, autoridades y administrativos, para desarrollar a 
la universidad hoy y para el futuro inmediato?

Frente a los cambios que hoy se plantean para las iu y para 
quienes formamos parte de ellas, es indispensable, primero 
que nada, saber el tipo de circunstancia en la que nos en-
contramos ubicados y el modo en que hasta ahora hemos 
participado. ¿Qué tanto hemos participado en el proceso 
de ajustes de la educación universitaria los actores del 
proceso, como para sentirnos parte de él?

Hay en la anterior cuestión uno de los principales 
problemas para el diálogo entre los universitarios, y es que 
estamos inmersos en una dinámica de iu que se caracteriza 
por el despliegue de enormes potenciales para la formación 
profesional, así como para la investigación y la extensión de 
la cultura, en el que nos incorporamos, muchas veces, de un 
modo inconsciente o, por lo menos, sin mucha posibilidad 
de valorar o reflexionar en torno de ello. No quiere decir 
que nos falte el diálogo entre universitarios, quiere más 
bien decir que lo hacemos como llevados por la dinámica, 
antes de imponerle nuestra perspectiva académica y den-
tro de una lógica universitaria. Así resolvemos la demanda 
informativa, comunicativa, documental y demás que la iu 
nos demanda por distintos canales y bajo requerimientos 
normativos, reglamentarios y, las más de las veces, buro-
crático-procedimentales.

Pero el verdadero diálogo universitario está por 
venir. Aquél que supone la libre expresión de las ideas, el 
comentario académico sustentado, la ausencia, en lo más 
posible, de hablar para denostar antes que para construir 
puentes de intercambio y comunicación, la capacidad de 
oír a todas las voces, la tolerancia de lo que se escucha 
aunque no coincida con lo que se piensa, la versatilidad de 
la propuesta, la innovación desde la palabra y, más, desde la 
obra, etc. Para que inicie hace falta eso, iniciar. No debemos 
esperar un banderazo de salida ni un discurso inaugural 
de las autoridades, tampoco un foro por decreto, sino una 

insinuación de pasillo, una invitación del compañero, un in-
terés por la iu y por los actores que en ella hacemos y nos 
hacemos, hacen falta ganas de hacer por nosotros mismos 
y, sobre todo, hace falta poner por delante el amor por el 
quehacer universitario.

De lo que trate ese diálogo ya lo dirán los dialogantes, 
con sentido y responsabilidad académica, pero sin duda que 
incluirá el proyecto universitario, del que ha quedado atrás, 
al que nos acompaña y en el que nos imaginamos.

Lo que hoy tenemos en torno a eso, es mucho si se 
piensa en todo lo que hacemos en el día a día, pero poco 
si se piensa en el mañana.

7.	 ¿Qué formas debe adquirir la vinculación universitaria 
para que no sólo se presuman los productos universi-
tarios, sino que se entre en un diálogo e intercambio 
inteligente, reflexivo, cultural y social amplio?

El sentido de pertenencia que cada universitario siente y ha 
dejado de sentir por su universidad, nos hace conscientes 
de lo elemental: somos parte de la institución y, a través 
nuestro, la institución de la sociedad. Los vínculos que ésta 
ha podido hacer con su sociedad tal vez han sido limita-
dos a la oportunidad de las necesidades económicas y de 
la política desde las instituciones que en ellas dominan: la 
empresa y el Estado. Siendo que entre los objetivos de 
la universidad pública se encuentra, como no podía ser 
de otra manera, el ofrecer sus distintas actividades con un 
sentido de compromiso social, pues entonces la vinculación 
universitaria debería partir de tal supuesto que constituye a 
las iu públicas. Ello no implica imponer cotos u obstáculos 
para que las iu desarrollen y ejecuten este proyecto, es 
decir, no debe plantearse una vinculación sesgada a uno u 
otro aspecto y ámbito de la sociedad: hacia la sociedad civil, 
hacia la empresa privada, hacia las instituciones públicas; 
como tampoco desarrollo de actividades exclusivamente 
de investigación teórica, de investigación práctica, o de 
servicios diversos a las entidades públicas y a las empresas 
privadas, de servicio a la comunidad, de soporte técnico, 
de programas de mantenimiento, de apoyos e intercambios 
diversos a las otras iu, etc. Es decir, la vinculación universi-
taria debe ser planteada en términos amplios a la sociedad 
pero, ciertamente, con sentido de equilibrio y enfocando 
bien sus momentos y oportunidades de acuerdo con la 
dinámica y capacidades de las iu. No caben prejuicios ni 
predilecciones amparadas en una orientación de ideologías 
económicas o políticas.
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Por otro lado, lo que hace a la vinculación universita-
ria son sus principales agentes: docentes, investigadores, 
promotores de la cultura, estudiantes, impulsados por 
quienes aportan sus capacidades de planeación y gestión 
de las actividades de la iu, de manera que son ellos mismos 
quienes están en mejores oportunidades de imaginar, crear, 
promover, incursionar y desarrollar todo lo que son capaces 
de formular desde la perspectiva de su quehacer universi-
tario y para beneficio de los distintos ámbitos, espacios y 
sujetos de la sociedad.

A los universitarios de las iu públicas parece, a veces, 
impulsarlos objetivos contrastantes con, por ejemplo, el 
desarrollo de las prácticas empresariales, o con el esta-
blecimiento de vínculos con la sociedad a partir de ob-
jetivos económicos, y se suele opinar que es en exclusiva 
el sector social de la sociedad a quienes hay que dirigir 
todos los esfuerzos de vinculación universitaria. Eso es un 
problema enorme y puede llegar a ser un serio obstáculo 
para el desarrollo mismo de las iu pensadas en forma 
amplia, integral y abierta a distintas perspectivas sociales. 
La unidireccionalidad de la vinculación de las iu públicas 
en el momento actual, y dados los contextos en los que 
se desenvuelve, no es sino un dique, un obstáculo y algo 
impensable desde la pluralidad de ideas, conocimientos y 
saberes que le constituyen.

Por eso, es viable imaginar escenarios de vinculación 
universitaria abiertos a distintas perspectivas, innovadores 
y creativos, a la vez que comprometidos socialmente. Ha-
cerlo de otro modo, además de tender al sesgo, tiende a la 
exclusión (Gould, 2001; Martínez Hernández, 2010).

El reto es, pues, innovar y ser creativos, sin corta-
pisas, en la formulación de proyectos o programas de 
vinculación de las iu. Pero, además, hay que hacerlo en 
términos de los contextos de la sociedad en sus mo-
mentos y circunstancias y guardando con celo un sentido 
ético de la profesión universitaria. No se trata de vender 
a la institución y sus productos, sino justo de buscar las 
mejores formas, para la iu y para la sociedad, de generar 
la vinculación universitaria.

Esto es, tal vez, lo primero a que debe orientarse la iu, 
amén de desarrollar el diálogo no in abstracto sino dentro de 
una dinámica de actividades desde las que ya se encuentra 
inmersa la institución, sus académicos y sus estudiantes. 
De manera que se obtengan los mejores y mutuos bene-
ficios, pensando en los universitarios, la sociedad, desde la 
diversidad, el presente y el futuro porvenir (Barnett, 2001; 
Martínez Hernández, 2010).

8.	 ¿Qué es posible recuperar de los actuales planteamien-
tos de la educación en general y de la educación supe-
rior en particular, de lo que expone, plantean, sugieren 
y aun exigen las instancias nacionales e internacionales 
de la educación (unesco) y de la economía (bm, fmi, 
ocde)?

¿Es posible recuperar algo, o mucho, de las sugerencias de 
los organismos internacionales, en torno a la educación? La 
pregunta no es ociosa, puesto que hemos insistido en este 
ensayo en una valoración de los planes hacia la educación 
superior, viniendo de los organismos, sobre todo de corte 
económico, como son el bm, el fmi y la ocde, que nos 
parecen de entrada limitativos, unidireccionales, con claro 
predominio del mercado en las cuestiones propiamente 
educativas, y que a veces raya en lo inconcebible como es 
el colocarle un capítulo en la omc relativo a la educación 
superior para normar su venta y demás. Sabemos que en 
nuestra sociedad se comparte la educación con fines so-
ciales y también de lucro, pero sabemos también que los 
segundos son reglamentados, ordenados, guiados, por 
los primeros. La educación no puede ser un artículo del 
mercado puesto que su sentido social ha privado en todas 
las naciones del orbe, si bien se ha reducido su importancia 
en parte de ellas, como los Estados Unidos de América, 
sigue siendo mayor el número de naciones que ubican 
socialmente a la educación.

Luego entonces, la crítica a los organismos de corte 
económico es pretender establecer los parámetros para el 
desarrollo de la educación, desde el punto de vista de las institu-
ciones educativas, lo que es inaudito y falto de todo respeto 
de lo que cabe hacer a cada institución de la sociedad.

Pero hay cosas buenas, por suerte. En sus términos, 
mejorar la educación superior, si bien supone acercarla a las 
necesidades del mercado, también supone buscar su mejora 
en términos, claro, que no gustan mucho por su filiación de 
la calidad de la educación. La idea es buena y sensata; sin 
embargo, la calidad educativa no es la calidad productiva, 
por lo que no es posible asimilar al sistema productivo el 
de la educación. Pero, no obstante, buscar una mejora de 
la educación, apostando por su calidad, puede tener más 
connotaciones que las de corte económico; por ejemplo, 
puede verse su filiación pedagógica y, entonces, apostar por 
la calidad pedagógica implica valorar, de acuerdo con ello, 
el quehacer académico de las iu y organizar los recursos 
al alcance para que ello ocurra. Si pensamos en calidad. 
Pensemos, pues, en la calidad humana de los universitarios 
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y finquemos todos los buenos propósitos para lograrla en 
un plan general de reforma de las iu, con ello es salvable el 
concepto de calidad.

La evaluación de la iu es también algo que se busca 
lograr hoy mucho más que en el pasado. Pero igualmente 
debe tenerse en cuenta nuestra argumentación anterior 
y no pretender medir el hecho educativo con fórmulas 
económicas y administrativas sin el recurso educativo, 
es decir, sin los parámetros conceptualmente adecuados 
para hacerlo desde la educación. Es una época en la que 
nos hemos acostumbrado, además, a que nuestro trabajo 
académico sea evaluado una y otra vez, y sin embargo 
ocurre que ello se busca hacer, no siempre se logra, desde 
la academia, es decir es una evaluación de pares, y siempre 
que este supuesto se dé, es posible que la evaluación tenga 
un resultado muy positivo que redunde en la mejora y el 
perfeccionamiento de la educación. Las otras evaluaciones 
son de corte técnico y administrativo, pero no deben ser 
confundidas con las educativas y académicas propiamente 
dichas. Aquéllas sirven para perfeccionar la infraestructura 
de servicios que éstas necesitan para lograr objetivos de 
desarrollo de las iu.

Un tercer aspecto, que ha preocupado demasiado a los 
organismos internacionales, es buscar la manera de que las 
iu sean autofinanciables. Lo primero que hay que recordar 
es el carácter público de las iu, ciertamente no es el caso 
de las privadas, y ello ya acota el espacio de opciones de 
su desarrollo como institución: se trata de un organismo 
público que se debe a la sociedad por entero y que la so-
ciedad, a través del estado, ofrece sus apoyos, entre otros 
los financieros, para que pueda ofrecer sus servicios.

Sobre la base anterior, la posibilidad de que las iu bus-
quen recursos para lograr más financiamiento del obtenido 
por la vía mencionada, parece consecuente. Desde luego 
que las posibilidades actuales de las iu, en términos de 
su desarrollo humanístico, científico, social y tecnológico, 
ofrecen la base que sustente programas, bien ordenados y, 
sobre todo, acotados en una lógica social responsable, de 
vinculación académica que permita atraer recursos extras 
para el buen funcionamiento de las iu. Pero no es posible 
imaginar que con ello se pretenda que las universidades 
sean autofinanciables, pues aun pudiendo, en algunos casos 
destacables, lograr contar con esa posibilidad, el sentido 
social desde su definición como institución pública, le re-
coloca en su perspectiva actual y futura.

Lo contrario implica, sin más, una disminución del 
compromiso social del estado ante su sociedad. Lo que 

para efectos de sanidad financiera parece una buena me-
dida, no lo es desde la perspectiva de la conformación del 
estado moderno. Menos estado y más mercado, dicta la 
moda neoliberal en la que aún hoy se sigue creyendo y, más 
complicado, apostando.

De manera que no es un asunto de cuentas y de 
crisis fiscal del Estado, sino que también es un asunto 
de la forma misma de éste ante su sociedad. Así las 
cosas, conviene buscar las mediaciones adecuadas que 
permitan colocar la posibilidad de acceder a financia-
mientos sin perder el sentido original y legítimo de lo 
público de las iu que lo son, claro está. En ello estriba la 
posibilidad de recuperar la postura de los organismos 
internacionales de economía cuando invitan a las iu a 
buscar financiamientos.

Pero más aún, los financiamientos a las iu, concebidos 
de modo complementario, no dejan fuera de foco lo que 
los provocó: la necesidad de distintos sectores de la socie-
dad, aún los económicos, pero no sólo ellos, de contar con 
sus conocimientos, habilidades profesionales, experiencia, 
ciencia y tecnología. Lo que de suyo es loable y es muy 
consecuente de ofrecer desde las iu. Esto es lo más im-
portante y que crea la necesidad de seguir contando con 
las iu públicas para rato. Negarse a prestar sus servicios a 
la sociedad implica un desconocimiento del sentido de las 
iu en el pasado y para el presente y futuro de la sociedad. 
Hacerlo sólo para conseguir recursos económicos, sin mirar 
lo que implica y las consecuencias que de ello se derivan, es 
puro economicismo amparado en las ideologías de mercado 
que hoy privan.

Como este tema resulta difícil de resolver, entonces 
se ha pretendido que sean las fuerzas del mercado las que 
marquen el tono de la cuestión. Así se pasa de las difi-
cultades financieras a las oportunidades privatizadoras 
de la educación superior. “Con el argumento de que la 
educación debe atender a las demandas sociales, se hace 
una interpretación claramente reduccionista de qué sea 
la sociedad, poniendo a la escuela y a la universidad al 
exclusivo servicio de las empresas y se centra la formación 
en preparar el tipo de profesionales solicitados por éstas. 
Las inversiones en la educación y los currículos deben ser 
pensados de acuerdo con las exigencias del mercado y 
como preparación al mercado de trabajo. El papel público 
de la educación como campo de entrenamiento para la 
democracia y para la ciudadanía democrática se ha pasa-
do a considerar como un despilfarro del gasto público, 
siendo reemplazado por el punto de vista que la empresa 
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privada tiene de la función de la enseñanza: un campo de 
entrenamiento para atender las necesidades de las em-
presas. La persona trabajadora “flexible” y “polivalente” 
constituye así la referencia del nuevo ideal pedagógico” 
(Diez Gutiérrez, 2010).
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	 a violencia es algo muy vivido 
y sentido en los últimos tiempos en 
nuestro país, en parte porque aparece 
en los medios como nunca antes, y a 
nuestro alrededor cotidiano a veces 
la vemos, escuchamos o sentimos a 
pinceladas y otras, desbordándose la 
pintura. Observamos lo que no se veía, 
oímos lo inaudible en otros tiempos, 
sentimos lo que antes parecía cubierto 
por una pátina inquebrantable y aislante 
del palpitar de nuestro mundo y de la 
vida. Pero también nuevas formas de 
violencia nos acechan, no podemos 
desconocerlas. En parte, la comunica-
ción instantánea y amplificadora tam-
bién tiene mucho que ver con el asunto 
en un mundo global donde se habla de 
riesgo e incertidumbre como concep-
tos definidores de nuestra sociedad, 
como aparece en las obras actuales de 
Zygmunt Bauman o Ulrich Beck, entre 
otras cosas. Pero en parte también 
porque la violencia que siempre existió, 
y que no era así considerada y tratada, 
ahora posee conciencia inmediata y 
además, reflexiva. Me explico: lo que era 
considerado parte de la vida en otra 
época, hoy recibe señalamiento social, 
es legislado e incluso en ocasiones 
penalizado, como el maltrato infantil 
o la violencia contra las mujeres. En 
todo caso, no entraremos aquí en la 
reflexión sobre los cambios culturales 
y morales de nuestra sociedad. En lo 

Anna María Fernández Poncela**

L que sí entraremos es en los rostros 
y las voces de la violencia en Ciudad 
Juárez. Eso lo haremos de la mano de 
la obra Rostros y voces de víctimas de la 
violencia en Ciudad Juárez.

Este libro destaca por varias 
cuestiones que aquí remarcamos. La 
primera, la violencia tan vista y oída 
en nuestros días, a veces lo es a través 
de la prensa escrita o la televisión o 
la radio, o tal vez en una investigación 
académica sobre la misma y sus múlti-
ples formas, pocas veces lo es a través 
del testimonio de primera mano de 
lo que llamamos las víctimas, que son 
una parte de la relación social de la 
misma; menos la escuchamos de parte 
de los victimarios. Pero esa es ya otra 
historia. Centrándonos en las víctimas, 
es positivo que sean sus voces las que 
se expresen, saquen de su corazón el 
dolor con sus palabras, la impotencia 
o el enojo, la tristeza o desesperanza, 
mejor que una psicóloga o un trabaja-
dor social nos los traduzcan y menos 
que el investigador(a) que analice o in-
terprete su discurso. Para ellas también 
resulta una manera diferente de ser 
comprendidas, lejos del tratamiento 
policiaco o periodístico, poco amigable 
y en ocasiones bastante lamentable. Y 
es que la obra que aquí reseñamos, 
como se señala en la presentación:

Se concibió a partir de que las 
situaciones lamentables y doloro-
sas de tantas víctimas, no habían 
sido abordadas con un trato más 
humano, con un fin distinto al 
de una averiguación judicial o al de	
dar la noticia del día. Para obtener 
la reflexión de las víctimas se 

recurrió al género testimonial, 
buscando además documentar la 
memoria del presente (11).

Una segunda cuestión es que, 
como no podría ser de otra forma, 
nuestra manera de aprehender la 
realidad se desliza hacia los estereo-
tipos como esquemas mentales que 
economizan la percepción y, en el caso 
que nos ocupa, la violencia en Ciudad 
Juárez, sobre todo para las personas 
que no viven en dicha ciudad, a veces 
se concentra en los feminicidios. En 
todo caso se nuclea en cierto tipo de 
violencia desconociendo o no viendo 
otras violencias; por ello es importante 
el plural del término, como forma de 
remarcar esta conciencia de la diver-
sidad de las violencias. Y es en dicho 
sentido que se hace un recorrido por 
la violencia económica en el mundo 
laboral, la violencia contra menores, la 
violencia de género, la violencia patri-
monial –secuestro, extorsión, carjacking, 
asalto en comercio, robo a casa–, el 
accidente vial, violencia contra servido-
res públicos y testimonios de familiares 
víctimas de homicidio. Esto es, diversas 
miradas y todas las posibilidades vio-
lentas. En total, tres relatos escritos y 
29 entrevistas son los 32 testimonios 
de las violencias desde la perspectiva, 
repetimos, de víctimas y familiares, en 
su propia voz, expresándose libremen-
te, abriendo el corazón, reclamando 
justicia, confesando enojo y miedo, 
deseando paz, entre la desesperanza 
y el dolor, en medio de la impotencia, 
desde la fuerza o el temor.

Un tercer asunto: la impotencia es 
el sentimiento que más se percibe y 
nombra a lo largo de estas narraciones, 
pero también hay un dejo de deses-
peranza que acompaña las palabras y 
frases que desgranan las dolorosas ex-
periencias vividas. Sorprenden, además, 
algunas voces firmes de “ser fuerte” 
y “echarle ganas”.  Al final de todo, 
deshumanización; los trabajadores 
despedidos:  “Sentimos como que no 
valiéramos nosotros nada para ellos” 
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(15). Las niñas, que dicen resignadas: “antes sólo me pegaban, 
ahora sólo me regañan” (27). Las mujeres que callan viola-
ciones, o violencia de sus parejas o ex parejas, y esperan “que 
cambien” o “ser ayudadas”. Las formas de robo, secuestro y 
extorsión, que son violencia patrimonial, pero que marcan 
para siempre las vidas y relaciones psicosociales de familias 
y personas, roban la confianza, secuestran las ganas de vivir. 
Policías asesinados por su trabajo; jóvenes estudiantes llevados 
por el ejército y que ya no regresan; periodistas muertos en 
casos sin resolver. Al final, “Juárez está viviendo una inseguri-
dad, una desconfianza, pues ya vemos a la gente con cara de 
sicario, con cara de ratero aunque no lo sea…Ya ahorita no 
nomás desconfiamos de la gente sino también de la autoridad, 
desgraciadamente ya no creemos y cada día que va pasando ya 
no creemos en nada” (119), reflexiona la tía de un estudiante 
que se llevó el ejército y apareció muerto.

Ante todo eso alguna expresión de fe, confianza y de-
seos de paz para la ciudad, son sin lugar a dudas los destellos 
de humanidad que permanecen inquebrantables. “Creo que 
Dios no me deja” (17), dice Gabriela con problemas de tra-
bajo, o “Aun así quiero a mi familia. Ellos me trajeron a este 
mundo y yo siento cariño por ellos”, afirma Diana, víctima 

de violencia familiar y económica. Un contador secuestrado 
confiesa “todavía temo que me vuelvan a secuestrar” (56). 
Mientras Alfonso, víctima de asalto e intento de extorsión 
concluye: “He depositado toda mi confianza en Dios” (66). 
“Lo que quieren ellos es que vivamos con miedo. No les 
demos ese gusto” (49), señala Hugo, adolescente secuestra-
do. Y su tía añade: “Algo debe pasar para recuperar nuestra 
tranquilidad y seguir viviendo en paz en nuestra querida 
Ciudad Juárez” (51).

El ser precavidos o la fe en Dios, reiteradamente, parecen 
como consejos que directa o indirectamente enuncian estas 
personas, también comentan que se cuidan más y que apren-
den a valorar más la vida o “a ver las cosas de una manera 
muy distinta, pues hay que estar conscientes que tenemos 
un tiempo de vida y hay que aprovecharlo al máximo” (80), 
como afirma Adolfo, un oficial de tránsito atropellado.

Blanca, madre de un joven asesinado, inicia su testimo-
nio con unas palabras con las que aquí concluimos, pues 
son, creemos, resumen de las intenciones y consecuencia 
de la generalidad de los testimonios ofrecidos: “Comparto 
esto para que aprendan de mí otras personas. Por eso y 
pos también sacar algo que traigo ahí” (93).
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